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      Harper

      

      La vida está llena de elecciones. Algunas las haces porque debes hacerlas. Otras, porque son las correctas por hacer.

      Y algunas otras porque, de lo contrario, no podrías vivir contigo mismo.

      Mi elección más reciente había resultado en mi último aprieto: estar sola en una ciudad desconocida, en un planeta alienígena.

      Hace unos momentos, dejé a Blaire, Makayla, Emma y al extraterrestre que habíamos liberado de la cárcel. Ahora se dirigían a la nave mientras yo intentaba descifrar mi próximo movimiento.

      Había perdido a todas menos una de las fuerzas de seguridad que habían enviado tras nosotros. Pude llevar las técnicas básicas de evasión un paso más allá cuando el vehículo podía malditamente volar. Pero quienquiera que me estaba persiguiendo ahora, no estaba cediendo.

      Mi respiración se convirtió en jadeos ásperos, y por primera vez, el verdadero miedo me atravesó cuando miré por encima del hombro. El bot todavía estaba justo en mi trasero, y tiré de la barra larga que servía como volante hacia la derecha, esquivando por poco la colisión con un autobús de dos pisos cuando se desvió por el aire.

      El bot estaba a punto de alcanzarme.

      Yo era la elección natural para proporcionar una distracción mientras los demás escapaban. Cuando se trataba de eludir la ley y burlarme de la autoridad, este no era mi primer rodeo. Pero antes, las apuestas nunca habían estado tan altas.

      Me sobresalté cuando pasé junto a un enorme cartel publicitario que se extendía por kilómetros en el aire. Mi rostro aparecía en el cartel, alertando a todos los que estaban cerca de que yo era una criminal buscada.

      En otras palabras, mi situación habitual.

      «Joder», grité cuando el robot de seguridad me disparó. Láseres azules rodearon mi cápsula, y mi corazón se aceleró en mi pecho. Mis nudillos se pusieron blancos cuando apreté la barra de dirección debajo de mis manos, empujándola lo más que podía hacia la izquierda para evitar un mortal salto mortal en el aire.

      Altos rascacielos se elevaban en la distancia, y si hubiera tenido tiempo, me habría pellizcado. Los soles gemelos brillaban en un edificio con forma de llama, y me quedé boquiabierta por un solo segundo mientras lo rodeaba.

      La voz de Makayla sonó en mi comunicador, distrayéndome de mis sombríos pensamientos.

      «Harper. ¿Todavía te encuentras bien?».

      No pude evitar sonreír. Mak dirigía una empresa de seguridad y uno de sus sistemas había sido mi mayor desafío en la Tierra. Había causado a sus clientes daño por millones de dólares, y ella me había costado horas de noches de insomnio mientras intentaba descifrar su equipo Exon190.

      Esperaba odiar a Mak, pero después de irrumpir en esa cárcel con ella, me encontré sintiendo un respeto a regañadientes.

      «Por supuesto. No me digas que dudabas de mí, Mak. Pensé que sabías quién era yo».

      «Mantente a salvo».

      «Tú también».

      Volví mi atención a la seguridad robótica. Me estaba ganando.

      No era de extrañar, de verdad. El bot que estaba pilotando esa cápsula habría sido programado para conocer esta ciudad por dentro y por fuera.

      Pero después de ver la forma en que Blaire había volado temblorosamente su cápsula por el cielo, como una abuela borracha, y la forma en que Makayla se había acercado con cautela a la cápsula, como si fuera un caballo salvaje, yo era la elección obvia.

      La verdad es que estaba en mi elemento.

      «Hoy no, hijos de puta», alardeé mientras volaba sobre un orbe de un edificio que podría haber sido una especie de estadio. La parte superior estaba abierta y levanté las cejas. Vacío. Bien.

      El robot de seguridad pasó volando a mi lado cuando fingí un giro a la izquierda, pero no fue engañado por mucho tiempo, e inmediatamente dio la vuelta.

      Apreté los dientes. Necesitaba esconder esta cápsula en algún lugar y ocultarme, pero no podía hacerlo hasta que perdiera al bot. Apostaría que en ese preciso momento estaba enviando mi ubicación a su copia de seguridad.

      Miré el pequeño asiento plegable a mi lado. Blaire había dejado atrás dos de sus explosivos. Tendrían que ser suficientes.

      La arena estaba detrás de mí, así que di la vuelta.

      EXPLOSIÓN.

      Me encogí cuando la seguridad robótica disparó, golpeando un edificio cerca de mí mientras me apresuraba a salir del camino. La metralla resultante envió mi cápsula a toda velocidad por el cielo, y me agarré desesperadamente a la barra de dirección. Un enorme trozo de piedra se estrelló contra la ventana delantera con un ruido sordo, y luché por estabilizar la cápsula, apenas manteniendo el control mientras me desviaba del rumbo.

      Era ahora o nunca.

      Me abalancé dentro de la arena y prácticamente pude sentir que la seguridad robótica intentaba calcular lo que estaba haciendo.

      Buena suerte. Ni siquiera sé lo que estoy haciendo.

      Me siguió al interior, demostrando que la programación de robots no era rival para una humana con poco control de impulsos.

      Solo tenía unos momentos antes de que calculara lo que estaba planeando. Me obligué a respirar, alejando la idea de, ¿qué pasaría exactamente si me atrapan y me interrogan?

      “No, no tuve nada que ver con la fuga de un prisionero justo antes de que fuera transportado fuera del planeta. Lo juro”.

      Resoplé. Malakaz había dejado claras sus expectativas cuando aceptamos este trato. Por alguna razón, no quería sus huellas dactilares en esta misión. A pesar de que nuestro nuevo jefe aparentemente era prácticamente el dueño de este planeta, quería que esta pequeña misión se mantuviera en secreto.

      Él no vendría a ayudar.

      Dejé escapar un suspiro largo y tembloroso, obligándome a concentrarme. Esta sería la parte más peligrosa.

      Pero no podía pensar así.

      Tomé uno de los explosivos. Por alguna razón desconocida, nuestras cápsulas no tenían capacidad de artillería. Algo que definitivamente abordaría con Malakaz si viviera los próximos minutos.

      La seguridad robótica apareció de repente, bloqueando mi escape. Estaba dispuesta a apostar que el bot había recibido nuevas órdenes que implicaban capturarme con vida para poder interrogarme.

      La bilis inundó mi boca ante la idea, y por un momento, todo lo que pude ver fue sangre volando por el aire. Y todo lo que alcancé a oír fueron golpes sordos de puños y pies.

      Concéntrate o morirás, Harper.

      Acuné el explosivo en mi regazo, deseando que alguna de las otras mujeres estuviera aquí para ayudarme con esta parte. O escapaba y corría para salvar mi vida, o moría aquí en un extraño planeta alienígena. En lo que a mí se refería, no había otra alternativa.

      Presioné un botón en mi barra de dirección y el material transparente que servía de parabrisas desapareció. Me maravilló esta tecnología cuando nuestro entrenador, Rexin, nos la mostró, y ahora podría salvar mi vida.

      El viento sopló a través de la cápsula, liberando mechones de mi cabello de su cola de caballo. Las sirenas sonaron en la distancia, y mi estómago dio vueltas mientras dirigía la cápsula en un círculo lento. La roboseguridad se quedó donde estaba, flotando en la parte superior de la arena.

      Bloqueaba mi salida.

      Volví a dar vueltas, esta vez acercándome tanto que casi me cegó el brillo de los soles ponientes en la cápsula plateada del bot.

      Al igual que mi cápsula, el bot no tenía parabrisas.

      No me permití pensarlo dos veces. Lancé el explosivo, apuntando directo a la cápsula del bot.

      Se movió.

      Maldije un montón, el pánico aumentó cuando el explosivo pasó junto a la cápsula y entró en el soporte detrás de ella. La explosión resultante sacudió nuestras cápsulas y el calor de las llamas calentó mi piel repentinamente helada.

      Tenía una oportunidad más. Tomé el último explosivo y, esta vez, me acerqué peligrosamente al robot de seguridad y lo lancé con todas mis fuerzas, apuntando al brillante bot plateado en el asiento del conductor.

      Lo hice.

      Pero yo estaba demasiado cerca.

      La explosión envió mi cápsula a toda velocidad por la arena mientras la seguridad robótica explotaba en pedazos.

      Golpeé mi mano contra el tablero, levantando el parabrisas, lo que con suerte me brindaría más protección. Mi dolor de garganta me indicaba que estaba gritando, pero no pude escucharlo por encima de los sonidos de las piezas de la cápsula de seguridad robótica cayendo en picado en los lugares más cercanos al suelo.

      Ayúdame aquí, papá. Por favor.

      La arena ya estaba debilitada por mi último explosivo, y todo un lado comenzó a desmoronarse. Enormes trozos de piedra volaron hacia mí, las llamas rugían, y mi cápsula decidió que ya era suficiente, la energía se detuvo cuando me lancé hacia el suelo.

      Mis huesos temblaron, y un sollozo ahogado se me escapó mientras el suelo se acercaba más y más.

      Así no.

      La cápsula se iluminó, destellando en rojo con el chillido de la alarma enterrándose en mis oídos. Como si no supiera que mi plan armado apresurado se había convertido en una mierda.

      «¡Arriba! ¡Levántate maldita!». Apreté los dientes, tratando de recuperar el control de la cápsula, y se estremeció a mi alrededor como si intentara responder.

      Demasiado tarde.

      Respiré hondo y cerré los ojos con fuerza cuando el suelo se elevó para encontrarnos.
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Bavix

      Me desplomé contra la pared mientras Yix agitaba los brazos, la emoción ardía en sus ojos.

      Como la mayoría de los Exrots, era propenso a la adicción. A diferencia de muchos de sus hermanos, nunca había encontrado que para Huldix fuera demasiado apremiante. Claro, disfrutaba de una bebida ocasional, pero era uno de los raros Exrots que tenía pocas dificultades para mantenerse lejos de los bares en Preva, uno de los distritos más sórdidos de Teevor.

      La adicción de Yix eran los créditos. Las ganancias, los robos, las inversiones... nada lo hacía más feliz que ver cómo aumentaban los números en sus cuentas. Su amistad había sido buena para mí, pero a veces, cuando su rostro amarillo estaba sonrojado por la determinación e intentaba convencernos a todos de que necesitábamos hacer un nuevo trabajo, deseaba que atenuara esa obsesión.

      «Pensé que teníamos algo de tiempo antes de que necesitáramos otro trabajo», reflexionó Dejaz desde donde estaba desplomado en una silla cerca de sus holopantallas. Mi boca se torció cuando Yix le mostró al otro hombre su ceño fruncido. Dejaz no se motivaba fácilmente. Podía hackear cualquier sistema en este planeta y muchos otros, pero a diferencia de Yix, Dejaz rara vez sentía la necesidad de ganar más créditos.

      No, su adicción, si pudiera llamarse así, era probar sus habilidades contra los nuevos sistemas de seguridad y los programadores que los construían.

      No había tenido un desafío en algún tiempo, y sus labios azules se juntaron en un puchero mientras miraba a Yix a través de sus ojos amarillos de párpados pesados.

      «Esta gema en particular es demasiado grande y valiosa para ignorarla. Y la seguridad es ridícula. ¿Qué opinas, Bavix?», preguntó Yix.

      Me encogí de hombros. Al otro lado de la habitación, Garrus me envió una mirada comprensiva. De todos nosotros, yo había sido el más cercano a Lodiz. Me encontró cuando era niño, me salvó y me integró a la familia que había creado.

      Su muerte me había diezmado.

      Parecía que no podía deshacerme de la apatía que había resultado ser mi compañera desde entonces.

      Yix dejó escapar un resoplido de impaciencia. Su obsesión lo hacía socialmente incómodo. No podía entender por qué necesitábamos tiempo para llorar la pérdida de nuestro líder. Ese hombre que había sido lo más parecido a un padre para mí.

      Me moví y Yix me lanzó una mirada cautelosa.

      «¿Keyin?», preguntó, volviendo su atención al Makkan que actualmente miraba por la ventana.

      Keyin ignoró la pregunta, pero nos miró por encima del hombro en señal de reconocimiento. De todos, yo era el más cercano a Keyin. Era callado, rara vez hablaba, pero de vez en cuando abría la boca y salía algo tan profundo que todos nos quedábamos atónitos en silencio.

      «Algo está pasando cerca de Irea», dijo, y Yix dejó escapar un resoplido de impaciencia.

      «¿Qué es?», murmuré, con una pizca de interés que hacía agitar mi pecho. La sensación ahora era tan rara que la permití, empujándome de la pared y acercándome a la ventana.

      El humo se elevó en la distancia, y mi cola se agitó en el aire mientras alcanzaba el pevir. Lo puse frente a mis ojos y esperé mientras se enfocaba, y mi boca se abrió.

      «La arena se ha incendiado», murmuré, y detrás de mí, Nexis soltó una maldición. Sofoqué una sonrisa. Nexis tenía un pequeño problema a la hora de apostar sus créditos. Sus apuestas favoritas eran las de urox, el vertiginoso deporte de pelota que se jugaba en el nuevo estadio de Irea.

      Por el aspecto del espeso humo negro que envolvía esa parte de la ciudad, Nexis no apostaría en ningún juego de urox durante bastante tiempo. Se acercó a la ventana, su piel azul sonrojándose más oscura, los cuernos enderezándose con indignación mientras miraba en dirección a la arena.

      Mi comunicador sonó y miré la pantalla. Desde que Malakaz se había mudado a este planeta y había comenzado a aumentar su poder, me dediqué a monitorear todo lo que hacía. Se creía invencible. Se imaginaba completamente intocable. Pero mis espías se habían enterado de las mujeres humanas que estaba entrenando, y que acababan de ser vistas en mi territorio.

      «Voy a ver qué está pasando», anuncié.

      Yix levantó las manos, pero no se molestó en quejarse. Garrus me sonrió, mostrando unos dientes negros muy pulidos, y Nexis se dirigió hacia la puerta.

      «Voy contigo», anunció.

      Negué con la cabeza levemente pero no protesté, y Nexis deshabilitó la seguridad mientras bajábamos las escaleras y atravesábamos los largos túneles que salían de nuestra base de operaciones.

      Mi cápsula estaba esperando, e incluso el brillo pulido del transporte de última generación no podía levantarme el ánimo. Cuando la miraba, todo lo que podía ver era el orgullo en los ojos de Lodiz cuando me la había entregado. Todo lo que podía escuchar era su atronadora risa cuando lo llevé conmigo para mi primera prueba de conducción.

      «¿Qué tan dañada crees que está la arena?», preguntó Nexis, sacudiéndome de mis recuerdos.

      Me encogí de hombros. A decir verdad, no podría haberme importado menos. Pero la seguridad en esta ciudad era tan estricta que me pregunté quién exactamente había atacado la arena y por qué.

      Hoy no habría juegos de urox, lo que significaba que el ataque no había sido creado para causar la muerte. ¿Por qué se beneficiaría Malakaz al destruir la arena vacía?

      Nexis pareció darse cuenta finalmente de mi estado de ánimo cuando encendí mi cápsula y la lancé al aire. Las alarmas que Dejaz había integrado en mis sistemas permanecieron en silencio mientras aceleraba suavemente, lo que significaba que no había robots de tráfico cerca.

      Probablemente, todo el tráfico y la seguridad se habían desviado hacia la arena. Lo que significaba que quienquiera que se hubiera atrevido a destruirla, probablemente ya estaba muerto.

      El humo negro se volvió más espeso a medida que nos acercábamos, y encendí los sensores, asegurándome de no golpear accidentalmente ninguna otra cápsula. Con los ojos entrecerrados, escaneé el suelo debajo de nosotros, sumergiéndome para escapar de lo peor del humo.

      «¿Qué…?», la voz de Nexis se apagó mientras hacíamos un sobrevuelo de la arena. Por los sonidos de las sirenas, la seguridad estaba en camino, y demorarse aquí despertaría sospechas.

      La cápsula de un robot de seguridad estaba hecha añicos a un lado de la arena, y una sección completa de la enorme estructura se había derrumbado. Nexis soltó una ruda maldición a mi lado, y la ignoré mientras mi mirada se fijaba en la otra cápsula.

      Alguien se arrastraba desde los escombros.

      «Cuidado», dijó Nexis cuando casi golpeé lo que quedaba de la arena, con toda mi atención en la persona debajo de nosotros.

      Distraídamente activé el vuelo estacionario automático y miré a la diminuta figura mientras se tambaleaba sobre sus pies. Levanté el pevir que había traído conmigo y lo acerqué a mis ojos para agudizar mi visión.

      «Es una hembra», dije, y Nexis inhaló con fuerza. Malakaz no era conocido por emplear hembras para trabajos peligrosos.

      «¿Una hembra?».

      Asentí, incapaz de apartar la mirada de la ella que había logrado ponerse de pie, tambaleándose inestablemente mientras miraba a su alrededor.

      Cabello largo y oscuro que estaba enredado alrededor de su rostro. Labios exuberantes. Ojos de un azul tan brillante que parecían resplandecer.

      Y sangre goteando por su rostro de una herida en su cabeza.

      Levantó la vista hacia nuestra cápsula, se puso rígida al instante y el pevir se centró en su rostro mientras se volvía blanco.

      Una sacudida de arrepentimiento me recorrió por haberla asustado. Ella pensó que pertenecíamos a la roboseguridad. Bajé el pevir cuando ella se dio la vuelta y echó a correr, atravesando los escombros mientras se dirigía hacia la salida.

      «Bavix. ¡Bavix!», Nexis estaba sacudiendo mi brazo con su rostro sonrojado. «Tenemos que irnos».

      Ahora, las sirenas estaban casi encima de nosotros y solté el vuelo estacionario automático, girando suavemente la cápsula y acelerando hasta que dejamos la arena detrás de nosotros.

      «Me alegro de que finalmente estés interesado en algo más que comer, pelear y dormir», dijo Nexis entre dientes, «pero ¿qué fue eso? La roboseguridad nos habría matado al instante».

      Le dediqué una sonrisa, pero fue poco entusiasta, mi mente estaba en la pequeña figura que había corrido tambaleándose desde esa cápsula. Incluso desde muy arriba, había sido fácil verla cojear. Estaba herida. Quizás gravemente.

      No cuestioné por qué me importaba. Si alguien hubiera ayudado a Lodiz, podría haber sobrevivido. Cualesquiera que fueran las razones que tenía esta mujer para trabajar con mi hermano, no merecía morir por ellas.

      «Voy tras ella. ¿Quieres que te deje en algún lugar?».

      Silencio atónito. Lo ignoré, girando la cápsula hasta que me puse frente al mercado. Estaba a pocos minutos de una carrera hacia la arena, dispuesto a apostar que se dirigiría allí, con la esperanza de desaparecer. Pero sin una cápsula, no llegaría muy lejos. Miré la pantalla holográfica en el edificio a mi lado, mi corazón se detuvo al ver su rostro perfecto, captado y grabado. Sus labios estaban ligeramente curvados en una sonrisa, sus ojos brillaban y estaba claro por su expresión que no estaba tramando nada bueno.

      Mi tipo de mujer.

      Pero el hecho de que su rostro ya se exhibiera en esta ciudad era una mala noticia para ella. Era solo cuestión de tiempo antes de que alguien la reconociera y alertara a la roboseguridad.

      Y luego sería arrestada y enviada a Grexib. Allí probablemente sería ejecutada como ejemplo para aquellos que pensaran en causar este tipo de caos en Teevor. Dudaba que Malakaz se animara lo suficiente como para proteger a uno de los suyos.

      No podía tolerar el pensamiento.

      Nexis había logrado recomponerse el tiempo suficiente para dejar de mirarme boquiabierto. «No hablas en serio».

      Le lancé una sonrisa y él maldijo.

      «Voy contigo», gruñó. «Si esto te saca de tu depresión el tiempo suficiente para conseguir algunos créditos, entonces, será bueno para todos nosotros».

      Sacudí la cabeza ante eso, pero dirigí la cápsula a un lugar vacío cerca del mercado. En unos momentos, estaba caminando hacia él, Nexis trotaba a mi lado para mantenerse junto a mí.

      La explosión en la arena no pareció haber desconcertado a ninguno de los vendedores. El negocio prosperaba, y mi cola se agitó mientras fruncía el ceño por la agitación. Había una razón por la que nunca venía a este mercado. Las multitudes eran agresivas y odiaba que los extraños me tocaran. Nexis mostró sus dientes a un Exrot que se acercó demasiado, y le lancé una mirada agradecido.

      «No la veo», murmuró.

      «Podríamos haber llegado antes que ella. Iba a pie».

      Se encogió de hombros, abrió la boca y me tensé.

      «Allí».

      La mujer era pequeña en comparación con la mayoría de las criaturas del lugar, algo que le facilitaría ocultarse. Desafortunadamente, ella también estaba cubierta de sangre. Y muchas de las personas aquí inmediatamente dirigirían su atención a una hembra herida, detectándola como una presa.

      Corrió alrededor de un Warid, y él le mostró los dientes a modo de advertencia, pero ella ya había desaparecido, agachándose bajo el brazo peludo de un Rinya.

      Apresuré mi camino hacia ella, algo que se sintió casi como pánico subiendo por mi cuello cuando la perdí de vista por un breve momento.

      Allá.

      Por una de las tiendas de ropa, ella esperó hasta que él vendedor se giró para atender a otro cliente, luego sin esfuerzo cogió una capa del estante y se la puso por la cabeza y los hombros. Miró en mi dirección y sus ojos encontraron mi rostro infaliblemente, y se entrecerraron en desafío.

      Sabía que la estaba siguiendo. Mi interés creció. Tenía los instintos de los perseguidos, pero me miró a mí, una criatura mucho más grande que ella, como si yo fuera la presa.

      La mujer pasó junto a un par de Thesians y les enseñé los dientes cuando giraron. No quedaba mucha de mi gente, y ella se tomó el tiempo para mirarlos y luego volver a mirarme, obviamente haciendo la conexión.

      Aceleré mis pasos, pero ella levantó la capucha de su capa, escondiendo su rostro y la sangre, y pasó pavoneándose junto a un grupo de Zalgar.

      «Está acabada», murmuró Nexis, y acaricié mi arma cuando uno de los Zalgar se giró. Extendió la mano hacia ella, su nariz sensible probablemente le decía cuánta sangre manchaba su ropa debajo de su capa nueva. La mujer se deslizó sin esfuerzo de su mano, haciendo que él tropezara con uno de sus amigos, y no pude evitar sonreír. Ella lo había hecho tropezar y había desaparecido entre la multitud una vez más.

      La sonrisa desapareció de mi rostro cuando Nexis me dio un codazo, señalando con la cabeza la entrada del mercado por la que habíamos pasado. Roboseguridad estaba escaneando las caras de todos los que entraban y salían. Si ya se encontraban en esta entrada, también estarían ubicados en todas las demás.

      No sabía por qué me importaba, pero no tenía tiempo de analizar de dónde había venido este instinto de protección.

      Aceleré el paso, pero tenía que tener cuidado de no llamar la atención. La mujer se había adelantado, ajena al hecho de que sus salidas estaban bloqueadas. Fue solo porque estaba atento mirando que logré ver sus rápidas manos mientras quitaba a una Rinya su monedero con sus créditos.

      Una reacia admiración luchaba contra el shock. ¿Quién era ella? ¿Cómo la había encontrado Malakaz?

      «Es buena», murmuró Nexis. «Ella no podría...», la impresión completó su tono, «... ella no se atrevería...».

      Ella se atrevió.

      Sonreí cuando de repente dio un golpe más a un puesto médico. Tres vendajes desaparecieron bajo la nariz del vendedor. Había aprendido que la capa no era suficiente y el olor de su sangre llamaba la atención.

      Mi sonrisa desapareció cuando su rostro brilló ante mis ojos una vez más. Había estado sangrando mucho. Si bien ya no cojeaba, tuve la sensación de que se debía a la pura determinación de no llamar la atención sobre sí misma, y no a una recuperación repentina.

      Siguió apresurándose y mi pulso comenzó a acelerarse. Se dirigía hacia la salida. Solo le tomó unos momentos detectar la seguridad robótica, y se congeló, girando hacia nosotros.

      Vaciló y giró a la izquierda, hacia otra salida. Pronto la encontraría también bloqueada, pero yo podría trabajar con esto.

      «Ve a buscar a Thaz», le dije a Nexis. Algo murmuró, pero me dio un breve asentimiento, desapareciendo entre la multitud. Tenía una oportunidad para sacar a la pequeña ladrona de aquí, luego podría averiguar quién era y qué era lo que quería aquí.

      Era hora de moverse.

      Aceleré mi paso hasta que estuve a unos pasos de ella. Ella me miró, mostrando sus diminutos dientes blancos romos, y casi resoplé. Se dio la vuelta y, por primera vez, cometió un error al echar a correr. Hacerlo en este lugar estaba garantizado llamar la atención, y solo la dejé alejarse unos pasos antes de abalanzarme sobre ella, sujetándola de su muñeca.

      «Si quieres vivir, haz exactamente lo que te digo», siseé en su oído, intentando ignorar el temblor de su cuerpo. La pobre ladrona estaba aterrorizada. Me forcé a reprimir mi simpatía. Por lo que yo sabía, ella podría ser una especie de terrorista enviada aquí para crear muerte y destrucción.

      «Déjame ir» exigió, y fruncí el ceño ante el lenguaje que usó. Nunca había oído nada parecido y, aunque hablaba varios idiomas con fluidez, sin mi traductor no habría tenido ni idea de lo que estaba diciendo.

      «Presta atención, pequeña ladrona. Vamos a caminar hacia los puestos de comida. Si quieres vivir, harás exactamente lo que te diga».

      Otro temblor estremeció su cuerpo, pero vaciló. Le di una pequeña sacudida. «Todas las salidas están bloqueadas y vigiladas. Soy tu única esperanza».

      No pude ver su rostro mientras agachaba la cabeza, pero podía sentirla considerando sus opciones. Finalmente, pareció darse cuenta de que no tenía elección. Con un encogimiento de hombros, me permitió conducirla hacia la comida. Tropezó una vez, y la estabilicé, mis labios se torcieron cuando ella sacudió mi mano. Mujer difícil.

      Thaz y Nexis nos estaban esperando, y mientras nos acercábamos, Thaz entrecerró sus negros ojos ante la figura encapuchada a mi lado.

      «¿Esa criatura tiene algo que ver con la seguridad robótica que acaban de enviar a este vecindario?», Thaz le frunció el ceño amenazadoramente, y ella se tensó aún más, probablemente intimidada por sus ojos negros rasgados y su gran tamaño cuando se elevaba sobre todos nosotros. Suspiré y, antes de que la pequeña ladrona pudiera adivinar mis intenciones, le quité la capucha de la capa.

      La mirada de Thaz se suavizó cuando vio su delicado rostro, pálido bajo la sangre que se había secado en él. Su barbilla estaba levantada, sus ojos brillaban, pero estaba claramente asustada, sus manos formaban puños mientras me fruncía el ceño. Inmediatamente le subí la capucha por encima de la cabeza y levanté una ceja hacia Thaz.

      Thaz tenía cuatro hijas, y todas ellas continuamente se metían en problemas. Con un movimiento de cabeza, nos hizo un gesto para que nos pusiéramos detrás de su puesto de comida. Miré a nuestro alrededor, mi cuerpo se tensó cuando vislumbré un roboguardia entre la multitud.

      Habían sido enviados a buscar en el mercado. Teníamos solo unos instantes.

      Thaz empujó la cubierta de metal de su túnel y señaló a Nexis. Inmediatamente saltó por el agujero. Le hice un gesto a la mujer para que lo siguiera, e incluso a unos pasos de distancia, pude ver su vacilación.

      «Los roboguardias están cerca», gruñí, y eso fue todo lo que se necesitó para que ella asintiera y se pusiera en movimiento.

      «Te bajaré», le dije.

      Ella asintió, acercándose al agujero. La agarré por las muñecas y ella se puso rígida, pero lo permitió, sujetándola con fuerza mientras la bajaba hasta donde Nexis nos miraba con el ceño fruncido. Me maravillé de sus delicadas muñecas, pero la solté tan pronto como estuvo cerca del suelo. Se apartó de mi camino e inmediatamente salté detrás de ella. Miré hacia arriba y con un movimiento de cabeza, Thaz cerró la escotilla, dejándonos en la oscuridad.

      Toqué el comunicador en mi muñeca y el túnel se iluminó. A mi lado, la mujer se tambaleaba en sus pies.

      Volví a quitarle la capucha de la cabeza, deseando ver su rostro. «¿Estás bien?».

      Ella asintió, pero su rostro perdió el color. Y luego sus ojos rodaron, sus rodillas se doblaron mientras la tomaba en mis brazos.

    

  







            CAPÍTULO DOS

          

        

      

    

    
      Harper

      

      Olí comida. Se me revolvió el estómago y respiré por la boca, luchando contra las náuseas. Voces masculinas murmuraban cerca de mí, y mantuve los ojos cerrados mientras uno de ellos maldecía a más no poder.

      «¿En qué estabas pensando exactamente, Bavix? Claramente, esa extraña hembra es una criminal».

      Eso provocó una risa baja que hizo cosas peligrosas en mis entrañas. «Odio ser el que te diga esto, pero todos somos criminales».

      Me puse tensa ante eso, y la conversación se cortó.

      «Sé que estás despierta», murmuró esa deliciosa voz, y dejé que mis ojos se abrieran.

      Estaba en una especie de sala médica y las paredes blancas me provocaban tensión.

      Antiséptico, sábanas blancas, paredes blancas y el ceño fruncido decepcionado del detective cuando no hablaba.

      “Quieres ayudar a tu papá, ¿verdad, Harper? ¿Puedes decirme quién lo lastimó?”.

      Mantuve la boca cerrada, mirando las paredes blancas, blancas. No hablaste con la policía. Esa era la regla.

      Giré la cabeza. “No puedo ayudar a mi papá. Él está muerto”.

      “Si me dices quién lo lastimó, puedo meterlos en la cárcel”.

      Incluso a los ocho años, resoplé. No, él no podía.

      «Oye». Un suave toque en mi mejilla, y parpadeé. «¿A dónde fuiste?».

      Sacudí la cabeza. «¿Dónde estoy?».

      «Me llamo Bavix. Estás en un lugar seguro».

      Detrás de él, alguien resopló. «Por ahora».

      Me tensé aún más e intenté sentarme. Manos fuertes me ayudaron a apoyarme en las suaves almohadas mientras el colchón de gel debajo de mí me sostenía en todos los lugares correctos. Ahora que no estaba corriendo por mi vida, podía examinar el rostro del hombre que me había salvado.

      Y qué cara tenía.

      Había una familiaridad que no podía precisar, pero también era un rostro que animó a la parte más femenina de mí a prestar atención.

      Cabello negro espeso que me daban ganas de pasar mis manos por él. Una frente ancha y orgullosa y ojos de un color que solo podría describirse como bronce. Parecían brillar con curiosidad mientras estudiaba mi rostro a su vez. Sus labios estaban ligeramente fruncidos, y la forma de ellos hizo que mi propia boca hormigueara con una necesidad que nunca antes había sentido.

      Con una mueca, logré sentarme más recta.

      Había visto esta raza de alienígenas varias veces, no solo en el mercado mientras intentaba escapar desesperadamente. Jax, el hombre que habíamos liberado de la prisión y nuevo compañero de Makayla, como Malakaz también, ambos eran Thesian. No sabía mucho sobre la especie, solo que todos los Thesian que había visto hasta ahora habían eran enormes, criminalmente atractivos y mandones.

      «Tranquila», advirtió. «Keyin trató tus heridas, pero estarás débil y probablemente mareada».

      «¿Cuánto tiempo he estado fuera?».

      «Un día y una noche. Resultaste herida ayer por la mañana».

      Inhalé profundamente ante eso, y me lanzó una mirada evaluadora. «El tiempo de recuperación fue más largo, ya que teníamos que tener cuidado al tratarte. Perdiste un poco de sangre, y no tenemos ninguna... sangre humana disponible».

      Dijo "humana" de la forma en que yo hubiera dicho "dragón", su tono era más que un poco curioso. Miré alrededor de la habitación, encontrando mi rostro en una pantalla cerca de la puerta. Me quedé quieta, y el alienígena, Bavix, siguió mi mirada antes de encontrarme con su mirada.

      «Tuvimos que analizar tu ADN antes de que Keyin intentara ayudarte. Ninguno de nosotros había visto antes a un humano».

      «Sí, ¿por qué es eso?», una voz interrumpió, y miré al hombre que había sido parte de mi rescate involuntario. Bavix le lanzó una mirada, que ignoró, y me enderecé, balanceando las piernas por el costado de la cama.

      «Nexis», dijo Bavix en voz baja, con un tono que más bien parecía una clara advertencia.

      El otro hombre se encogió de hombros. «Tenemos derecho a preguntar. Todos hemos arriesgado nuestras vidas por tu pequeño proyecto de hoy».

      Miré a Nexis y él me devolvió la mirada. Sus dientes eran blancos y romos, casi como versiones más grandes de los míos. Pero ahí era donde terminaban las similitudes. La piel de Nexis era azul oscura y sus cuernos se veían perversamente afilados.

      Dejé que una sonrisa lenta curvara mis labios mientras lo miraba, luego desvié la mirada con desdén. Por el gruñido bajo que sonó en mi dirección, eso no le había gustado en absoluto. Me obligué a comportarme. El tipo sospechaba de mí y con razón. Acababa de ayudar a sacar a alguien de la cárcel y prácticamente demolí una arena que obviamente era importante para él.

      La boca de Bavix se torció y me dirigió una mirada evaluadora. «¿Por qué volaste la arena?». Su tono me advirtió que no le mintiera, y me tensé. Puede que me haya ayudado a escapar, pero su expresión dejaba claro que no era alguien que se dejaba pisotear fácilmente.

      Mordí mi labio, intentando ignorar la forma en que la habitación había comenzado a girar lentamente a mi alrededor. «Sí, lo siento por eso. Gracias por el rescate, pero necesito irme».

      Parpadeó como si estuviera loca y luego asintió, toda diversión abandonó su rostro. Se alejó unos pasos de la cama y agitó la mano, indicando que podía levantarme. Le lancé una mirada sospechosa, pero él simplemente miró mientras balanceaba mis piernas por el costado de la cama.

      El sudor brotó en la parte posterior de mi cuello, y jadeé. A la distancia, sentí que Bavix metía mi cabeza entre mis rodillas, antes de empujar un tazón de metal en mis manos.

      Dejé escapar un gemido que era una mezcla de humillación y algo parecido a la autocompasión. ¿Dos cosas que odiaba? Ser vulnerable y sentirme como una mierda cuando tenía cosas que hacer.

      Bavix presionó un paño frío contra mi cuello, y gradualmente logré sentarme solo para desplomarme contra las almohadas. Sabía cuando estaba vencida.

      «¿Por qué me siento así?».

      «Pérdida de sangre», dijo una voz ronca. Me concentré en el alienígena que actualmente estaba parado en la puerta. Si hubiera tenido que imaginar cómo se vería un extraterrestre antes de que Arcav invadiera la Tierra, este tipo, que supuse que era Keyin, se habría acercado bastante. Su piel era de un color verde oscuro y no tenía pelo. Su rostro estaba extrañamente arrugado, y sus ojos no tenían nada de blanco. Pero, aunque mostraba una boca llena de dientes blancos irregulares cuando sonreía, esos ojos oscuros eran amables.

      «Además, nuestras medicinas curativas son fuertes. No causarán daños duraderos, pero no han sido calibradas para los de tu clase».

      No dijo "tu clase" de una manera mala, pero encorvé los hombros de todos modos. Tan pronto como me recuperara, podría volver con los de "mi clase".

      Bavix estaba estudiando mi rostro y su ceño se arrugó ligeramente. Intenté sostener su mirada, pero mis parpadeos se hacían cada vez más largos hasta que sentí que pasaba su mano por mi frente.

      «¿Cómo te llamas?».

      «Harper».

      «Descansa, Harper», murmuró, y no pude evitar estremecerme por la forma en que su voz acarició mi nombre. «Podemos hablar cuando te despiertes».
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        * * *

      

      

  




Bavix

      Dejé a la pequeña ladrona cuando sus ojos se cerraron. La sangre todavía manchaba su piel, y aplasté el impulso de limpiarla. La humana sospechaba de nosotros, y no la culpaba.

      Si su mundo fuera como el mío, y considerando sus manos rápidas y sus ojos cautelosos, eso parecía probable, no estaría acostumbrada a que nadie la ayudara sin motivos ocultos.

      «¿Qué opinas?», murmuré a Keyin. Se encogió de hombros, probablemente sin palabras después de tres oraciones completas. Mi boca se torció.

      Garrus apareció a mi lado y lo miré. Había nacido espía, y no me sorprendió que la pequeña ladrona no lo notara de pie en las sombras, examinándola con sus ojos oscuros.

      «Aunque es pequeña en comparación con la mayoría de las personas en Brexos, no está desnutrida. Todas sus cortaduras y moretones son recientes, y aunque desconfía de nosotros, no está incoherente de terror, lo que significa que ha visto una variedad de criaturas diferentes antes».

      Nexis se aclaró la garganta. «Su planeta ha sido invadido por los Arcav».

      La comprensión me golpeó, junto con algo que hizo que mi estómago se retorciera. Ahí era donde había oído hablar de su especie. Los humanos se habían convertido en Parejas potenciales de los Arcav después de que uno de sus científicos jugara con el ADN de ambas especies.

      Fruncí el ceño. ¿Sería Pareja de alguien?

      Nexis seguía hablando. «Los humanos no han tenido contacto con ninguna otra raza. Las Parejas son llevadas a Arcavia, y los que no lo son se quedan en la Tierra. Su gente no había logrado viajes interplanetarios antes de ser invadidos».

      Garrus inclinó la cabeza. «Así que ella es la rara humana que ha estado expuesta a otras razas además de los Arcav».

      Nexis asintió. «Sé que crees pensar que es tu responsabilidad mantenerla con vida, pero no sabemos nada sobre ella».

      Gruñí ante eso, pero tenía que admitir que tenía razón. ¿Estaba permitiendo que el delicado cuerpo de la pequeña ladrona y la falta de garras me hicieran bajar la guardia?

      «Ella sospecha de nosotros», le recordé. «Fui yo quien la convenció de que nos permitiera ayudarla». No quería admitir que ella seguía trabajando para mi hermano. Los otros la querrían fuera de nuestra guarida inmediatamente. Y yo quería saber exactamente qué estaba haciendo Malakaz y por qué.

      Nexis se encogió de hombros. «A pesar de todo, creo que debemos tener cuidado. Si algo sé sobre la criatura después de verla robar tan fácilmente en el mercado, es que no se puede confiar en ella».

      Garrus resopló ante eso. «¿Tienes envidia de que ella sea evidentemente mejor ladrona que tú?».

      Apenas reprimí una sonrisa ante el gruñido bajo de Nexis.

      Yix apareció en el pasillo con su rostro serio.

      «Tenemos un trabajo», dijo. «Para Crax».

      Fruncí el ceño. Desafortunadamente, no podíamos rechazar esta tarea. «¿Qué clase de trabajo?».

      Yix se encogió de hombros. «Uno fácil. Quiere hacerse de un collar Fecax de incalculable valor. El valor ha aumentado después de la matanza de la familia real».

      Curvé mi labio ante eso. Crax era bien conocido por su sangre fría, y esta no era la excepción. Le debíamos su ayuda el verano pasado cuando intentamos salvar la vida de Lodiz. Desafortunadamente, había sido demasiado tarde para nuestro jefe, y se puso furioso cuando se enteró de que Crax nos había exigido un trabajo futuro. Y gratis.

      «Te enseñé mejor que eso», se enfureció entre una tos sangrienta.

      Me obligué a alejar la imagen y miré hacia la habitación del médico.

      Keyin me miró a los ojos. «Ella dormirá. Nadie atravesará nuestra seguridad».

      Le di un fuerte asentimiento y me volví hacia el baño. Necesitaba retirar la sangre de la pequeña ladrona de mi piel o llamaría la atención sobre mí. «Terminemos con esto».
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        * * *

      

      

  




Harper

      Fruncí el ceño mientras me movía en la cama, manteniendo el tazón de metal cerca mientras mi estómago se retorcía con inquietud.

      O bien pensaron que estaba durmiendo, o no tenían ningún problema conmigo sabiendo que no estaban exactamente en el lado correcto de la ley.

      ¿Robar un collar de valor incalculable? Eso parecía justo lo mío. ¿Cuáles eran las posibilidades de que alguien como yo hubiera terminado en un grupo de estafadores?

      Debería haber sabido que eran corruptos por la forma en que Bavix me había sacado de ese mercado, a través de un túnel secreto. Los ciudadanos respetuosos de la ley no solían tener ese tipo de estrategias de salida.

      Consideré lo que sabía del grupo hasta ahora. Bavix era el líder no oficial, los demás lo respetaban incluso si no estaban de acuerdo, aunque no parecía que lo disfrutara.

      Nexis era del tipo sospechoso. Y como alguien que era del tipo desconfiado, lo aprecié. Pero había otros que me interesaban más, como el extraterrestre gris que se había aferrado a las sombras mientras los demás estaban en mi habitación. Claramente no esperaba que me fijara en él, así que le di lo que quería. No había nada de malo en ser subestimado, especialmente cuando se trataba de personas que operaban en el lado equivocado de la ley.

      Estaba dispuesta a apostar que el ‘Hombre de las sombras’ era un espía. También podría hacer trabajo violento, e hice una nota mental para averiguar exactamente dónde estos muchachos trazaban los límites.

      La información era poder, razón por la cual estaba moviendo mis piernas sobre el costado de la cama una vez más. Los muchachos se habían retirado para hacer su trabajo mientras yo reflexionaba sobre sus motivos, y tenía este lugar solo para mí. Estaba más que lista para husmear, pero mis párpados estaban tan pesados que apenas podía mantenerlos abiertos.

      Y parecía que no podía ponerme de pie.

      Apreté los dientes, mientras la frustración corría a través de mí.

      «¿Makayla?» murmuré, con cuidado de mantener mi voz baja en caso de que alguien se hubiera quedado atrás.

      «Estoy aquí, Harper. ¿Estás bien?».

      «Sigo bien», le aseguré. Miré alrededor de la habitación, preguntándome si los extraterrestres se darían cuenta si hurgaba. «Solo estoy manteniendo un perfil bajo».

      Ella titubeó, y el sonido estaba lleno de incredulidad. Sonreí. Mak me conocía bien.

      «Bueno. Estamos a punto de golpear a un guardia de la prisión para poder robar sus códigos de seguridad y comenzar una mierda en un planeta prisión».

      Parpadeé ante eso. «Guau, debería haber ido con ustedes». Solo estaba medio bromeando.

      Ella rió. «Mantente a salvo, y me pondré en contacto pronto».

      Temblé por el esfuerzo de concentrarme lo suficiente para tener una conversación básica. ¿Qué me habían dado exactamente estos tipos?

      Abandonando toda esperanza de levantarme de la cama, me desplomé contra las almohadas. Esperaba que nadie me matara mientras dormía.

    

  







            CAPÍTULO TRES

          

        

      

    

    
      Harper

      

      Mi padre miró por encima del hombro hacia la puerta con los ojos muy abiertos. Luego me cargó en brazos y me tapó la boca con la mano mientras subía corriendo las escaleras.

      “Abre, Mick. Sé que estás ahí”.

      La voz me resultaba familiar y me moví en los brazos de mi padre. Su amigo Patrick siempre tenía un bolsillo de caramelos duros y una quintilla graciosa cuando me veía.

      Papá jadeaba cuando llegamos al segundo piso, y cerré los ojos con fuerza mientras el mundo giraba a mi alrededor. Cerró la puerta detrás de él y cayó de rodillas frente a mí.

      Estaba llorando, pero mantuvo su mano sobre mi boca.

      “Necesito que te comportes como una chica valiente, Harp. Necesito que te escondas en tu lugar, y no importa lo que hagas o escuches, no salgas”.
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        * * *

      

      Me desperté de golpe, apartándome el pelo de la cara. Por supuesto, mi subconsciente había elegido volver a visitar el pasado cuando estaba completamente fuera de mi zona de confort.

      Eso me había advertido mi terapeuta.

      El estrés, la ansiedad y los cambios en el estilo de vida parecían empeorar mis pesadillas. Pero ya no sufría los ataques de pánico que me acosaban cuando era adolescente.

      Aprender a robar las cosas que otras personas querían mantener a salvo había cambiado eso.

      Fruncí el ceño, preguntándome exactamente cuánto tiempo había perdido. Giré la cabeza, respirando a través de las náuseas, exploré cada centímetro de la habitación, buscando al alienígena que parecía estar más a gusto en las sombras que en la luz.

      Estaba sola. Bien.

      Me costó sentarme, pero me concentré en respirar por la boca. Mientras todavía tenía náuseas, la habitación ya no daba vueltas. Lo conté como una victoria.

      También estaba desesperada por ir al baño.

      Volví mi atención a la habitación en la que me había despertado, la examiné más detalladamente, manteniendo un ojo en el ‘Hombre de las sombras’, en caso de que lo hubiera perdido.

      Si bien esta era obviamente la habitación que esta gente usaba cuando necesitaban atención médica después del trabajo, tenía que admitir que estaba decorada con buen gusto. Las paredes eran de un azul pálido, y cuando logré balancear mis piernas por el costado de la cama, los pisos de madera clara se sentían frescos bajo mis pies.

      Esta vez, no tuve arqueadas. Era ganancia.

      La cama era grande y cómoda, y si mi vejiga no hubiera estado a punto de explotar, probablemente me habría metido de nuevo en ella. Estaba agradecida con estos chicos por curar mis heridas, especialmente porque en ese mercado estaba teniendo una visión doble, lo que significaba que probablemente tenía una conmoción cerebral. Pero lo que fuera que me habían dado me hizo sentir como si hubiera estado en una juerga de tres días.

      Suficiente de procrastinar. Yo podría hacer esto.

      Apreté los dientes mientras usaba el frío metal de la baranda de la cama para ayudarme a ponerme de pie. Una vez allí, me tambaleé durante un largo momento mientras la sangre corría de mi cabeza.

      «No te preocupes», murmuré. «Tengo esto».

      «Harper Thorne», dijo una voz baja masculina en mi oído, y grité, golpeando una mano sobre mi boca mientras miraba hacia la puerta. A lo lejos, podía escuchar voces, pero no se detenían, y no había pasos que anunciaran que alguien estaba en camino.

      «Malakaz», respondí. «Supongo que me estás contactando porque te gustaría hacer arreglos para que salga de esta ciudad después de asegurarme de que tu pequeño paquete se haya retirado con éxito de donde había estado atrapado».

      Una pausa. «¿Por qué no me dices por qué no he podido contactarte durante casi dos días?».

      Fruncí el ceño. Así que perdí el resto del día en mi pequeña siesta. Impresionante.

      «Tuve un pequeño... altercado con uno de los roboguardias. Por cierto, tu cápsula quedó tostada. Estaba a punto de ser atrapada cuando tuve la suerte de ser rescatada por unas personas muy interesantes. Trataron mis heridas, pero lo que sea que me dieron me dejó inconsciente. Acabo de despertarme».

      «¿Que clase de gente?».

      «Oh, no preocupes a tu linda cabecita por mí, Mal. Estoy bien».

      «Bien. No me llames Mal». ¿Había un hilo de diversión en su voz? «¿Quiénes son estas personas?».

      Suspiré. «Uno de ellos era una verdadera Madre Teresa. Me sacó del mercado y me ayudó».

      «Descríbelos. A detalle».

      Suspiré, pero obedecí, diciéndole a Malakaz todo lo que sabía sobre los chicos que había visto hasta ahora. Se quedó en silencio, y no podía decir si estaba complacido o no.

      Me aclaré la garganta ante su silencio. «Entonces, ¿cuándo me vas a sacar de esta ciudad?».

      «Aún no».

      Mi mano se aferró a la baranda de la cama, mis nudillos se pusieron blancos. Ahora que había hecho mi trabajo y ya no tenía un montón de roboseguridad en mi trasero, estaba lista para salir de aquí. Era una regla básica de cualquier trabajo: entrar y salir. Dando vueltas solo iba a levantar sospechas.

      «¿Por qué?», exigí. «¿Esperas que termine en la celda que tu hermano desocupó?».

      «He eliminado tu rostro de las pantallas holográficas de Brexos. Ya no eres una mujer buscada».

      «Eso es genial, pero tampoco tengo dinero ni dónde quedarme. ¿En serio vas a dejarme en la estacada así?».

      Mi boca se torció cuando la amargura hizo que mis palabras salieran agudas. Debería haberlo sabido. Regla número uno: no confíes en nadie.

      «Te necesito en el lugar por ahora. Hay algo que deseo mucho que puede terminar en Teevor».

      Ahora, eso era interesante. «¿Qué clase de algo?».

      «Algo que no es de tu incumbencia hasta que yo decida lo contrario».

      Fruncí el ceño. Estaba tambaleándome sobre mis pies, y no quería nada más que volver a meterme en la cama. Tampoco quería arriesgarme a caer de bruces mientras hablaba con Malakaz. Pero si no iba al baño pronto, estaría parada en un charco.

      Gracias por ayudarme con mis heridas, chicos. Siento por orinar por todo el piso.

      «Está bien», suspiré. «Entonces, ¿qué quieres que haga?».

      «Haré que mañana alguien se reúna contigo con créditos y te dará una lista de lugares en los que puedes quedarte sin despertar sospechas. Una vez que cuente con más información, me pondré en contacto contigo. No atraigas la atención sobre ti. Eso significa no robar a menos que lo estés haciendo para mí».

      Rodé los ojos. «Dijiste que me darías créditos, ¿verdad? ¿Por qué tendría que robar?».

      Él rió. «Olvidas que conozco cada momento de tu historia en la Tierra, Harper Thorne. Si se tratara de créditos, te habrías retirado años antes de realizar uno de los robos más grandes de tu planeta».

      Me encogí de hombros. No estaba equivocado. El dinero era bueno, pero ¿la satisfacción de saber que era la mejor? No había nada mejor que eso.

      «Bien. Seré buena. ¿Podemos terminar esto ahora? Tengo cosas qué hacer».

      Deslicé una mirada anhelante hacia la puerta corrediza que estaba bastante segura de que conducía a un baño.

      «No me desobedezcas, humana». La voz de Malakaz se volvió de advertencia, y me estremecí, feliz de que no pudiera ver cuán profundamente me asustaba. Fui una de las pocas mujeres que votó en contra de trabajar para él porque estaba absolutamente segura de que no se podía confiar en él.

      Cada interacción que tuve con el chico estuvo teñida por una verdad: si no me comportaba, las otras mujeres estarían en riesgo. No necesitaba decirlo. Lo entendí de todos modos.

      «No lo haré», murmuré. «Adiós».

      El comunicador hizo clic y me tambaleé hacia el baño, donde me las arreglé para ocuparme de mis asuntos sin avergonzarme.

      Examiné la habitación mientras me lavaba las manos, mirando la ducha como la mayoría de la gente miraría a su amante. Las duchas en Brexos tenían una serie de configuraciones que eran diferentes a las nuestras en la Tierra, pero después de transportar constantemente agua que luego tenía que calentarse para bañarme en Agron, hubiera tomado la extraña niebla de limpieza en Brexos cualquier día de la semana.

      Me desnudé, jugando con los botones en el panel de control junto a la ducha hasta que hice que las gotas de niebla fueran lo suficientemente grandes como para estar cerca de lo que esperaría en una ducha en la Tierra.

      Me golpeó una ola de mareo y me deslicé hasta el suelo, sentándome sobre mi trasero mientras la niebla limpiaba la sangre de mi piel y cabello. Bien, entonces no podía estar de pie por tanto tiempo. Aún así, podría estar limpia.

      «¿Ladronzuela?».

      Me congelé, mis brazos rodearon mi cuerpo incluso cuando esa voz hizo que mis pezones se erizaran. Los miré fijamente.

      Pezones estúpidos.

      «Estoy bien», dije. «Solo estoy limpiándome».

      Silencio. Me pregunté si estaba pensando en mí desnuda. Porque yo, yo estaba pensando en él desnudo.

      «Te dejaré ropa en la cama. Luego te traeré algo de comida».

      «Gracias».

      De todos los hombres en los que podía obsesionarme..., miré con furia mis pezones. «Traidores», murmuré.
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        * * *

      

      

  




Bavix

      La idea de la pequeña ladrona chorreando agua y calor...

      Maldije mientras colocaba una de mis camisetas en su cama, junto con un par de pantalones prestados de Nexis.

      La puerta se abrió y casi gemí. Harper no vestía nada más que una toalla de baño, y aunque la tapaba desde arriba de los senos hasta las pantorrillas, saber que era lo único que la cubría me dio ganas de quitársela.

      Quería explorar su cuerpo. Quería saber qué hacía que las hembras humanas se vinieran; exactamente que provocaba que esta hembra humana se corriera.

      Y, sin embargo, también tenía un impulso extraño. El de llevarla a la cama para que pudiera descansar. Alimentarla, para que sanara por completo. Quería asegurarle que no pretendía hacerle daño, hasta que la sospecha desapareciera de sus ojos.

      El consuelo era una mentira. Si me enteraba de que Malakaz la había enviado a mi ciudad por razones que no me gustaban...

      Sonó un golpe en la puerta, y me aparté de la pequeña ladrona y sus brillantes ojos azules. La mirada en ellos parecía desafiarme a caminar hacia ella, a tirar de esa toalla de baño.

      «¿Vas a atender?», ella preguntó.

      Caminé hacia la puerta, abriéndola para encontrar a Yix sosteniendo una bandeja. Frunció el ceño, decidiendo claramente que el trabajo manual estaba por debajo de él, pero él mismo había venido aquí en lugar de enviar un robot.

      Quería echar un buen vistazo a la pequeña ladrona, y le mostré los dientes.

      «Aún no está vestida», dije, y su mirada descendió por debajo de mi cintura.

      «Bueno, eso explica tu... situación».

      Lo fulminé con la mirada y me lanzó una sonrisa, intentando mirar más allá de mí. El sonido de la puerta del baño al cerrarse hizo que mis músculos se relajaran un poco, tomé la bandeja y cerré la puerta en su cara.

      «¡Oye!».

      Lo ignoré mientras me alejaba. La puerta del baño se abrió de nuevo solo unos minutos después, y esta vez, Harper estaba completamente vestida.

      «Te queda mi camiseta mejor que a mí». Las palabras salieron antes de que supiera que las había dicho, y Harper me dio una suave sonrisa.

      «Gracias».

      Le hice un gesto para que se metiera en la cama y ella obedeció, recostándose contra las almohadas.

      ¿Por qué estaba tan fascinado con esta criatura humana? ¿Era porque sospechaba que su base moral era tan inestable como la mía? En algún lugar muy adentro, me pareció reconocerla.

      Me senté en su cama y ella me miró con ojos fríos mientras le entregaba la bandeja de comida. Por la expresión de su rostro, nada de eso era reconocible para ella, pero probó de todo, y parecía disfrutar de la barza, un tubérculo con un sabor ligeramente ácido. Mentalmente archivé eso y la vi comer.

      Mi atención no la incomodó en absoluto. De hecho, ella me bloqueó con un enfoque en su comida que hizo que me doliera la polla al pensar en ella volcando toda esa atención en mí.

      Toda la noche.

      Fruncí el ceño y obligué a mi cuerpo a cooperar. Cuando la pequeña ladrona terminó de comer, tomé la bandeja y volví a sentarme.

      «¿Por qué volaste la arena?».

      Sus labios se convirtieron en una línea delgada y me dio una mirada oscura.

      Fruncí el ceño ante su silencio. «¿Te das cuenta de que podemos entregarte a roboseguridad?».

      Ella palideció un poco, pero la mirada de disgusto que me dio hizo que mi estómago se contrajera de vergüenza. Alejé ese sentimiento. Puede que haya sentido un extraño instinto sobreprotector con esta mujer, pero si pusiera en riesgo a mi equipo y la seguridad por la que habíamos trabajado tan duro, la entregaría en un santiamén.

      Ella resopló. «No sé qué quieres que te diga. Ustedes son obviamente sospechosos hasta la médula, por lo que me resulta difícil creer que llamarían la atención de las autoridades hacia su propia pequeña guarida de iniquidad».

      Casi sonreí ante eso. ¿Era de extrañar que me sintiera fascinado con esta extraña criatura?

      «Tu rostro apareció en todas las pantallas holográficas, junto con los de otras dos mujeres humanas y un varón Thesian. Las posibilidades de encontrarme con uno de los míos tan lejos de nuestro planeta de origen son increíblemente bajas».

      «¿Le contarías todo lo que sabes a un extraño si estuvieras en mi lugar?».

      No. Si yo fuera la pequeña ladrona, me escabulliría de aquí y nunca regresaría. Hice una nota mental para decirle a Dejaz que esta noche activara nuestros procedimientos de bloqueo de forma más segura. Algo me decía que Harper se iría a la primera oportunidad. Y no era solo mi fascinación por ella lo que hacía que esto fuera un problema.

      Gracias a Dejaz, nos manteníamos continuamente al día con el inframundo criminal en Teevor. Casi antes de que sucediera, siempre sabíamos quién estaba planeando un trabajo, qué se estaba planeando y a quién apuntaba.

      La pequeña ladrona era una desconocida. Un caso atípico. Y si Malakaz estaba planeando algo en esta ciudad, necesitábamos saber qué y por qué.

      Harper sonrió ante lo que vio en mi rostro, pero sus ojos estaban serios. «Mira, gracias por todo lo que has hecho, pero necesito salir de aquí pronto».

      Al menos estaba siendo honesta acerca de sus intenciones.

      «¿Por qué? ¿Quién te está esperando?». Mis manos se cerraron en puños, las garras cortaron mi piel al pensar que su amante se preguntaba dónde estaba. Mis espías no habían dicho nada sobre hombres humanos, pero eso no significaba que no hubiera encontrado un amante en este planeta. Fruncí el ceño, sacudiendo el pensamiento. Las mujeres no me interesaban más que para encuentros breves y mutuamente placenteros.

      «Nadie».

      Algo me decía que estaba diciendo la verdad.

      «Entonces, ¿cuál es el daño en aceptar ayuda donde se te ofrece? Finalmente, tendrás que confiar en alguien, Harper».

      Su rostro se puso frío, haciendo evidente que había dicho algo incorrecto.

      «La confianza hace que te maten», dijo ella y su mirada se quedó en blanco. Luego se volteó, de cara a la pared. «Estoy cansada».

    

  







            CAPÍTULO CUATRO

          

        

      

    

    
      Bavix

      

      El rostro de mi padre estaba más pálido de lo que jamás lo había visto. Las lágrimas caían por las mejillas de mi madre como lluvia, y miré a Jax, que parecía tan confundido como yo.

      “¿Qué pasó?”, pregunté.

      “Los Grivath”, mi padre se atragantó. “Pensamos que podíamos escapar de ellos, pero nos equivocamos”.

      Miró alrededor del centro de control, sus ojos se posaron en Draz, quien parpadeaba con los ojos muy abiertos. Como el más joven, mi hermano había sido protegido de la mayoría de las cosas del universo. A decir verdad, todos lo habíamos mimado.

      “¿Qué quieres decir?”, preguntó.

      Cerré mis ojos. Draz todavía ceceaba y le faltaban varios dientes, su tercer juego aún no había crecido.

      “Malakaz”. La voz de mi padre era ronca y apareció mi hermano mayor. Sus ojos ardían, pero su rostro estaba en blanco.

      “Ya sabes qué hacer”, dijo mi padre.

      Mi hermano nos miró reunidos a su alrededor y tragó. Pero sus manos se mantuvieron firmes cuando alcanzó los controles. “Sí”.
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        * * *

      

      Me desperté de golpe con una maldición. ¿Por qué estaba soñando con mi infancia después de tanto tiempo? Ese momento de mi vida fue una breve chispa en comparación con los largos años transcurridos desde entonces.

      Cuando Lodiz me encontró, un niño pequeño y flaco que rápidamente aprendió que si quería sobrevivir, tenía que robar, me golpeó en la cabeza. La comisura de mi boca se elevó ante el recuerdo incluso cuando me dolía el corazón. No sabía exactamente a quién había intentado robar. Pronto lo entendí.

      Pasé las piernas por el costado de la cama y enterré las manos en mi cabello. Quizás Yix tenía razón. Quizás la mejor manera de distraerme era concentrarme en otro trabajo. La noche anterior había sido simple, nuestra deuda con Crax estaba saldada.

      Pero el pensamiento me hizo maldecir. Poco antes de morir, Lodiz me había acorralado después de un trabajo. Había estado celebrando con los demás y lo había seguido a su oficina después de que sacudiera la cabeza con impaciencia.

      “¿Cuál es tu plan, Bavix?”.

      Parpadeé hacia él. “No estoy seguro de lo que quieres decir”.

      Hizo un corte en el aire con la mano mientras señalaba hacia donde los demás estaban celebrando con una fina botella de huldix. “Los demás tienen intereses, incluso si esos intereses son principalmente beber, apostar y prostituirse. No tienes nada excepto la emoción del trabajo y luego lo siguiente”.

      Me quedé boquiabierto, atónito. Recientemente, mencionó varias veces que quería que yo encontrara algo más que la adrenalina que viene con el robo de las cosas que otros valoran. ¿Era esa adrenalina porque no valoraba nada y quería quitársela a los demás?

      Y ahora estaba dudando de mí mismo. Callé, cruzándome de brazos mientras lo miraba con ceño. “Tengo muchos intereses”.

      “Jugar con mujeres no es un interés”.

      Me puse rígido. “¿Por qué me hablas así? ¿Por qué no a los demás?”.

      Suspiró, de repente luciendo viejo y más frágil de lo que jamás lo había visto. “Ah, Bavix. Siempre has sido diferente a los demás. Si no hubieras estado medio muerto de hambre cuando te encontré... bueno, eso es irrelevante”. Se enderezó, sus ojos repentinamente se veían duros mientras me miraba.

      “Cuando la única satisfacción en tu vida proviene de la adrenalina de ganar, pronto te darás cuenta de que estás persiguiendo emociones cada vez más intensas, buscando algo para llenar el vacío de tu alma. Tómalo de un anciano que sabe algunas cosas. Encuentra algo o alguien por quien valga la pena dejar esta vida. Y cuando lo hagas, nunca mires atrás”.

      Salí por la puerta. Había amado a Lodiz como a un padre, pero se había equivocado. Al final, su mente había comenzado a irse, el dolor era demasiado para que su cerebro lo manejara. Pasé a Nexis en el pasillo, y la decisión fue tomada. «Dile a Yix que puede informarnos sobre el trabajo», gruñí.

      Sus ojos se abrieron un poco, pero asintió, volteándose para encontrar al otro hombre. Por ahora, quería conocer más sobre la pequeña ladrona. Si Malakaz estaba planeando algo en mi ciudad, necesitaba saber qué era. Y ella me lo iba a decir.

      Abrí su puerta, mi mirada fue inmediatamente a la forma en la cama. Me acerqué, quité las sábanas solo para encontrar una colección de almohadas alineadas que parecían un pequeño cuerpo humano.

      Gruñí y me apresuré al baño.

      Vacío.

      La seguridad en esta habitación todavía estaba comprometida.

      Dejé escapar una risa sin humor mientras bajaba la mirada a mi cintura, donde ya no colgaba mi tarjeta de seguridad. Nuestro procedimiento de bloqueo más seguro y todo lo que necesitó fue sus manos rápidas y mi distracción.

      La pequeña ladrona se había ido.
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        * * *

      

      

  




Harper

      Salir a escondidas de la guarida subterránea de los mercenarios no había sido fácil, pero Bavix había cometido un error crucial: había asumido que, debido a que yo era pequeña y mujer y tenía la mala suerte de nacer sin enormes músculos y garras, no tenía otras armas.

      Mis garras pueden ser invisibles. Pero las mantengo afiladas como el infierno.

      Fue muy sencillo sacar la tarjeta llave del cinturón de Bavix cuando se inclinó para recoger la bandeja de comida vacía. Desafortunadamente, las drogas que me habían dado todavía me estaban pasando factura, y luego me volví a dormir después de esconder la tarjeta debajo de mi almohada. Tenía que esperar que no se diera cuenta de que se la había quitado. Mis párpados se cerraron a pesar de todos mis esfuerzos para abrirlos nuevamente.

      Cuando desperté, la guarida subterránea estaba en silencio y la habitación estaba a oscuras.

      Todos estaban dormidos.

      No tenía idea de qué hora era, pero me asomé por la ventana, maldiciendo por lo bajo a los soles que se asomaban en el horizonte. Había perdido otra noche más. Y si no me ponía en marcha, perdería otro día.

      Bavix me había dejado un par de pantalones, que le había prestado uno de sus amigos. Eran enormes, y también tenían una hendidura en la espalda para la cola. Mientras los pantalones colgaban de mí, enrollé la cinturilla lo suficiente como para poder caminar sin irme de bruces.

      Malakaz recitó instrucciones estrictas casi tan pronto como me desperté. Si no me reunía con su contacto pronto, me quedaría sin créditos y a merced de Bavix y su equipo. No es que pensara que no eran dignos de confianza; era solo que sabía una verdad: la camaradería, incluso la amistad, no significaba nada cuando había dinero que ganar. Lo había aprendido de joven.

      No me molesté en robar una de sus cápsulas. Estaba garantizado que activaría cualquier alarma que hubieran colocado, y en este momento no tenía otra forma de escapar. En cambio, agité la tarjeta de acceso de Bavix, deambulando por oscuros pasillos de piedra hasta que encontré una escalera que conducía hacia la superficie. Solo estuve cerca de ser descubierta una vez, cuando el sanador pasó caminando junto a mí.

      Había olfateado el aire con una sonrisa, pero siguió caminando.

      Ahora estaba jadeando y corriendo a toda velocidad hacia el río. Los soles se alzaban sobre la ciudad, bañando todo con una cálida luz. Debió haber llovido anoche, porque tuve que esquivar los charcos, que se ondulaban con la brisa mientras reflejaban el cielo ardiente.

      Esta ciudad podía haber sido peligrosa como el infierno, pero también era hermosa.

      Esperé junto al río, cada músculo de mi cuerpo estaba tenso, alerta. Cerca, algunos vendedores estaban armando sus carritos, lanzando saludos de un lado a otro. Mantuve mis ojos en el agua, con cuidado de no llamar la atención.

      No pasó mucho tiempo para que uno de los botes flotantes se detuviera a un lado. El Warid agarró un saco con una de sus verdes manos escamosas y saludó con la cabeza a su compañero, quien usó un palo largo para acercar el bote a mí.

      Conocía a este tipo. «Rexin, ¿verdad?».

      Él asintió. «De parte de Malakaz», dijo, entregándome el saco. Miré dentro y mi boca se abrió.

      «¿Qué demonios?», siseé.

      «Malakaz se pondrá en contacto». Con eso, el bote se dirigió río abajo, y me estremecí, de repente me di cuenta de que estaba sosteniendo un saco lleno de cientos de miles de créditos.

      Buena manera de convertirme en un objetivo, Malakaz.

      Empujé el saco debajo de mi brazo, metiéndolo bajo mi axila. Murmuré por lo bajo mientras me dirigía hacia el este, donde Malakaz había dicho que había varias posadas que eran seguras durante al menos unos días.

      Tenía un asunto pendiente con él.

      Pasaron aproximadamente cinco minutos antes de que un idiota comenzara a seguirme. Maldije mentalmente a Malakaz. ¿Estaba tratando de matarme? O, ¿era esta otra forma de probarme para asegurarme de que mis habilidades coincidían con los estándares que él había establecido?

      Miré a la izquierda antes de cruzar una calle concurrida, aprovechando la oportunidad para comprobar qué tan lejos estaba el tipo detrás de mí. Ya se le había unido un amigo, ambos concentrados en mí mientras cruzaban la calle para seguirme.

      Impresionante.

      Según las instrucciones de Malakaz, mi posada debería estar cerca. Pero lo último que quería hacer era llevar a estos muchachos directamente a donde me hospedaría.

      Solo había una solución.

      Esperé hasta que llegué a la siguiente intersección concurrida, balanceándome sobre los dedos de los pies mientras prácticamente temblaba con anticipación.

      En la primera pausa en el tráfico, crucé la calle a toda velocidad. Una cápsula casi me golpeó y salió disparada por encima de mi cabeza, pero seguí corriendo, esquivando a un grupo de mendigos en la calle. Abrí mi saco y dejé caer algunos créditos para ellos, haciendo una nota mental para volver con comida. Eso tendría que esperar hasta que no me persiguiera alguien que claramente había decidido que era una presa.

      Para ser justos, no había sido exactamente sutil cuando abrí el saco. Tendría que hacerlo mejor si iba a sobrevivir en esta ciudad.

      Gritos sonaron detrás de mí, pero mis pies apresuraron el paso. Miré a la izquierda, tentada a esconderme en un callejón, pero no tenía salida. Maldije. La idea de estar atrapada con las dos enormes criaturas detrás de mí hizo que se me secara la boca.

      En lugar de eso, giré a la derecha y luego corrí en la siguiente curva a la izquierda antes de agacharme detrás de un carro plateado.

      «Te daré cien créditos si mantienes la boca cerrada», le susurré al vendedor desde donde me acurruqué a sus pies.

      Era un hombre alto con la piel de color púrpura brillante, y me miró fijamente durante tanto tiempo que casi me di la vuelta y eché a correr. Entonces sus ojos oscuros se iluminaron mientras asentía. Volvió su atención a la comida que estaba preparando, aunque podía sentir sus piernas temblando a mi lado.

      No podía culparlo. Cualquiera que pensara que estaba bien perseguir a una mujer a plena luz del día, sin consecuencias, no lo pensaría dos veces antes de hacerle daño por esconderme.

      Uno de los hombres maldijo en voz alta cuando pasó corriendo junto a nosotros, obviamente había perdido la noción de dónde estaba. Me estremecí. Malakaz definitivamente tenía razón para que me quedara en una de las posadas que ya había investigado.

      «Roboseguridad está aquí», murmuró el vendedor, y dejé escapar un largo suspiro de alivio. Al menos esos bastardos servían para algo.

      Miré por el costado del carro plateado mientras se llevaban a los hombres, memorizando sus rostros en caso de que los viera más tarde. Intentaban explicarse a los bots, pero no parecía estar ayudando. ¿Algo que aprendí durante mi corta vida delictiva aquí? Siempre había alguien mirando.

      Busqué en mi saco y saqué unos cientos de créditos gratis, sin pensar en gastar el dinero de Malakaz como si fuera mío. El vendedor probablemente me había salvado la vida y definitivamente me había impedido pasar la noche en la calle, probablemente con un ojo morado o dos, hasta que pudiera convencer a Malakaz de que enviara a uno de sus lacayos con más créditos.

      Los ojos del vendedor se iluminaron. «Mi hijo...», dijo con voz ronca. «Él está enfermo. Esto ayudará. Gracias».

      Asentí. A la mierda. Metí la mano y saqué unos cientos de créditos más. «Espero que tu hijo se mejore. Gracias por ayudarme».

      Parecía conmocionado, pero intentó sonreír mientras me entregaba un pequeño recipiente cuando me puse de pie. «Hago el mejor shalaz en Teevor», dijo, con los ojos húmedos. «Disfrútalo».

      Le devolví la sonrisa. Todo ese correr me había dado hambre. Con un asentimiento, me volví y me apresuré hacia la posada. Obviamente, Malakaz ya había hecho que uno de sus lacayos hablara con el dueño, porque me llevó directamente a mi habitación. Comí mi shalaz, una especie de carne cubierta con una deliciosa salsa picante, y luego paseé de un lado a otro. Todo lo que quería hacer era acurrucarme y dormir un poco más, pero mi mente estaba acelerada.

      «¿Harper?». La voz de Makayla atravesó mis pensamientos.

      «¿Sí?».

      «¿Estás bien?».

      «Estupendo. ¿Qué pasa?».

      «Estoy a punto de que me dejen cerca de la prisión».

      Tragué saliva. Anteriormente, Blaire se había puesto en contacto conmigo cuando estaba medio dormida, mencionando que estaban entrando a una prisión en un planeta llamado Grexib. Había apartado mi preocupación de mi mente para poder concentrarme en escabullirme de la guarida de Bavix, pero mi ansiedad regresó al pensar en lo que sucedería si los atrapaban.

      No debería haberme importado una mierda. La empresa de seguridad de Makayla había construido los sistemas que había descifrado en la Tierra. Blaire estaba en el ejército y Emma era una maldita policía. No tenía nada en común con estas mujeres.

      Pero no parecía importar. Mi pecho se apretó ante la idea de que estuvieran atrapados en un planeta extraño.

      «Necesito un favor», murmuró Makayla.

      Levanté una ceja. Mak había dejado en claro lo que pensaba de la carrera que había elegido cuando descubrió quién era yo. «Por supuesto».

      «Si no lo logro...».

      Fruncí el ceño. Esa era una charla de perdedor. «Oye...».

      «No, escucha. Si no logro salir de este planeta, necesito que hagas algo por mí. Creo que algún día se harán cargo de los Grivath y encontrarán el camino de regreso a la Tierra. Realmente lo creo. Así que cuando vuelvas, necesito que encuentres a mis padres».

      «Mak...».

      «Encuéntralos y diles que lo siento». Podía escuchar la sonrisa en su voz. «Tal vez puedas entregarles una nota».

      Me reí. La dejaría en la almohada de su padre, lo haría. «Puedo hacer eso».

      «Diles que los amo. Que no quería dejarlos. Que quería volver con ellos. Diles que no sufrí, miente si es necesario. Diles que estoy con Erin y que estoy bien».

      Me congelé, el pánico hizo que mis manos temblaran. «No vas a morir en esa prisión, Mak. Saldrás de ahí».

      «Lo sé. Prométemelo de todos modos».

      «Lo prometo».

      La voz de Mak se endureció. «Es hora».

      «Buena suerte», dije. «Aunque, no la necesitas. Tienes esto».

      «Gracias. Y gracias por... ya sabes».

      Resoplé, mirando alrededor de la cómoda habitación. «Soy la que está sana y salva en este planeta. Conseguí el mejor trato».

    

  







            CAPÍTULO CINCO

          

        

      

    

    




      Harper

      Estaba oficialmente aburrida. Miré las cuatro paredes de mi habitación, preguntándome si debería ir a caminar. Pero las instrucciones de Malakaz habían sido claras, y aunque no me importaba molestarlo, siempre existía la posibilidad de que los imbéciles que me perseguían les hubieran dicho a sus amigos dónde me habían visto por última vez.

      Desafortunadamente, mi cuerpo estaba acostumbrado a una dieta constante de adrenalina. Podía lidiar con el aburrimiento por períodos cortos de tiempo; después de todo, los atracos tenían que planearse, las vigilancias eran parte del trabajo y no era raro tener que sentarme en una posición incómoda durante horas mientras esperaba que la seguridad hiciera sus rondas.

      Aún así, no estaba en mi mejor momento cuando me quedaba esperando. Ese era el problema de perseguir la adrenalina. Sobre centrarse en ser siempre el mejor. Cuando disfrutabas del subidón, se sentía como lo mejor del mundo. Pero cuando te detenías y mirabas a tu alrededor, te preguntabas por qué todos los demás parecían mucho más felices que tú.

      «Harper Thorne».

      Finalmente, carajo. «Malakaz, ¿tienes un apellido?».

      Él ignoró eso. «Tengo una tarea para ti».

      Y el subidón de adrenalina estaba a centímetros de mis dedos. Lo tomaría.

      «¿Qué tipo de tarea?».

      «Ha aparecido un artefacto muy especial. Un artefacto que necesito. En dos días, un investigador que afirma haber localizado el artefacto estará en Teevor. Yo lo quiero».

      «¿Por qué necesitas el artefacto?».

      Silencio.

      «El nombre del investigador es Grix», dijo, y apreté los dientes. Qué tipo. «Es solo cuestión de tiempo antes de que tus enemigos lo maten por esa misma investigación. Tu trabajo es llegar a él primero. Consigue su investigación y envíamela».

      «¿Mis enemigos?».

      «Los Grivath. No necesito decirte que cualquier cosa que quieran es algo que nunca debería llegar a sus manos».

      Tenía toda la razón.

      «¿Y el investigador?».

      Prácticamente pude oírlo encogerse de hombros. «No sé si se da cuenta de lo que ha hecho al dar a conocer su investigación. Si no lo hace, es un ignorante. Si lo hace, su arrogancia hará que lo maten».

      Me quedé en silencio. Dos podrían jugar ese juego.

      «Sálvalom si es necesario; no hace ninguna diferencia para mí. Pero consigue esa investigación. Antes de que los Grivath la consigan primero».

      Tipo tan cariñoso, mi jefe.

      Me puse de pie, con la emoción de la caza fluyendo a través de mi cuerpo como una droga.

      «Hecho».

      «No he terminado».

      Apenas reprimí un giro de mis ojos. De alguna manera, sentí que él lo sabría. Por alguna razón, me permitía ser más inteligente que la mayoría, pero era una línea delgada para andar.

      «El investigador dejó su centro educativo durante tres años mientras buscaba el artefacto. Ahora esa instalación ha organizado un baile en su honor para celebrar su logro. Deberás asistir al baile y recopilar la huella dactilar, el escaneo ocular y el ADN del investigador para poder acceder a su oficina en su casa».

      «¿Cómo me meto a ese baile?».

      «Tengo un boleto para ti. Una vez que esté allí, debes encontrar al investigador y hechizarlo hasta que tengas lo que necesitas».

      Por el tono de Malakaz, no le gustaban mis posibilidades de poder hechizar al tipo.

      «Soy bastante encantadora».

      «Demuéstralo».
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Bavix

      «¿Investigación? ¿Este trabajo es para investigar?», pregunté.

      Yix puso los ojos en blanco. «Sí. Una invaluable investigación. Del tipo que puede iniciar o terminar guerras. Del tipo que nos permite influir en la formación del universo».

      Incliné la cabeza y él me mostró una sonrisa llena de dientes. A mi lado, Keyin dejó escapar un gruñido bajo. Podría haber sido de diversión, pero también podría haber sido de molestia. Era difícil saberlo con él.

      «Explícate», dijo Nexis simplemente, desde donde estaba parado junto a la ventana. Estábamos de regreso en su oficina, que servía como nuestra área de reunión no oficial, y estaba tratando de aceptar el hecho de que nunca volvería a ver a la pequeña ladrona.

      Si era inteligente, ya habría dejado Teevor. Su desaparición no había preocupado a nadie más, Keyin simplemente se encogió de hombros y dijo que, si se sentía lo suficientemente bien como para caminar, era poco probable que terminara tumbada en el suelo en alguna parte.

      Eso no había aligerado mi estado de ánimo.

      No debería haberme preocupado por la humana. Lodiz siempre había dicho que las mujeres eran una distracción que un hombre no necesitaba. Yo sabía que una vez había amado a una mujer llamada Mera, pero nunca la mencionaba y fruncía el ceño si alguien sugería agregar una mujer a nuestro equipo.

      Luego, al final, cuando Lodiz había estado luchando por cada respiración, cambió de rumbo e insistió en que todos necesitábamos vivir para algo más que el próximo trabajo.

      ¿Qué era eso, Lodiz?

      «¿Bavix?».

      Levanté la vista. Todos me miraban y me encogí de hombros. «¿Qué?».

      Yix me enseñó los dientes y yo entrecerré los ojos hasta que bajó la mirada. El remordimiento me atravesó y me enderecé, obligándome a concentrarme. «Entonces», dije. «Esta investigación es valiosa».

      Yix levantó la cabeza, el reconocimiento cruzó su rostro, aunque no dijo una palabra. «Sí. Pero el verdadero valor viene si aquellos que encuentran la investigación pueden utilizarla en su totalidad». Hizo una pausa para el impacto, y suspiré, mirando a los demás. Los ojos de Keyin estaban a media asta mientras miraba a lo lejos. Garrus parecía estar contemplando lo que tendría para su próxima comida. Dejaz estaba apoyado en el escritorio de Yix como si deseara que fuera su cama. Solo Nexis parecía alerta e interesado.

      «¿Qué quieres decir?», preguntó, y Yix sonrió.

      «La investigación conduce a un artefacto antiguo que alguna vez fue solo un mito».

      «¿Para qué sirve el artefacto?».

      «Todavía no he podido saberlo». Su rostro se torció, pero sus ojos estaban iluminados con desafío. «Todo lo que sé es que todos podríamos vivir de las ganancias por el resto de nuestras largas y muy agradables vidas».

    

  







            CAPÍTULO SEIS

          

        

      

    

    
      Harper

      

      Apenas podía respirar con este vestido. El pesado collar de joyas que Malakaz había insistido en que usara se sentía como si me estuviera asfixiando, y tenía la ligera sospecha de que tenía algún tipo de cámara escondida en alguna parte. Pero finalmente estaba fuera de mi contención. Ahora estaba haciendo aquello para lo que había nacido.

      Mentir, engañar y robar.

      Me reí amargamente y cogí un vaso de algún tipo de bebida cuando un mesero robot pasó a mi lado. Le di un sorbo, arrugando la nariz.

      «¿No te gusta el urew?».

      Giré, con la boca abierta. Debo haber parecido un pez brillante y enojado.

      «¿Qué estás haciendo aquí?», siseé.

      Bavix me dio una suave sonrisa, su mirada recorriendo cada centímetro de mi piel. Pero su voz era fría. «La mejor pregunta es, ¿Qué haces aquí, pequeña ladrona?».

      Miré a mi alrededor, asegurándome de que nadie más estuviera al alcance del oído. «No me llames así».

      Mis ojos lo absorbieron, recorriendo el negro profundo de su ropa perfectamente cortada. Los botones eran de bronce reluciente y me odié a mí misma por darme cuenta de que hacían juego con sus ojos.

      «No estarías planeando seducir a cierto investigador, ¿verdad? Las mujeres lo han estado rodeando toda la noche». Señaló con la cabeza hacia la esquina de la habitación, donde el investigador estaba rodeado por una variedad de mujeres diferentes de todas las razas, sus ojos entrecerrados brillaban de placer. «Pero si alguien pudiera distraerlo de su harén actual, serías tú».

      No confundí sus palabras con un cumplido, pero le di una dulce sonrisa.

      «Gracias. Ahora, si me disculpas». Me giré, pero su cola de repente se envolvió alrededor de mi muñeca, sosteniéndome en el lugar.

      Mi sonrisa se amplió mientras le enseñaba los dientes. «Déjame ir o perderás la cola». Lo último que necesitaba era causar una escena.

      Me miró, y luego sus ojos ardieron con algo que no pude identificar.

      «De repente...», murmuró, «ya no estoy aburrido. La vida vuelve a tener colores».

      «Bien por ti».

      «Baila conmigo».

      «No conozco los pasos».

      «Yo te enseñaré».

      Estuve tentada, que fue exactamente por lo que negué con la cabeza. «Tengo trabajo que hacer. Que tengas una buena noche y mantente fuera de mi camino».

      Le sonreí, girándome cuando me soltó la muñeca. Estaba extrañamente conmocionada, y tragué el urew antes de forzarme a dejarlo sobre una mesa vacía. Tenía reglas por una razón, y una de esas era nunca beber en el trabajo. No iba a comenzar a romper esas reglas solo porque el alienígena que me había salvado la vida se veía increíble en ropa formal.

      Necesitaba concentrarme.

      No había forma de que llegara al investigador en este momento. Pero sabía algo sobre los hombres. Adularlos de la manera que creen que prefieren, de inmediato pierden el interés. Incluso a los investigadores nerds les gustaba la emoción de la caza.

      Tomé otro vaso, este como apoyo. Y luego pasé junto al investigador, asegurándome de poner un movimiento sensual en mi paso. Mi vestido era largo, sedoso y con espalda descubierta, y podía sentir ojos sobre mí. Resistí el impulso de encorvar los hombros.

      Evité mirar al investigador por completo, en lugar de eso, crucé en dirección a lo que me había enterado que eran los baños.

      «Disculpa».

      Giré. No era el investigador, sino uno de sus colegas. Me aseguré de mantener mi rostro en blanco excepto por un toque de interés cortés.

      Al igual que el investigador, su piel era gris y correosa, pero sus ojos eran de color marrón oscuro.

      «No he visto a los de tu especie antes», tartamudeó. «Me disculpo, eso fue grosero».

      Permití que mis labios se curvaran en el atisbo de una sonrisa. «Está bien», murmuré. «Yo tampoco he visto a los de tu clase antes».

      «¿Quieres bailar? Tal vez puedas decirme de qué planeta eres. O no», dijo rápidamente. «No tenemos que hablar en absoluto, si no quieres».

      Dejé mi vaso nuevo en otra mesa y le ofrecí la mano.

      «No conozco los pasos», murmuré. «Tendrás que enseñarme».

      «Con gusto».
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Bavix

      La mujer era un genio.

      Mi mirada la encontró instantáneamente cuando entré en la habitación, y luché por descubrir qué estaba haciendo aquí.

      ¿Qué tenía en común la explosión en la arena con la investigación y por qué Malakaz estaba tras ella?

      En lugar de hacer una jugada directa con el investigador, Harper había elegido a uno de sus colegas. Bailaron lo suficientemente cerca del investigador para llamar su atención, pero ella lo ignoró con cuidado, sonriendo a su compañero como si él conociera los secretos de esta galaxia y hubiera prometido susurrárselos al oído.

      «Es buena», me murmuró Yix.

      Lo ignoré, irracionalmente celoso de cada hombre que se atrevía a mirar a la pequeña humana. Su vestido era lo suficientemente sexy como para llamar la atención sin ser indecente, y apreté los dientes mientras miraba alrededor de la habitación, encontrando demasiados hombres con los ojos en su espalda desnuda.

      El rojo del vestido hacía juego con sus labios, que en ese momento estaban fruncidos en un puchero sexy mientras miraba al pobre tonto que estaba usando.

      El nombre del investigador era Grix, y mis fosas nasales se dilataron cuando su mirada se encontró con su colega... y la mujer riéndose de él. Grix se puso de pie y caminó directamente hacia la pareja, murmurando algo al otro hombre.

      Harper… sacudió la cabeza, envolviendo sus brazos alrededor del cuello de su pareja de baile. Pero ella le sonrió al investigador, sus labios se curvaron de una manera que lo invitaba a imaginarlos envueltos alrededor de su polla, y me debatí entre una furia extraña y una admiración reticente.

      «Nuestro equipo necesita una mujer», murmuró Yix. «Imagina lo que podríamos lograr…».

      Grix se alejó. Ella lo había rechazado. Y ahora, su mirada se aferraba a ella, explorando sus curvas de una manera que me hizo querer arrancarle la garganta.

      Ella era una profesional. Esto explicaba mi propia fascinación hacia ella. Probablemente disfrutaba el juego.

      Pero no. Nunca me había dado una de sus sonrisas falsas. Si lo hubiera hecho, probablemente le habría entregado las llaves de mi reino.

      El pensamiento me molestó muchísimo.

      Tragué mi huldix. «Nuevo plan», murmuré. «La seguimos hasta el lugar, dejamos que allane el lugar y luego nos hacemos de la investigación».

      «Eso es despiadado», murmuró Nexis con un silbido bajo. «Me gusta».

      Podría haberme ido en ese momento. Pero obviamente disfrutaba torturarme, porque me quedé.

      En cuestión de minutos, la pequeña ladrona se estaba riendo del investigador. Su rostro gris estaba sonrojado, sus ojos oscuros muy abiertos mientras la miraba.

      «Continúa observándola así y atraerás la atención», murmuró Dejaz.

      Miré hacia la cámara que supuestamente estaba escondida en la esquina de la habitación y levanté mi labio con un gruñido. Dejaz había dicho que piratear este sistema era casi ofensivamente fácil.

      Yix dejó escapar una risa ahogada. «¿Qué está ocurriendo?», él murmuró.

      Los ignoré a todos, volviendo mi mirada a donde Harper estaba, palma con palma con Grix. Ella hablaba con avidez, probablemente comparando el tamaño de sus manos, mientras él la miraba fascinado. Estúpido.

      «Ella se cubrió las manos con wevex». La admiración goteaba de la voz de Dejaz.

      «Sí», gruñí. «Ahora tiene una huella de la palma de la mano, un escaneo del ojo y, dado que él sigue inclinándose para examinar sus senos, su cabello».

      Harper no podía haberme oído, pero se encontró con mi mirada al otro lado de la habitación. Con sus habituales movimientos suaves y rápidos, arrancó un cabello del hombro de Grix, escondiéndolo en su palma mientras alisaba su camisa, su rostro brillaba con lo que parecía admiración.

      Casi me reí cuando sus ojos se encontraron con los míos de nuevo, y algo en mi estómago se relajó.

      La pequeña ladrona no se estaba divirtiendo. Fue solo porque la estudié tan de cerca que pude detectar los signos de agotamiento en su rostro, probablemente debido a las drogas que su cuerpo necesitaba procesar. Su rostro había palidecido, y tuve la extraña urgencia de envolverla bajo mi brazo y sacarla de aquí.

      Me obligué a darme la vuelta y caminar hacia la puerta. Vería a Harper pronto.
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Harper

      Arrojé el vestido sobre mi cama, alcanzando la ropa que Malakaz se había asegurado de que me entregaran junto con la ropa que acababa de usar y las herramientas que necesitaba para este trabajo.

      Mallones negros ajustados, un top negro de manga larga y botas resistentes. Según Malakaz, la tecnología en la tela era nueva y debería protegerme de cualquier disparo láser en "aturdimiento" o inferior. Si alguien estuviera disparando para matar, recibiría el golpe y probablemente me dolería... pero podría no matarme.

      Me recogí el cabello en una cola de caballo y alcancé mi cinturón multiusos, que abroché alrededor de mi cintura. Metí una pequeña linterna dentro de uno de los bolsillos, junto con la huella de la palma que me había quitado, pegada a la parte posterior parecida al papel y enrollada, lista para usar más tarde.

      Si bien hubiera sido más fácil simplemente mantener la huella de la palma de Grix en mi mano, era probable que la contaminara de alguna manera, lo que la volvería inútil.

      El dispositivo blanco que Malakaz me había enviado estaba zumbando en la esquina mientras me deslizaba en un ancho brazalete que se amoldaba a mi antebrazo. En el interior, había tres navajas sumergidas en un veneno que dejaría inconsciente a cualquiera.

      Deslicé cuchillos en varias fundas en mi antebrazo izquierdo y cinturón y en una bota. Luego agarré mi desintegrador cuando el dispositivo en la esquina emitió un pitido.

      Era del tamaño de una computadora portátil en la Tierra, pero una pequeña bandeja se deslizó con un clic, revelando una caja plana. Abrí la caja, tragando el diminuto trozo incandescente de material desconocido que pronto me metería en el ojo.

      Nunca había usado lentes de contacto, e imaginé escuchar a un Malakaz muy enojado, unas pocas horas después, mientras yo seguía luchando por ponerme la maldita cosa en el ojo.

      «Abre tu ojo y mantenlo cerca», murmuré. «Hará el resto solo. Claro, Malakaz, y también estoy a punto de que me salgan alas y vuele».

      Dejé escapar un suspiro. Basta de tonterías. Sostuve la caja cerca, abrí mucho el ojo y casi vomité cuando el diminuto y viscoso contacto saltó de la caja y se adhirió a mi globo ocular.

      «Bueno, eso es jodidamente asqueroso».

      Según el experto en tecnología de Malakaz, se disolvería de mi córnea en uno o dos días.

      Deslicé la pequeña bolsa que contenía el cabello de Grix en mi cinturón de herramientas. Malakaz no creía que lo fuera a necesitar, pero me aconsejó que lo tomara por si acaso.

      Estaba lista.

      La adrenalina era la mejor droga que existía. Era por eso que la gente en la Tierra se arrojaba de los edificios, atada a nada más que una enorme banda elástica. Por eso muchas personas tenían una lista de deseos con tareas como paracaidismo y parapente. Pero como cualquier droga, pronto necesitabas más y más para conseguir el golpe.

      Este trabajo sería mi mayor éxito hasta ahora. No por la investigación sino por la ubicación. Y porque por primera vez en años, estaba haciendo este trabajo completamente sola.

      Por un momento, deseé poder contactar al equipo con el que había trabajado en la Tierra y contarles exactamente lo que estaba a punto de hacer a continuación. Mis labios se curvaron ante el pensamiento, y deslicé mi arma en la funda en mi espalda.

      Hora de irse.

      Malakaz se había asegurado de que tuviera una cápsula anodina lista para mí. Me deslicé en ella, maravillándome de lo natural que se sentía levantarse del suelo en esa. nave. Solo había conducido una cápsula dos veces, y era difícil creer que una vez me había quedado atrapada en mi automóvil en la Tierra.

      Estacioné a pocas calles de la casa de Grix y caminé. Antes de su investigación, había sido un académico intermedio. Si bien su nueva fama y fortuna ahora le permitirían comprar una casa en casi cualquier lugar, todavía vivía en la misma que había estado pagando antes de descubrir qué era lo que hacía que Malakaz se interesara tanto.

      Caminé con determinación cuando vi su casa. Las personas tenían una tendencia a informar sobre extraños que vagaban por las casas de sus vecinos en ciertos vecindarios. Si bien estaba bastante segura de que este no era uno de esos vecindarios, aún así tuve cuidado de no llamar la atención sobre mí misma, caminando rápido pero no lo suficientemente rápido como para ganar una segunda mirada.

      El olor de algo cocinándose se mezcló con el olor a comida podrida, y arrugué la nariz mientras pasaba por un callejón. La unidad de eliminación de basura en el callejón parecía estar rota, el sonido de reciclar la basura resonaba por la calle. Hacía solo unos días me había acurrucado en un callejón al lado de Mak, y el sonido de la máquina había sido un zumbido bajo que era posible desconectar.

      Este resonaba y chillaba, y tuve un momento de simpatía por los residentes cercanos. Nada peor que perder el sueño por algo fuera de tu control.

      Me detuve y observé la casa: un amplio edificio gris. Tenía al menos cuatro pisos; todo parecía estar construido en lo alto de esta ciudad, sin importar el vecindario.

      Si bien la seguridad incluso en los peores vecindarios de Teevor era más impresionante que cualquier cosa que hubiera visto en la Tierra, la situación de vida actual de Grix era manejable dados los juguetes con los que Malakaz me había equipado.

      Paseé por el camino delantero. Era sorprendente saber cuántos allanamientos ocurrían a plena luz del día por parte de personas que parecían mezclarse con el entorno. Si bien mi mejor trabajo en la Tierra se había hecho de noche, cuando los guardias de seguridad mal pagados probablemente no estaban atentos, o si había tenido mucha suerte, dormían, había aprendido de joven que la capacidad de pasar desapercibido era una habilidad crucial para cualquier ladrón.

      La seguridad en la puerta principal era una básica huella de mano. Metí la mano en mi cinturón multiusos y desenredé la huella que le había quitado a Grix. Después de pegarla en mi palma, la presioné contra el escáner, el triunfo me llenó mientras me deslizaba dentro de la casa.

      Se me erizó el vello de la nuca y me agaché, saltando hacia un lado como un gato asustado, pero ya era demasiado tarde.

      La palma de alguien golpeó mi boca.

      Alcancé mi arma más cercana, y mi mano fue engullida inmediatamente.

      «Oh, oh», ronroneó una voz divertida, y me congelé.

      «Hijo de puta», murmuré inaudiblemente contra la mano. Detrás de mí, Bavix se rió entre dientes, moldeando su cuerpo al mío.

      Me estremecí al sentirlo tan cerca. Entonces le pisé el pie. Duro.

      Me soltó con una maldición entre dientes, y me giré, mirándolo.

      «¿Qué estás haciendo aquí?».

      «No eres la única que quiere hacerse de esta investigación».

      Lo miré. Entonces alcancé mi desintegrador, pero no estaba allí.

      «¿Buscas esto?». Una sonrisa jugó alrededor de su boca mientras lo sostenía, su enorme mano de alguna manera logró que pareciera mucho más pequeño de lo que realmente era. Sus ojos eran duros, y pensé furiosamente mientras esperaba mi próximo movimiento.

      «Ambos podemos tener una copia de la investigación», dije, con la intención de poner mis manos en ella y de alguna manera deshacerme de él. Como cualquier ladrón digno de respeto haría.

      Lentamente negó con la cabeza, y fue el arrepentimiento que brilló en su rostro lo que me hizo apretar los dientes.

      «Mi cliente está pagando por el privilegio de ser la única persona con acceso a lo que encontró el investigador».

      Apreté los dientes cuando levantó el desintegrador en su mano, haciéndome un gesto para que me diera la vuelta. No me sorprendió, pero de alguna manera, muy dentro de mí, había una brasa de lo que se sentía como... dolor.

      Privé de oxígeno a esa brasa. Bavix estaba a la altura de todas las expectativas que tenía de él en el momento en que me di cuenta de lo turbio que era su pequeño grupo.

      Me giré y Bavix dejó escapar un sonido bajo en su garganta. A pesar de la situación, mi boca se crispó.

      «Sí, mi trasero se ve increíble en estos pantalones. De nada».

      Gruñó, y su silencio me indicó todo lo que necesitaba saber. No era demasiado tarde para mí para controlar esta situación de alguna manera.

      «Manos en la cabeza», dijo.

      Cumplí, y Bavix me dirigió a la escalera a la derecha de la pequeña entrada.

      «Dame un poco de espacio», le dije por encima del hombro mientras subíamos lentamente las escaleras. «Prácticamente estás respirando en mi cuello».

      Bavix se inclinó más cerca, y la sensación de su aliento en la parte posterior de mi oreja me hizo temblar.

      «Desafiante hasta el final. ¿Por qué eso no me sorprende?».

      ¿Hasta el final? ¿Bavix realmente... me mataría?

      Este era el mismo tipo que me había salvado la vida en ese mercado. Quién me había traído comida.

      Pero yo sabía mejor que nadie que para personas como nosotros, personas para quienes el doble cruce era una forma de vida, era posible compartimentar claramente cuando se trataba de mezclar negocios y placer.

      Y luego matar cuando el negocio lo exigía.

      Lo había visto suceder.

      «Siento haberme ido». Intenté un tono conciliador. «Tenía lugares a los que ir».

      Silencio, y luego dejó escapar un gruñido bajo, e incliné la cabeza. Así que eso era todo. Estaba molesto porque me había escapado.

      Llegamos a la parte superior de las escaleras e intenté girar a la izquierda.

      Hizo un ruido de advertencia con la garganta. «Tercera puerta a la derecha».

      Suspiré. Al igual que yo, obviamente había hecho su tarea y me siguió de cerca mientras caminábamos hacia la oficina central de Grix.

      Consideré mis opciones. No pensaba que Bavix me matara, pero había muchas otras formas en que podía arruinar mi vida. Como incapacitarme y dejarme aquí para que la seguridad me encontrara. O tomar la investigación y asegurarse de que Malakaz nunca volviera a confiar en mí para hacer algo más difícil que atarme los cordones de los zapatos.

      La puerta de la oficina estaba cerrada con llave y usé la huella de la palma una vez más. En el interior, un largo escritorio negro descansaba contra una pared, su superficie estaba cubierta con varios papeles. La puerta más cercana a nosotros era presumiblemente un armario, y la ignoré, mirando hacia la caja fuerte en la pared. Bavix ya estaba parado a centímetros de ahí mientras examinaba el sistema de seguridad.

      Me apoyé en la silla de metal junto al escritorio, cruzando los brazos con fingida indiferencia mientras consideraba salir corriendo hacia la puerta. Bavix no podría entrar en esa caja fuerte sin mí.

      Pero si no conseguía la investigación ahora, tendría que volver.

      Me miró, indicándome que me acercara, y le envié una mirada sombría, que ignoró. Decisión tomada. Cooperaría lo suficiente para tener la investigación en mis manos, y luego uno de nosotros quedaría incapacitado. Con suerte, no sería yo.

      Podía ser mucho más pequeña que Bavix, pero sabía pelear sucio.

      La caja fuerte requería un escaneo ocular, pero por lo que parecía, como confirmación también necesitaría el cabello que había conseguido del hombro de Grix. Menos mal que Malakaz había pensado en todo. Lo saqué de mi cinturón de herramientas, consciente de que Bavix observaba todos mis movimientos como un halcón. Luego me acerqué a la caja fuerte y coloqué mi ojo cerca del escáner.

      Ambos contuvimos la respiración.

      Un destelló amarillo se encendió y la caja fuerte se abrió. Extendí mi mano izquierda hacia el pequeño contenedor plateado, pero la enorme pata de Bavix se cerró primero sobre el contenedor.

      Justo cuando deslizaba mi arma de su cinturón con mi mano derecha.

      «Suéltalo». Sonreí dulcemente, colocando mi desintegrador junto a su corazón. Me miró a los ojos, y donde esperaba rabia, encontré... lujuria.

      «Despacio», ordené.

      «La alarma sonará si esta puerta se mantiene abierta», dijo suavemente.

      «Sácalo y dámelo. Que no se te ocurra nada».

      Sus ojos brillaron ante eso. «Tengo muchas ideas», dijo. «¿Te gustaría escuchar algunas de ellas?».

      Estaba tratando de distraerme, y lo ignoré incluso cuando el calor se desplegó en la parte inferior de mi estómago.

      Bavix fue notablemente complaciente cuando me entregó el contenedor y cerró la puerta de la caja fuerte. No confié en su cumplimiento ni por un segundo. Cada músculo de mi cuerpo estaba tenso mientras lo miraba. Lo había visto moverse, y sabía muy bien que su tiempo de reacción podría superar incluso al mío.

      Su mirada se deslizó hasta mi rostro, sus ojos llenos de humor, desafío y.… deseo. Mis rodillas se debilitaron un poco e intenté fruncir el ceño, pero también podía sentirlo.

      Había algo increíblemente emocionante al enfrentarme a este hombre.

      No me atreví a abrir el contenedor y buscar el chip. No mientras Bavix me observaba tan de cerca. Cualquier falta de atención me costaría la investigación.

      En cambio, lo deslicé en mi cinturón de herramientas con mis ojos en su rostro todo el tiempo. Bavix no parecía en absoluto preocupado por el hecho de que ya no tenía la investigación, y eso me preocupaba más que nada.

      Si no estaba preocupado, era porque estaba seguro de que me lo quitaría.

      Lo fulminé con la mirada. Que lo intente.

      Ignoré la forma en que su labio se torció mientras me miraba, consideré mis opciones. A pesar del hecho de que realmente arruinaba mi noche, no quería que se pudriera en prisión. Mak me había informado sobre la prisión alienígena en la que habían planeado entrar, y la idea de que este tipo trabajara como esclavo por el resto de su vida no me sentaba bien.

      Un golpe sonó abajo, y me congelé.

      Bavix no se quedó inmóvil. Se puso en movimiento, su brazo fue un borrón cuando golpeó mi antebrazo, haciendo volar mi arma. Extendió la mano y la atrapó, y levanté mi rodilla, golpeándolo. Fue lo suficientemente rápido como para mover su cuerpo, asegurándose de que golpeara la parte externa de su muslo en lugar de su entrepierna.

      Otro golpe sordo, seguido de un grito. Giré hacia la puerta de la oficina, pero Bavix ya me estaba arrastrando hacia el armario.

      Sacudí la cabeza desesperadamente. No iba a entrar en ese pequeño espacio. Sucedían cosas terribles cuando estaba en los armarios.

      Bavix me ignoró y el pánico me hizo perder el control. Mis pies se deslizaron por el suelo cuando me acercó al espacio de almacenamiento y abrí la boca para...

      «Shh». La enorme mano de Bavix volvió a tapar mi boca. Abrió la puerta del armario y le di un codazo en las costillas. Meternos en un armario que no tenía salida era lo más estúpido que podíamos hacer.

      Ruidos en las escaleras. Sonaba como si un cuerpo estuviera siendo arrastrado por ellas, y me estremecí ante el grito agudo. No teníamos otra opción. Me las arreglé para recuperarme el tiempo suficiente para dejar de luchar contra Bavix y entrar en el armario. Me siguió adentro, deslizándose a mi lado. Había una sorprendente cantidad de espacio aquí, y reprimí las ganas de estornudar mientras el polvo se levantaba con nuestros movimientos.

      Bavix me entregó mi desintegrador, sosteniendo su propia arma firmemente apuntando a la oficina, y extendió la mano para casi cerrar la puerta del armario.

      Se quedó inmóvil cuando la puerta de la oficina se abrió y yo temblaba a su lado. Nuestro armario seguía abierto unos cinco centímetros, y estábamos destinados a ser descubiertos en unos momentos.

      Íbamos a morir.

    

  







            CAPÍTULO SIETE

          

        

      

    

    
      
        
        Capítulo Siete

      

      

      

      Harper

      

      Grix gritó algo, y salté, lista para arriesgarlo todo y salir corriendo del armario. Al menos ahí afuera tendría la oportunidad de correr hacia la puerta...

      Bavix tomó mi mano y me lanzó una mirada de advertencia que capté claramente en la penumbra mientras pasaba el pulgar por mi muñeca. Luché por controlar mi respiración. Sabía mejor que nadie cómo el pánico impulsaba el instinto de lucha o huida.

      Siempre me ha parecido fascinante cómo reacciona el cerebro al estrés y al miedo. Cuando la vida era buena, la corteza prefrontal controlaba los impulsos y las emociones más bajas, aunque se podría argumentar que mi cerebro realmente podría hacer un mejor trabajo controlando mis impulsos. Desafortunadamente, el estrés y el pánico incontrolables desencadenaron una cadena de eventos químicos que impidieron que la corteza prefrontal hiciera su trabajo.

      Básicamente, la corteza prefrontal se resignó y cedió las riendas a las partes más antiguas de nuestro cerebro. Como el hipotálamo. Por eso apenas podía controlar el impulso de salir corriendo de este armario.

      La distracción ayudó, y me las arreglé para tomar una respiración larga y temblorosa. Un suspiro se atascó en mi garganta cuando la puerta de la oficina se abrió y una sombra se deslizó dentro de nuestro armario mientras alguien pasaba.

      En unos momentos, había seis Grivath bien armados en la oficina de Grix. Los miré, temblando tanto que me preocupaba llamar la atención sobre nosotros. Había demasiados de ellos. Si sorprendíamos a los Grivath, podríamos derribar a algunos de ellos, pero en última instancia, estaríamos desperdiciando nuestras vidas.

      Bavix me apretó la mano y me sobresalté, encontrándome con su mirada. Sabía que probablemente tenía los ojos desorbitados y que estaba pálida, y me dio un asentimiento tranquilizador.

      Alguien volvió a gritar y yo temblé. Grix apareció, cayendo sobre sus rodillas, y mi respiración se hizo más y más rápida.

      Uno de los Grivath le dio una patada en la cara. La sangre salió a borbotones y cerré los ojos con fuerza.

      No podría hacer esto de nuevo. No podría esconderme de forma segura en un armario mientras...

      “Necesito que seas mi chica valiente, Harp. Necesito que te escondas en tu lugar, y no importa lo que hagas o escuches, no salgas”.

      Miré a mi padre. A su rostro pálido, con arrugas en los ojos. Quería preguntar si esto era un juego, pero su cara estaba torcida en una expresión que nunca antes había visto y las lágrimas seguían rodando por sus mejillas como lluvia.

      Levantó suavemente la mano. “Prométemelo”, susurró.

      Asentí. Yo era una niña grande. Y siempre cumplía mis promesas. Era la regla. “Lo prometo”.

      El alivio brilló en su rostro, seguido de una profunda tristeza que no pude entender. Mi padre maldijo cuando el ruido continuó abajo, y me estremecí cuando se convirtieron en golpes.

      “Lo siento mucho, cariño. Nunca quise que esto sucediera. Si lo hubiera sabido...”. Sacudió la cabeza y presionó sus labios en mi frente. Luego abrió la puerta del armario.

      “¿Papi?». Algo ruidoso se estrelló abajo, y salté.

      “Adentro, ahora. Y recuerda. No salgas. No importa lo que pase”.

      Sabía exactamente a dónde ir. Este era mi escondite favorito, pero solo se me permitía usarlo cuando jugaba con mi papá. Se suponía que nadie más debía saberlo.

      Abrió el armario y me metí. Me miró fijamente por un momento, y sus ojos se entrecerraron y se veían rojos.

      “Te amo, Harp. Te cuidas ahora. Recuerda, eres una niña grande”.

      Yo era una niña grande. Sabía sumar todo tipo de números y podía andar en bicicleta sin llantitas de apoyo. Asentí. Me picaban los ojos, pero tenía que demostrarle que era una niña grande.

      “Te amo papi». Cerró los ojos y luego deslizó el enorme archivador en su lugar. Me arrastré en la parte trasera falsa mientras los pasos subían por las escaleras.

      Papá cerró la puerta del armario y se volvió para encontrarse con su destino. Pero no la cerró del todo.
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        * * *

      

      La mano de Bavix estaba de repente en mi cara. Usó sus dedos para inclinar mi barbilla hasta que me quedé mirando sus ojos de bronce oscuro. Me estremecí ante el siguiente sonido, y Bavix me tapó los oídos con sus enormes manos. Lo miré, y sus ojos se clavaron en los míos, comunicándome algo que no pude entender.

      Las lágrimas picaban mis ojos, y su mirada se volvió gentil. Y luego sus labios estuvieron sobre los míos, rozándolos con la suavidad de las alas de una mariposa. No había nada sexual en nuestro beso. Comunicaba solidaridad, y probablemente una esperanza en él de que me recuperaría.

      Sorprendentemente, el deseo se deslizó por mi estómago como mantequilla caliente. Bavix se alejó lentamente, dándome una mirada que no pude entender. Quitó sus manos y recogió su desintegrador, apuntándolo hacia el Grivath en la oficina.

      «¿Dónde está?», exigió una voz baja, y esta vez, pude permanecer en el presente.

      «A salvo», se atragantó Grix. Mi mano apretó mi arma, y mi terror finalmente fue reemplazado por una ira fría.

      El investigador no había hecho nada malo. Había encontrado algo asombroso, y ahora se lo estaban quitando.

      Detestaba a los Grivath con cada hueso de mi cuerpo. Los quería a todos muertos, y por la mirada dura en el rostro de Bavix, él sentía lo mismo.

      Uno de los Grivath levantó a Grix y lo arrastró hasta la caja fuerte. «Ábrela».

      Grix colocó su ojo cerca del escáner y la caja fuerte se abrió. Cerré los ojos, odiándome a mí misma cuando dejó escapar un sonido estrangulado.

      Deseé, deseé haber dejado el chip en paz. Quise poder entregárselo a los Grivath ahora mismo.

      Pero lo matarían de todos modos. A mi lado, Bavix se movió ligeramente, bajó la frente y me di cuenta de que no podía ver una mierda. Pero por la mirada intensa en su rostro, estaba tratando de idear un plan.

      Necesitaba decirle dónde estaban todos. Levanté dos dedos e hice un gesto hacia la puerta, donde estaban parados dos Grivath. Bavix asintió y señalé a cada uno de los otros tres Grivath.

      ¿Dónde estaba el sexto?

      Fruncí el ceño y luego su cuerpo bloqueó mi línea de visión.

      Estaba de pie justo en frente del armario. Obstaculizando nuestra capacidad de empujar la puerta y tomarlos por sorpresa.

      Un Grivath con una chaqueta blanca parecía estar a cargo, y comenzó a gritar obscenidades al investigador.

      La voz de Grix tembló. «No sé quién lo tomó», dijo. «Alguien debe haber llegado aquí primero».

      Me estremecí ante el sonido sordo de los puños encontrándose con la carne. Grix gritó, y uno de los Grivath dejó escapar una risa baja.

      «Piense con cuidado», dijo el líder. «O morirá».

      «Alguien que lo quiere tanto como usted». La voz de Grix se escuchaba resignada, y en silencio deseé que el Grivath frente a nuestro armario se moviera para que pudiéramos idear un plan.

      No me acurrucaría pasmada en un armario y vería morir a alguien. No de nuevo.

      La determinación ardió en mi estómago, y el Grivath finalmente se movió, revelando el cuerpo de Grix mientras volaba contra la pared más cercana a nosotros. Los Grivath se estaban frustrando. Acaricié mi arma. Con suerte, su frustración los haría descuidados. A mi lado, Bavix se puso de pie en silencio y me ofreció una mano, listo para ayudarme a ponerme de pie también. Su rostro estaba frío y sacudió la cabeza en una pregunta silenciosa, queriendo que lo actualizara sobre dónde estaba cada Grivath.

      Levanté tres dedos y algo emitió un pitido. Me quedé helada.

      Mi comunicador. La pesadez llenó mi pecho mientras el pavor me envolvía. ¿Cómo he podido ser tan estúpida? Grix yacía a unos pasos del armario, sus ojos lanzándose hacia mí y ampliándose cuando se encontraron con los míos. Su rostro se iluminó con el reconocimiento, y mi mano apretó mi desintegrador. Le mostré mi arma en un intento de comunicarle que iba a ayudarlo.

      Me dedicó una diminuta y triste sonrisa cuando el Grivath que lo empujó giró.

      «¿Qué fue ese ruido?», preguntó él.

      «Mi.… comunicador», Grix se atragantó, y el Grivath lo cacheó, tomando el comunicador de su bolsillo y aplastándolo bajo un enorme pie.

      Grix sabía lo que habíamos hecho. Sabíamos que éramos responsables de la ira de los Grivath. Y él no estaba diciendo una palabra.

      No lo dejaría morir así.

      Lentamente moví mi cuerpo hasta que estuve sobre las puntas de mis pies, lista para saltar hacia adelante. Si los Grivath no estuvieran haciendo tanto ruido, probablemente me habrían oído crujir las rodillas. La mano de Bavix se apretó alrededor de mi brazo y lo ignoré.

      Ya tenía suficientes fantasmas en mi pasado. Grix no iba a ser uno de ellos. Un Grivath que olía como un perro mojado se paró frente al armario, bloqueando mi línea de visión por un segundo antes de girar su cuerpo. Abrí la boca, pero ya era demasiado tarde. El Grivath disparó su desintegrador y la mirada de Grix se encontró con la mía una vez más.

      Su cuerpo se derrumbó y la luz abandonó sus ojos.
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        * * *

      

      

  




Bavix

      Harper dejó escapar un sonido que me recordó al de un pequeño animal herido, y me preparé para empujarla detrás de mí. Pero, milagrosamente, el Grivath no la había escuchado, probablemente porque el líder estaba gritando al idiota que había matado al investigador.

      El líder sacó su arma y apuntó al tonto.

      Un momento después, estaba muerto, y sentí la agitación de la esperanza. Cinco Grivath se fueron, y mientras la pequeña ladrona permaneciera escondida, podría tomarlos por sorpresa.

      Elegí ignorar el hecho de que parecía dispuesto a arriesgar mi propia vida por la pequeña humana que ahora temblaba a mi lado, con los ojos en blanco.

      Prácticamente podía oler su culpa, y el olor era ofensivo. Sin embargo, lo entendí. Quería salvar al investigador. Se culpaba a sí misma por su muerte.

      Aprendí desde joven que culparse a sí mismo no ayudaba en nada. La culpa fuera mal ubicada era inútil y te paralizaba cuando más necesitabas actuar. La culpa recaía en quienes habían hecho el daño. Acepta tu parte, paga tu penitencia y sigue adelante.

      Calculé mentalmente mi próximo movimiento. Harper ya no temblaba por la sorpresa. Se había transformado en rabia, sus ojos prácticamente brillaban en la tenue luz.

      Era inteligente, pero su furia la convertiría en un lastre. La miré y le ordené en silencio que se quedara en el armario. Sacudió la cabeza y agarró su desintegrador, su mirada se enfocaba en la oficina, donde el líder de los Grivath estaba destrozando el escritorio del investigador, buscando alguna indicación de más copias de la investigación.

      Rugió, y el Grivath más cercano a él se estremeció, sabiamente retrocediendo.

      El líder se congeló. Se agachó, olfateando la silla.

      «¿Por qué...?», dijo en voz baja, «¿.... esto huele a humano?».

      Empujé la puerta del armario y le disparé en la cara.

      Harper saltó hacia adelante y disparó también, alcanzando al Grivath a unos pasos de nosotros. Cayó, dejando tres. Mis instintos me rugieron y no discutí. Me giré, empujé a Harper de vuelta al armario, ignorando su gruñido cuando lo cerré de golpe.

      Luego me arrojé al suelo cuando un láser azul golpeó la puerta del armario. La pequeña ladrona tuvo el buen sentido de quedarse quieta, aunque yo no era tan tonto como para imaginar que se quedaría allí por mucho tiempo.

      Me abalancé sobre el Grivath más cercano y usé su cuerpo como escudo. Se sacudió en mis brazos cuando sus propios hombres le dispararon, y lo empujé hacia el Grivath junto a la puerta, aprovechando su falta de atención y disparándole en el estómago.

      Algo azul se iluminó inquietantemente cerca de mi cara, y me giré. Harper estaba libre del armario y le había disparado al Grivath restante.

      Silencio.

      Luego un gemido.

      El Grivath cerca de la puerta de la oficina todavía estaba vivo, y me acerqué a él, pisoteando su mano mientras alcanzaba su arma.

      «Habla», le ordené, y él gimió, escupiendo sangre.

      «Mátame».

      Un tiro en el estómago. El láser ya le habría quemado las entrañas. Si recibiera atención médica inmediata, podría sobrevivir. Pero sin él, moriría de una muerte insoportable.

      «Dime lo que sabes y lo haré rápido».

      «Órdenes. Investigación».

      «¿Por qué?».

      «No... lo sé. Algo que ver... con un... artefacto».

      Le disparé en la cabeza y su cuerpo se sacudió una vez mientras moría.

      Harper dio media vuelta y echó a correr. Corrí detrás de ella, esperando que bajara las escaleras. En cambio, giró a la izquierda y se lanzó a un ascensor. La puerta se cerró deslizándose, esquivando mis dedos por poco.

      La pequeña ladrona era rápida, le daría el crédito por ello. Me miró a través de la puerta translúcida, su rostro aún pálido y devastado por la culpa. Pero se lo sacudió, recuperándose lo suficiente como para darme una amplia sonrisa y un gesto con el dedo mientras el ascensor la subía a otro piso.

      Apreté los dientes y subí las escaleras, subiéndolas de cuatro en cuatro. Por supuesto que tendría otra estrategia de salida en su lugar.

      El techo. Levanté los brazos cuando llegué al siguiente tramo de escaleras, una pequeña parte de mí se despertó de un sueño profundo por la emoción de la caza.

      El aire frío golpeó mi piel y lo tragué, mis pulmones ardían. El techo era plano, rodeado por un muro a la altura de la cintura. En el medio del espacio, una gran silla de aspecto cómodo estaba ubicada bajo las estrellas, esperando a un hombre que nunca más se sentaría en ella.

      Maldije y corrí por la azotea hasta el ascensor que subía al último piso.

      Vacío. De alguna manera se las había arreglado para engañarme.

      Gruñí, girando y caminando hacia el costado del techo, inclinándome cuando el movimiento me llamó la atención.

      La pequeña ladrona salió corriendo de la casa, deteniéndose lo suficiente para mirarme. No podía ver su expresión, pero sabía que me miraría desafiante, con la insinuación de una sonrisa en sus labios mientras disfrutaba de su victoria.

      Mi respiración se atascó en mi garganta, y de repente no pude respirar por mi deseo hacia ella.

      Harper podría correr, pero yo la encontraría.

    

  







            CAPÍTULO OCHO

          

        

      

    

    
      Harper

      

      Después de volver a entrar en la posada, con cuidado me deslicé en silencio a mi habitación. El robo de la investigación de Grix, y el hecho de que ahora estaba muerto, pronto comenzaría a circular, y lo último que necesitaba era que alguien recordara que había estado vestida en negro y merodeando en la noche.

      «Malakaz», mordí su nombre y me tiré en mi cama, envolviendo mis brazos alrededor de mis piernas mientras las acercaba a mi pecho. Lo había jodido tanto, y un hombre estaba muerto por eso.

      «¿Sí?».

      «Tengo la investigación. El investigador está muerto».

      Una pausa. «¿Qué pasó?».

      Le expliqué todo, incluido el hecho de que Bavix de alguna manera había logrado colarse en el edificio conmigo, del Grivath muerto ahora en la oficina de Grix y una verdad exasperante: en un tiroteo con seis Grivath, habría muerto. Bavix sabía manejar un arma y, aunque todavía estaba enojada, me había empujado a ese armario, le debía la vida.

      «Interesante». La voz de Malakaz estaba tan distante como siempre, y fruncí el ceño.

      «Entonces, ¿puedes enviar por mí?».

      «Tu trabajo aún no ha terminado».

      Parpadeé ante eso, intentando ignorar la pequeña chispa de calor en mi vientre. Si me quedara en esta ciudad, podría volver a ver a Bavix, aunque solo fuera desde la distancia.

      Y ahora estaba actuando como una adolescente enamorada.

      «¿Que quieres que haga?».

      «La investigación es solo el primer paso. Conduce a un artefacto que quiero. Mañana, debes tomar los créditos que te di y contratar a Bavix y su equipo para que te ayuden a encontrar ese artefacto».

      Me quedé boquiabierta. «¿Quieres que trabaje con ellos?».

      «Obviamente trabajaste bien con Bavix esta noche».

      Algo en la forma en que dijo el nombre de Bavix hizo que mis instintos se despertaran y tomaran nota. Pero estaba más interesada en el hecho de que Malakaz estaba jugando conmigo. «¿Me tendiste una trampa?».

      Su voz no tenía tono. «Necesitaba saber quién era mejor. Tú o Bavix y su equipo. Pude descubrir todo lo que necesitaba saber».

      «¿Y qué fue exactamente?».

      «La mejor oportunidad de éxito requiere que todos trabajen juntos para conseguirme lo que quiero».

      Parpadeé ante eso. «¿Cómo sabes que la investigación realmente conduce al artefacto? Si lo hiciera, ¿no lo habría encontrado Grix antes de contarles a todos sobre su investigación?».

      «La vida se trata de correr riesgos. De aprovechar las oportunidades correctas. Ya deberías saber eso, Harper Thorne».
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        * * *

      

      

  




Bavix

      Me senté debajo del árbol donde habían encapsulado y enterrado a Lodiz.

      «Lamento que haya pasado tanto tiempo», dije. «Tú sabes cómo es». Mis puños se apretaron. «Es mentira. No podría soportar venir aquí. No deberías estar aquí. Deberías estar sentado en esa oficina con nosotros, planificando el próximo trabajo y diciéndole a Nexis que se calle la boca».

      Me dolía la garganta. «Fuiste un tonto obstinado. ¿Por qué no acudiste con un sanador? Keyin podría haber ayudado. Cualquiera podría haber ayudado».

      El silencio me hizo gruñir. «Tenías tanto miedo de parecer débil que moriste por ello. Y ahora estoy solo».

      Podía imaginarme la pequeña sonrisa en el rostro de Lodiz. La inclinación de su cabeza cuando levantaba una ceja.

      «Está bien, no estoy completamente solo. Pero los demás no entienden. No fueron criados por ti».

      El rostro de Harper brilló ante mis ojos. «Te gustaría la pequeña ladrona», murmuré. «Manos rápidas. Tan rápidas que creo que ella podría ser mejor que yo. No es que alguna vez lo admita, por supuesto. Tiene un ego desmedido. Su arrogancia es sorprendentemente sexy».

      Todo lo que hacía era sexy, para ser honesto. Solté una risa amarga. «Y no se puede confiar en ella, en absoluto».

      Por un momento, solo un breve momento, el arrepentimiento me hizo fruncir el ceño. ¿Cómo debe ser vivir una vida en la que asumiste que se podía confiar en los que te rodeaban hasta que se demostrara lo contrario? Esa era una vida que no podía imaginar. E incluso yo parecía confiar más que la pequeña ladrona.

      «Ella está dañada», murmuré. «En el momento en que estuvo en ese armario, el ego se desvaneció y no quedó nada excepto una mujer aterrorizada. Todo lo que quiero es ayudarla. Bueno, eso no es todo lo que quiero». Me reí. «Y probablemente me golpearía si me escuchara decir eso. ¿La peor parte? Ella está trabajando para mi hermano. Sí, sé exactamente lo que pensarías sobre eso».

      Suspiré, mirando entre las hojas el cielo azul.

      «Solo... te extraño».
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        * * *

      

      

  




Harper

      Con los ojos muy abiertos, mi padre miró por encima del hombro hacia la puerta. Luego me cargó en brazos y me tapó la boca con la mano mientras subía corriendo las escaleras.

      “Abre, Mick. Sé que estás ahí”.

      La voz me resultaba familiar y me moví en los brazos de mi padre. Su amigo Patrick siempre tenía un bolsillo de caramelos duros y una quintilla graciosa cuando me veía.

      Papá jadeaba cuando llegamos al segundo piso, y cerré los ojos de golpe mientras el mundo giraba a mi alrededor. Cerró la puerta detrás de él y cayó de rodillas frente a mí.

      Estaba llorando, pero mantuvo su mano sobre mi boca.

      “Necesito que seas mi chica valiente, Harp. Necesito que te escondas en tu lugar, y no importa lo que hagas o escuches, no salgas”.

      Miré a mi padre. Su rostro pálido, con arrugas en los ojos. Quería preguntar si esto era un juego, pero su rostro estaba torcido en una expresión que nunca antes había visto y las lágrimas seguían rodando por sus mejillas como lluvia.

      Levantó suavemente la mano. “Prométemelo”, susurró.

      Asentí. Yo era una niña grande. Y siempre cumplía mis promesas. Era la regla. «Lo prometo».

      El alivio brilló en su rostro, seguido de una profunda tristeza que no pude entender. Mi padre maldijo cuando los ruidos continuaron abajo, y me estremecí cuando se convirtieron en golpes.

      “Lo siento mucho, cariño. Nunca quise que esto sucediera. Si lo hubiera sabido...”. Sacudió la cabeza y presionó sus labios en mi frente. Luego abrió la puerta del armario.

      “¿Papi?”. Algo ruidoso se estrelló abajo, y salté.

      “Adentro, ahora. Y recuerda. No salgas, no importa lo que pase”.

      Sabía exactamente a dónde ir. Este era mi escondite favorito, pero solo se me permitía usarlo cuando jugaba con mi papá. Se suponía que nadie más debía saberlo.

      Abrió el armario y me metí. Me miró fijamente por un momento, y sus ojos se entrecerraron y se veían rojos.

      “Te amo, Harp. Te cuidas ahora. Recuerda, eres una niña grande”.

      Yo era una niña grande. Sabía sumar todo tipo de números y podía andar en bicicleta sin llantitas de apoyo. Asentí. Me picaban los ojos, pero tenía que demostrarle que era una niña grande.

      “Te amo, papi”. Cerró los ojos y luego deslizó el enorme archivador en su lugar. Me arrastré en la parte trasera falsa mientras los pasos subían las escaleras.

      Papá cerró la puerta del armario y se volvió para encontrarse con su destino. Pero no la cerró del todo.

      El rugido del hombre que de repente estaba en la oficina me hizo estremecer.

      “¿Dónde está el dinero, Mick?”.

      Fruncí el ceño. Esa era la voz del tío Jack. Casi me arrastré fuera de mi escondite, pero me detuve justo a tiempo. Lo había prometido. Y las promesas eran lo más importante.

      “No lo tengo. No sé por qué pensarías que lo tendría”.

      “Eres el único cabo suelto. ¿Todos estos años y pensaste que podrías traicionarme?”.

      Sonó un golpe enfermizo y papá gimió. Miré entre la rendija del archivador y el estrecho espacio de la puerta. Solo podía vislumbrar la cara de Patrick, pero ya no se veía amable. Parecía malvado. Sostenía a mi papá en su lugar, y el tío Jack alejó su puño antes de golpearlo en la cara. Mi jadeo fue cubierto por el rugido de mi padre cuando se abalanzó hacia el tío Jack, y me tapé la boca con la mano.

      Un hombre que nunca había visto antes se acercó a mi padre. Sus ojos eran duros y tenía una larga cicatriz que le bajaba por la mejilla.

      “Te voy a cortar en pedazos, viejo. Y luego voy a encontrar a tu hija y haré lo mismo con ella. ¿Donde está el dinero?”.

      “¡Aléjate de mi hija!”, mi padre rugió. “No tengo tu maldito dinero”.

      El hombre hizo un gesto con la mano hacia el tío Jack y de repente tenía algo de metal en la mano. Había visto armas antes en la televisión, pero no podía ser real. Quería gritar. Quería que dijeran que estaban jugando y que no tenían la intención de asustarme.

      “Última oportunidad”, dijo el tío Jack.

      Mi padre se quedó en silencio. Un fuerte estruendo, y sus gritos llenaron el aire.

      Me tapé los oídos con las manos y deseé que se detuviera.

      Más gritos. Más amenazas. Y luego en la distancia... sirenas.

      El hombre dijo una mala palabra. “Voy a encontrar a tu hija y voy a lastimarla”, prometió.

      Mi padre le escupió en la cara y el tío Jack le apuntó con la pistola a la cabeza.

      Y luego apretó el gatillo.

      Mis pantalones de pijama se mojaron de repente mientras temblaba. Mi rostro se calentó casi automáticamente por la vergüenza, pero todo lo que podía ver era a mi papá, tirado en el suelo, con un charco de sangre alrededor de su cabeza.

      “Encuentra a la niña”, ordenó Jack, y me quedé en silencio como un ratón. No podría haberme movido si lo hubiera intentado. Estaba congelada.

      “Harper, cariño”, llamó Patrick, abriendo la puerta de la oficina y deambulando por el pasillo. “Lo siento si te asustamos, cariño. Puedes salir ahora”.

      Las sirenas se hicieron más fuertes, pero no me atrevía a tener esperanzas. Sabía lo que significaban las sirenas. Las sirenas significaban policías. Y los policías eran unos cerdos que se llevaban a las niñas y se las daban a gente mala que las golpeaba.

      Los tres hombres estaban diciendo malas palabras ahora, mientras arrasaban la casa. Miré a mi papá, desplomado en el suelo. Nunca me volvería a contar un cuento antes de dormir. Nunca me tiraría de las coletas ni me haría panqueques con chispas de chocolate.

      El tío Jack me había enseñado a andar en bicicleta. Y luego él había matado a mi papá.

      Silencio. Me moví, lista para correr hacia mi papá, lista para...

      Una tabla del suelo crujió en el pasillo y me detuve. No se habían ido. Estaban tratando de engañarme.

      Enterré mi cabeza en mis rodillas y me quedé tan quieta y silenciosa como un ratón.

      Una maldición en voz baja, y luego estaban bajando las escaleras. Las sirenas estaban justo afuera ahora. Mi papá había elegido este barrio porque tenía buenas escuelas. Y porque era el tipo de zona donde la gente se cuidaba unos a otros.

      Ahora estaba en silencio, pero no me atrevía a moverme. Se lo había prometido a mi papá. Pero venía la policía y me llevarían. Conté hasta cien. Entonces lo hice de nuevo. Cuando ya no escuché pasos, salí corriendo del armario y salí por la ventana.
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        * * *

      

      Mis sábanas estaban empapadas de sudor y enredadas alrededor de mis piernas. Jadeé, escuchando atentamente el sonido de cualquiera que se acercara a mi habitación. Ocasionalmente, cuando las pesadillas eran lo suficientemente malas, gritaba mientras dormía.

      Una verdadera locura. Era una de las muchas razones por las que me negaba a quedarme a dormir cuando decidía satisfacer una necesidad.

      No iba a volver a dormirme ahora. No era de sorprender que mi subconsciente me hubiera provocado ensuciarme después de la noche que había tenido, y si algo iba a traer a colación la muerte de mi padre, obviamente iba a ser acurrucarme en un armario viendo morir a otro hombre.

      La peor noche de mi vida me había enseñado todo lo que necesitaba saber sobre las personas. Incluso aquellos más cercanos a uno podrían traicionarte en cualquier momento. La única persona en la que podías confiar era en ti mismo.

      Me levanté de la cama y me preparé para el día. Mis mejillas estaban pálidas, mis ojos parecían atormentados mientras me miraba en el espejo, e intenté reunir algo de mi confianza habitual de no dar tregua. Necesitaba estar en plena forma si quería convencer a Bavix y su equipo para que trabajaran conmigo.

      Ese beso en el armario...

      Sus labios se habían sentido firmes y cálidos, y había sido obvio que aunque no me había estado besando de una manera sexual, él quería hacerlo.

      Y yo también quería que él lo hiciera. Algo sobre el enorme hombre me hizo... sentir cosas. Cosas que era mejor no sentir.

      Eché un vistazo a la bolsa de créditos que actualmente estaba en la mesita de noche al lado de mi cama. Por muy tentador que fuera tomar los créditos y huir, no tenía dudas de que Malakaz se aseguraría de que me persiguieran como a un perro salvaje. Además del pensamiento de Emma y Makayla asintiendo y murmurando que había hecho exactamente lo que esperaban...

      Fruncí el ceño. Sería mejor que terminara con esto.

    

  







            CAPÍTULO NUEVE

          

        

      

    

    
      Harper

      

      El otro día, cuando me fui de la guarida de Bavix, había memorizado su ubicación. Pero en caso de que no lo hubiera hecho, Malakaz me había dado instrucciones. Estaba segura de que, si Bavix conociera a alguien tan poderoso como Malakaz, que ya conocía su dirección, decidiría mudarse ese mismo día.

      A veces, Bavix me recordaba a Malakaz. La cola, los ojos. Los de Malakaz eran de color oro brillante, mientras que los de Bavix eran de bronce, y el tipo que habíamos rescatado de la cárcel, Jax, tenía ojos azul claro. Todos ellos eran altos y construidos, y todos ellos eran peligrosos.

      Makayla había dicho que Jax y Malakaz eran Thesians. Una raza que había sido erradicada casi por completo durante una brutal guerra civil, apoyada por los Grivath, que querían acceder a los recursos de su planeta. Eso explicaba por qué solo había visto a unos pocos desde que llegué aquí.

      La simpatía hizo que mi pecho se apretara. ¿Cómo debe ser que mueran tantos de los tuyos? ¿Saber que estabas entre los últimos recuerdos vivos de tu raza?

      Sabía que uno de los muchachos me notaría tan pronto como me acercara a la sencilla casa blanca que ocultaba la verdadera naturaleza de la guarida de Bavix. No pasó mucho tiempo antes de que apareciera Nexis, con los dientes al descubierto y los ojos duros.

      «¿Qué estás haciendo aquí?», siseó. Levanté una ceja, sostuve la bolsa de créditos y la sacudí. Se detuvo ante el tintineo y casi sonreí. A pesar de su antipatía hacia mí, Nexis lo dejaría de lado por suficientes créditos. Negocios son negocios.

      «Entra, entonces», gruñó, y solté un suspiro de alivio cuando se volvió para guiarme al interior.

      Lo peor estaba aún por llegar. No tenía ninguna duda de que Bavix se iba a enfadar conmigo por mi fuga de anoche, y odiaba que Malakaz me hubiera ordenado que me escabullera aquí con el rabo entre las piernas.

      A decir verdad, estaba orgullosa de la forma en que había escapado. Algo me decía que no mucha gente había logrado engañar a Bavix.

      Se me revolvió el estómago y me sorprendí frotándome la nuca.

      Controla tu mierda, Harper.

      Me obligué a detenerme, eché los hombros hacia atrás y seguí a Nexis mientras caminaba por el pasillo hacia el ascensor.

      Me quedé helada. Mi corazón de repente latía con fuerza en mis oídos. Anoche, no había tenido ningún problema con el ascensor, pero tal vez eso había sido por la adrenalina. Todo lo que sabía era que la idea de entrar en ese pequeño espacio cerrado era intolerable.

      Tragué. «¿Podemos tomar las escaleras?».

      Nexis me miró, y su lenta sonrisa me indicaba que mi debilidad había sido notada y archivada para ser usada en mi contra en otro momento. Probablemente debería haberme importado, pero estaba demasiado ocupada tratando de controlar las náuseas que me alegraba de no haber comido hoy.

      Se oyeron pasos en el otro extremo del pasillo y me giré. El alivio se enredó con la ansiedad, pero mis hombros se relajaron. Fruncí el ceño cuando me di cuenta de que mi cuerpo ahora asociaba a Bavix con la seguridad.

      Estúpido cuerpo.

      Caminó hacia mí, recorriéndome con su mirada antes de que sus labios se curvaran en una sonrisa feroz. Me congelé como un ciervo a la luz de los faros, y mis pezones se endurecieron ante el hambre en sus ojos.

      No pude evitar mirar la forma en que su camisa se pegaba a él, la forma en que sus labios se torcían en una expresión que me provocaba, que me hacía desear...

      Jadeé cuando me alcanzó. O al menos su cola lo hizo, balanceándose para agarrar mi muñeca y jalarme cerca, donde choqué contra su pecho.

      Atrapó mi jadeo con su boca, tragando mi gemido ahogado mientras engatusaba a mi lengua para que se enredara con la suya. Me aferré a su camisa mientras su enorme mano ahuecaba la parte de atrás de mi cabeza, manteniéndome quieta para él.

      Este beso me estaba enviando un mensaje muy claro. Bavix ya no estaba jugando.

      Fue ese pensamiento lo que me hizo empujar ligeramente su pecho, y él retrocedió lentamente con el deseo escrito en su rostro. Lo anhelaba, pero reconocía una mala idea cuando la veía. Especialmente cuando parecía que esa mala idea fantaseaba con llevarme a su habitación y mantenerme allí hasta que olvidara mi propio nombre.

      «Estás aquí», murmuró, y detrás de mí, Nexis dejó escapar un suspiro de impaciencia.

      «Aquí está», dijo Nexis. «Y no es para que pueda acurrucarse contigo. Es para que pueda decirnos por qué trajo consigo suficientes créditos para mantenernos a todos en los próximos años en armas y mujeres».

      La mirada de Bavix se desplazó a la bolsa de créditos que había dejado caer a mis pies. Todo el calor se esfumó de su mirada, y su rostro se quedó en blanco. Lamenté la pérdida a pesar de que era lo mejor.

      Dio un paso atrás. «Después de ti», dijo formalmente, y suspiré, apartando el pelo de mi cara. Gracias a mi pesadilla, no había dormido lo suficiente para lidiar con el enredo en el que se habían convertido mis emociones. Pero Malakaz no era precisamente conocido por su paciencia.

      De repente sentí nostalgia, no por Agron sino por las otras mujeres. A algunas de ellas casi podría considerarlas amigas. Extrañaba a Makayla y su boca inteligente. Emma y su actitud de hacer las cosas. Aria, con su sentido del humor y sus instintos de estafadora.

      Cuanto antes terminara esto, antes podría volver a Yarir.

      «A Su Majestad le gustaría subir las escaleras», dijo Nexis, y los ojos de Bavix se suavizaron casi imperceptiblemente. Él sabía por qué. Mis mejillas querían calentarse por la forma en que me miró, y me di la vuelta, siguiendo a Nexis sin decir una palabra.
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        * * *

      

      

  




Bavix

      La pequeña ladrona hacía difícil permanecer furioso con ella. Por supuesto, todavía estaba irritado porque había huido de mí, pero tenía la sospecha de que era más porque mis instintos me rugían para mantenerla donde pudiera verla que porque se me había escapado anoche.

      Sabía por qué se había resistido al ascensor, y la diversión luchó con algo suave en mi pecho cuando levantó la cabeza, cuadró los hombros y siguió a Nexis como si fuera la reina que él la había llamado burlonamente.

      Mi cuerpo se había endurecido en el momento en que la vi, mi polla dolió tan pronto como capté su olor. Y sus labios… los Thesian eran una de las pocas razas en Brexos a las que les gustaba besar, y la forma en que ella respondió me decía que quería mi beso tanto como yo quería el de ella.

      Me obligué a recuperar el control. Ahora no era el momento. Pero llegaría el momento. Me aseguraría de ello.

      Harper se sentó en el sofá cuando Nexis hizo un gesto con la mano y le di una mirada de advertencia mientras se sentaba a su lado. Harper levantó una ceja cuando Nexis se alejó y yo me senté en su lugar. Bebí la vista de ella mientras me ignoraba, con la mirada cerrada, la mente obviamente en otra parte.

      Distantemente, me di cuenta de que los demás entraban. Nexis probablemente había enviado una orden a través de sus comunicaciones.

      «Bien», ordenó una vez que todos estuvieron sentados, «habla».

      Un gruñido salió de mi garganta, sorprendiéndome, y la habitación quedó en silencio. Harper me lanzó una mirada, pero Nexis se volvió de un azul más claro. Se hizo lo más pequeño que pudo en su silla, y luché por controlarme.

      No era frecuente que tuviera problemas con mi temperamento. Pero cuando se encendía, tendía a brillar intensamente, incinerando todo a su paso.

      Miré a Harper cuando su mano estaba de repente en mi muslo. Nexis dejó escapar un fuerte suspiro cuando desvié mi atención. Harper me miró con los ojos entrecerrados y yo levanté una ceja, agitando la mano en un movimiento de "continúa".

      «Tengo una oferta para ustedes», dijo en medio del incómodo silencio. «Mi empleador ha decidido que sería mejor si trabajamos juntos para usar la investigación para encontrar el artefacto». Sus labios se torcieron de una manera que dejó en claro lo que pensaba sobre esa decisión.

      «¿Cuáles son los términos de tu empleador?», preguntó Yix.

      «Él les pagará el doble de lo que cualquier otra persona pagaría». Ella asintió hacia la bolsa de créditos. «Esto es solo un pago inicial».

      «¿Quién es tu empleador?». Estaba orgulloso del hecho de que mi voz sonara normal. En realidad, estaba furioso. No esperaba que me dijera para quién trabajaba. Malakaz querría esa información cuidadosamente oculta hasta que decidiera revelarla. Pero obviamente subestimaba a mis espías.

      Odiaba que estuviera enviando a Harper a situaciones cada vez más peligrosas. No podía olvidar la forma en que la encontré: aturdida y sola después de que voló la arena. Y averiguaría exactamente por qué estaba allí y qué planeaba Malakaz.

      No era que no respetara sus habilidades. Ella había sacado lo mejor de mí anoche, y no había muchos que pudieran hacer eso. Probablemente porque la había subestimado, que probablemente era algo a lo que estaba acostumbrada. Pero Lodiz había sido claro cuando yo había querido trabajar solo. Todos necesitamos contar con respaldo. Un equipo que peleara por uno. Que brindara apoyo cuando hay mucho en juego y el peligro aumentaba más allá de lo esperado.

      Malakaz la había dejado aquí sin ningún respaldo. A menos que su misión y su oferta fuera solo una forma de acercarse a nosotros. No sería la primera vez que uno de nuestros enemigos intentara derribarnos, pero ese pensamiento no se sentía bien.

      Aún así, necesitaba tener cuidado con la pequeña ladrona.

      Harper inclinó la cabeza. «Él desea permanecer en el anonimato. Esto no es negociable».

      «Entonces no», dije. «No trabajamos con extraños». Dejé que mi mirada viajara por su cuerpo. «No importa lo hermoso que sea».

      Solo admítelo. Solo admite que estás trabajando con mi hermano. Y dime por qué.

      Se puso rígida, un rubor subió a sus mejillas mientras miraba alrededor de la habitación. La había avergonzado, y más tarde probablemente desearía disculparme. Pero ahora estaba luchando contra la furia. De nuevo. Nadie hacía que mis emociones se enfurecieran tanto como esta mujer.

      «Bien», dijo ella. Se puso de pie, agarró los créditos y se dirigió hacia la puerta.

      Nexis me miró boquiabierto como si lo hubiera apuñalado, y me pellizqué el puente de la nariz.

      «Hay cosas más importantes en la vida que los créditos», le gruñí.

      A su lado, Yix hizo un sonido de incredulidad. «¿Desde cuándo?».

      Miré a Garrus, que se había puesto de pie y estaba apoyado contra la pared. Sacudió su cabeza hacia mí en silencio, y suspiré.

      Garrus no se preocuparía por los créditos. Pero su raza tenía ideas interesantes sobre las mujeres y cómo deberían ser tratadas, apreciadas, en realidad. Me puse de pie. Obviamente, sus ideas habían calado hondo y echado raíces en mi subconsciente, porque tuve que luchar para que mis hombros no se encorvaran.

      Quería que me dijera que estaba trabajando para Malakaz. Y lo más importante, quería que me dijera por qué. Quería que ella confiara en mí lo suficiente como para darme eso, al menos.

      Incluso si una vocecita en mi cabeza me advertía que ella no era del tipo que confiaba en nadie.
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        * * *

      

      

  




Harper

      «Estúpido, idiota inútil y arrogante», murmuré mientras caminaba de regreso por el pasillo. No tenía ni idea de adónde iba porque, aunque por lo general habría memorizado mi ruta, había estado demasiado ocupada lidiando con un ataque de pánico inminente al pensar en el ascensor, y luego luchando contra mis hormonas después de que Bavix me besara.

      Ese imbécil.

      Aceleré el paso, desesperada por salir de aquí. Malakaz podría fregarse. Estaba cansada de ser su lacayo. No podía hacer que estos muchachos trabajaran conmigo si no querían. Encontraría la forma de encontrar a otros, yo misma. ¿Qué tan difícil podría ser con la cantidad de créditos en mi mano? Yo era Harper Thorne.

      Me animé mientras prácticamente corría por el pasillo. Que se jodan todos estos hombres.

      Tal vez, yo misma averiguaría dónde estaba el artefacto. Soy inteligente. Podría encontrar conexiones que me ayudaran. Me perdí en una visión de la mirada de asombro que estaría en el rostro de Malakaz cuando entrara en su oficina con el artefacto en la mano. Haría que pareciera fácil. Y haría que me lo comprara. Entonces me iría e iría a algún lado.

      «¡Oye!». Parpadeé hacia Bavix. De alguna manera, terminé presionada contra la pared, una masa hirviente de hombres invadía mi espacio personal.

      «Cabrón», le fruncí el ceño. Su labio se torció, y tuve la profunda sospecha de que se estaba riendo de mí.

      Mátalo. Lo mataría bien muerto. No había traído mi desintegrador porque sabía que me desarmarían antes de dejarme entrar. Pero ahora mi mano anhelaba tenerlo.

      Le daría una buena descarga, eso haría. Luego pasaría por encima de su cuerpo convulso y él podría verme mientras salía por la puerta y salía de su vida.

      Distantemente, me di cuenta de que mi furia estaba fuera de proporción con el comentario de Bavix. Tenía todo el derecho de saber quién era mi jefe. Y Malakaz lo sabía.

      Entonces, ¿qué estaba mal conmigo?

      Se inclinó más cerca, tan cerca que nuestros labios casi se tocaban. Tuve la extraña urgencia de inhalarlo, y cerré los ojos.

      Eso era lo que estaba mal conmigo. Lo deseaba. Era raro que me interesaran los hombres, especialmente en mi profesión. Mi último novio en la Tierra había vaciado mi cuenta corriente antes de viajar a México cuando lo descubrí engañándome. Antes de él, disfrutaba principalmente de los chicos como una forma de desahogarme. Diversión mutua sin ataduras.

      Sin embargo, Bavix... algo me decía que no toleraría eso. La forma en que me miraba dejaba claro que no era más que cuerdas. Cuerdas en las que terminaría enredado hasta que se apretaran tanto que cortaran.

      «Abre los ojos, pequeña ladrona».

      Obedecí, y su mano se apretó ligeramente donde había caído a mi cintura. Podía sentir sus garras contra mí.

      «Dime una cosa que sea verdad», ordenó, pero su voz era una caricia baja.

      Tomé una respiración profunda. «Soy alérgica a la piña. Es una fruta en la Tierra».

      Se quedó en silencio por un momento. Y luego echó la cabeza hacia atrás y se rió. Cerré los ojos de golpe otra vez en un intento de bloquear la forma en que me miraba cuando sus ojos estaban llenos de humor, sus colmillos brillaban mientras sus ojos se burlaban con diversión.

      «Algo real», ordenó cuando se recuperó. Me acarició el cuello y me estremecí.

      «Mi padre fue asesinado frente a mí cuando yo tenía ocho años. Estaba escondida, congelada en un armario. Si no fuera tan cobarde, podría haber salvado su vida».

      Las palabras salieron antes de que realmente me diera cuenta de lo que había dicho, y mis ojos se abrieron para encontrarse con los suyos.

      «Ah», dijo, su expresión era suave. Empujó suavemente un mechón de mi cabello de mi cara, colocándolo detrás de mi oreja. «Pensé que podría ser algo así. No es de extrañar que anoche haya sido... difícil para ti».

      Reprimí el impulso de correr. Ese era mi recurso cuando las cosas se ponían feas y algo me decía que este hombre me atraparía.

      «¿Cuántos hombres mataron a tu padre?».

      Me estremecí ante la pregunta y empujé contra el pecho de Bavix, pero su expresión se había endurecido. El dolor pasó a través de mí, pero él simplemente me acarició de nuevo, besando suavemente el punto sensible debajo de mi oreja.

      «Tres», me atraganté. «Había tres».

      «Mm.…mmm. ¿Tenías un arma?».

      Parpadeé. «No».

      «¿Qué es lo que crees que tú, una niña, podrías haber hecho?».

      «Podría haberlos tomado por sorpresa, tal vez bajar corriendo las escaleras y buscar ayuda».

      «¿Podrías haber pasado corriendo junto a tres hombres? ¿Y te habrían permitido escapar?».

      Por supuesto que no lo habrían hecho. El tío Jack había matado a mi padre y sabía que él no habría dudado en matarme a mí también. Ante mi silencio, Bavix asintió.

      «Tu culpa te paraliza. Sangras por heridas que nunca dejaste cerrar. En cambio, te arrancas las costras y cavas profundo, bañándote en tu propia sangre».

      Fruncí el ceño ante la imagen, pero sabía que tenía razón. La ira era la única respuesta.

      «¿Y tú? No sé nada sobre ti».

      Él sonrió. «Pídeme lo que quieras, pequeña ladrona».

      No había pensado que me daría una invitación abierta, y ahora estaba perpleja. «¿Cómo terminaste aquí?».

      «Lodiz, un hombre que no conocerás, me dio una oportunidad cuando era niño».

      Esperé, y sus labios se curvaron.

      «Me moría de hambre, mis heridas estaban infectadas y estaba seguro de que moriría si no conseguía algo de comida y agua. Entré en su casa y disparé sus alarmas».

      «Él te ayudó».

      Bavix asintió. «Era joven y salvaje, seguro que las reglas no se aplicaban a mí. Me tomó bajo su ala y me enseñó de manera diferente».

      No pude evitar levantar la mano y pasar mis dedos por su mejilla. Se volvió hacia mi mano, pero sus ojos estaban tristes.

      «¿Qué le sucedió?», murmuré.

      «Él murió», Bavix se enderezó y mi mano se apartó cuando me dio una sonrisa que no llegó a sus ojos. «Le habrías gustado. Me habría advertido que me alejara de ti, pero en el fondo, le habrías gustado».

      Mi estómago rugió, y esta vez, la sonrisa de Bavix iluminó su rostro. «Ven a comer algo», dijo. «Y hablemos de este trabajo».

    

  







            CAPÍTULO DIEZ

          

        

      

    

    
      Bavix

      

      Harper había traído la investigación con ella y, ante mi insistencia, se la entregó a Dejaz.

      Su rostro se iluminó y se frotó las manos. «Finalmente, un desafío».

      Es posible que haya estado de acuerdo en que podíamos trabajar con la pequeña ladrona, pero sabía muy bien que, si tenía que hacerlo, nos traicionaría y se iría.

      Antes de besarla, habría podido decir lo mismo de mí. Las cosas eran diferentes ahora. Al menos para mí. No permitiría que Malakaz se hiciera cargo de la investigación, pero esperaba convencer a Harper para que trabajara con nosotros.

      Dejaz frunció el ceño ante lo que fuera que estaba viendo en la pantalla, y Harper comió la comida que había pedido. Parecía estar disfrutándola, cavando en ella y apenas prestando atención a Dejaz mientras murmuraba y maldecía.

      La satisfacción calentó mi pecho mientras la veía comer la comida que le había dado. Había algo… primitivo en alimentar a la pequeña ladrona.

      «Lo he descifrado», dijo Dejaz. «Pero tenemos un problema».

      Harper dejó su comida, y miré con furia a Dejaz. Levantó una ceja y casi me eché a reír. Sí, necesitaba controlar los instintos que me impulsaban a proteger a la pequeña humana.

      Quizás ese era su superpoder. No necesitaba garras o un cuerpo grande y musculoso cuando verla impulsaba a los que la rodeaban a protegerla y cuidarla.

      Y, sin embargo, yo parecía ser el único con esta necesidad. Keyin usaría sus habilidades para curarla, si fuera necesario, pero no discriminaba, creyendo que todos tenían derecho a atención médica. Garrus cuidaría de Harper si yo no pudiera, simplemente porque sabía que yo la quería a salvo, y no era más que leal.

      Los demás…

      Nexis todavía fruncía el ceño a Harper cada vez que pensaba que no estaba mirando. Yix no podía preocuparse por ella de una forma u otra, aunque prácticamente salivaba cada vez que miraba la bolsa de créditos que estaba en el suelo cerca de sus pies.

      Así que era solo yo quien sentía un extraño impulso de mantenerla a salvo.

      Cual fuera este impulso, necesitaba eliminarlo de mi cerebro. Las mujeres eran una distracción que solo podía tolerar cuando no estaba trabajando en un nuevo trabajo.

      Y, sin embargo, la deseaba en mi cama casi más de lo que quería seguir respirando. Quería despojarla de su ropa y extenderla, lamiéndola y besándola de pies a cabeza. Quería encontrar los puntos que la hacían jadear, los que la hacían gemir, los que la hacían...

      «¿Bavix?», Dejaz me sacó de mis pensamientos, y por la mirada frustrada en su rostro, había estado tratando de llamar mi atención por un tiempo. Miré a Garrus, y sus labios se curvaron mientras sacudía la cabeza hacia mí.

      Enfócate. Necesito concentrarme. «¿Cuál es el problema?».

      «Si bien logré descifrar los archivos, el investigador era más inteligente de lo que parecía».

      Harper se tensó a mi lado y la atraje hacia mí. Se tensó aún más, y esperaba que se alejara de mí, pero después de un momento, se relajó, tomando el consuelo que le ofrecía.

      «¿Más inteligente cómo?», pregunté.

      «Él codificó la investigación. Yix es particularmente bueno para descifrar diferentes códigos, y puede intentar este, pero tengo la sensación de que vamos a necesitar la clave. O eso o necesitaremos un profesional».

      Sabía lo que eso significaba. «¿Suvix? ¿Quieres usar a Suvix?».

      Nexis frunció el ceño desde donde estaba recostado en una silla de gel al otro lado de la habitación. «Usamos a Suvix y nos despedimos de la mitad de esos créditos».

      Dejaz se encogió de hombros y miró a Harper.

      Ella inclinó la cabeza. «La velocidad es más importante que los créditos para mi empleador. Hablaré con él y le preguntaré si quisiera pagar por este… Suvix».

      Luché con rabia ante la idea de que Harper trabajara para Malakaz. Me tomó un momento darme cuenta de que todavía estaba hablando.

      «¿Cuándo crees que podremos decodificarlo?».

      Dejaz miró su pantalla y luego volvió a mirar a Harper. «Me pondré en contacto con Suvix hoy. Con suerte, ella estará en un... estado de ánimo cooperativo y esto hará que tenga la suficiente curiosidad como para permitirnos visitarla mañana».

      Harper frunció el ceño ante eso y luego se encogió de hombros. «En ese caso, debería regresar...».

      «Absolutamente no». Las palabras salieron de mi boca antes de pensar en ellas, y Harper se puso de pie lentamente, con la mirada fija en mi rostro.

      «Ten mucho cuidado», me advirtió, y le di una sonrisa lenta, poniéndome de pie.

      «¿Estás olvidando que estaban los Grivath en esa oficina?».

      Ella se estremeció al recordar lo que habían hecho, y seguí adelante, odiándome por haber puesto esa mirada herida en sus ojos. Pero su seguridad era más importante y no quería perderla de vista.

      «Están muertos». Su voz era ronca y Garrus se puso de pie, enviándome una mirada de advertencia.

      «Los Grivath son poderosos, incluso en este planeta. Es probable que alguien te haya visto salir corriendo de la casa del investigador, incluso puede que te estén buscando ahora. Te aconsejo que te quedes con nosotros», dijo.

      Harper se mordió el labio, la indecisión clara en su rostro. A mi ladrona salvaje no le gustaba la idea de quedarse aquí, pero era lo suficientemente inteligente como para saber el riesgo que presentaban los Grivath. Anoche había investigado a los humanos, y los Grivath estaban actualmente en guerra con los Arcav, que habían invadido el planeta de Harper. Los Grivath eran conocidos por tomar mujeres humanas y venderlas en un esfuerzo por atacar donde los Arcav eran más vulnerables. Existía la posibilidad de que cualquier mujer humana fuera Pareja de los Arcav, y sin sus Parejas, lentamente los Arcav se volverían locos.

      Eso me recordó. «¿Eres Pareja de un Arcav?». Mi voz era baja, furiosa, y Harper me lanzó una mirada.

      «¿De donde vino eso?», ella puso los ojos en blanco ante mi silencio. «No sé. Me hice el análisis de sangre antes de que los Grivath me robaran».

      «¿Fuiste una de las mujeres robadas?».

      Ella asintió y me di cuenta de que tenía sentido. No había informes de humanos que pudieran viajar fuera del planeta sin los Arcav. Mi pequeña ladrona había sido robada de su vida y de alguna manera había terminado aquí.

      No sabía casi nada sobre ella, y el pensamiento hizo que algo me doliera profundamente en el pecho. Lo rectificaría pronto.

      Miré a Dejaz y él asintió, luciendo complacido. Él hackearía los sistemas Arcav y buscaría los resultados de Harper. No sería fácil, pero había que hacerlo.

      Mientras tanto, me aseguraría de que los Arcav no se acercaran a mi pequeña ladrona.

      Sacudí ese pensamiento. Hace solo unos minutos, prometí alejarme un poco de Harper. Y, sin embargo, la idea de ella sola en esta ciudad, sin nadie que la escuchara si gritaba...

      «La investigación es más segura aquí», dije. «Seguramente quieres estar cerca del chip».

      Era una apuesta. Si ella exigiera llevarse el chip, tendría una pelea en sus manos. Yix ya me estaba enviando una mirada desafiante. Pero Harper sabía que nuestra seguridad era mucho mayor que cualquier cosa que ella pudiera tener en esta ciudad.

      «Está bien», dijo lentamente. «Déjame hablar con mi empleador».

      La llevé a una sala tranquila al final del pasillo. Estaba cableado tanto para video como para sonido, y no me sentí culpable por escuchar su conversación.

      Harper habría hecho lo mismo. La dejé sola y la observé mientras tomaba un pequeño escáner de su cinturón de herramientas y recorría cada centímetro de la habitación. Permaneció verde mientras lo agitaba sobre la cámara de Dejaz y el pequeño dispositivo de grabación que venía con ella.

      Lo miré, y él me dio una sonrisa orgullosa.

      «Tecnología de vanguardia», murmuró. «De la Fecax».

      Harper robó mi atención cuando se llevó la mano a la oreja. «Estoy aquí». Se quedó en silencio por un momento, probablemente mientras hablaba Malakaz, y yo fruncí el ceño.

      «Así es», dijo Harper. «Sí, lo hemos descifrado. No, está escrito en código. Estos tipos conocen a un criptólogo que puede ayudar». Su voz se volvió muy cuidadosa. «Me han sugerido que me quede aquí, donde podemos mantener segura la investigación».

      Ella escuchó por un momento, y dejé escapar un lento suspiro. Hasta el momento, no había dicho nada que nos dijera por qué Malakaz quería la investigación.

      «Por supuesto. Sí. No soy idiota». Ella puso los ojos en blanco y suspiró. «Lo que digas».

      Sonreí. Incluso con su "empleador", Harper se mostraba desafiante.

      Terminó la transmisión y Yix gruñó. No habíamos ganado nada útil, y Harper miró alrededor de la habitación con una sonrisa de suficiencia. No pudo probarlo con su escáner, pero sabía que habíamos estado escuchando.

      Con razón estaba sufriendo por esta mujer.
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Harper

      Nunca me había hecho ilusiones sobre lo que me deparaba el futuro.

      Era una ladrona. Robaba los objetos de valor de otras personas. Claro, solo apuntaba a aquellos que tenían un seguro considerable y nunca tomaba reliquias familiares. Por supuesto, donaba un porcentaje de cada atraco a refugios para mujeres en todo el país. Incluso pudo haber habido un momento en que desee algo más para mi vida. Pero la sociedad suele fruncir el ceño a aquellos que nunca se gradúan del bachillerato o que nunca habían tenido un trabajo real.

      En la Tierra, no había ningún registro de mí después de que cumplí quince años. Mi padre había tenido su propio médico, y antes de morir, él mismo me había educado, enseñándome más sobre el mundo real en ocho años, de lo que la mayoría de la gente aprendía en toda su vida.

      Nunca me habían enseñado álgebra, pero sabía qué guardias tenían la mente puesta en el trabajo y cuáles iban a ser colosalmente lentos cuando alcanzaran sus armas.

      No sabía nada de literatura, pero en menos de dos minutos podía descifrar uno de los mejores sistemas de seguridad de la Tierra.

      Lo que fuera que esperaba... no hacía ninguna diferencia. Había nacido ladrona y me había criado como tal, y lo sería hasta que muriera. Incluso, si finalmente regresaba a la Tierra, no habría un futuro donde me pusiera el uniforme de mamá y cargara a los niños en mi minivan para dejarlos en la escuela.

      Si tenía suerte, podría salir del juego mientras todo siguiera bien. Si no, terminaría en la cárcel, o peor aún... muerta.

      Mi padre solía decir que la prisión no era tan mala. Había crecido en el tipo de pobreza sobre la que la gente escribe libros, y en su primera etapa en el reformatorio fue la primera vez que le dieron tres comidas al día. Fue en prisión donde conoció a su equipo.

      Y si no lo hubiera hecho, todavía estaría vivo.

      El punto era que, cuando te dabas cuenta de que tu historia no tendría un final feliz, dejabas de tener esperanzas. Y eso era algo bueno. Porque la esperanza era tan seductora que te susurraba al oído cuando las cosas iban mal y trataba de convencerte de que podían ir mejor. Si fueras como yo, tan tonta como para creerle, merecerías todo lo que te llegara.

      Porque sabía la verdad. La gente como yo no entendía el cuento de hadas. No teníamos bodas ni aniversarios. Pero si teníamos suerte, podríamos tener un poco de felicidad en el camino para compensar nuestros finales malos.

      Al menos... esperaba que pudiéramos.

      «¿Qué estás pensando?».

      Miré a Bavix. Estábamos en una cápsula después de tomar un rápido desvío a la posada donde me había estado quedando. Bavix había resoplado ante lo que representaba la seguridad en la puerta principal de la posada, y su ceño fruncido había advertido a todos que se alejaran cuando atravesamos el área común. No sabía qué le había pasado, pero mi corazón se había disparado en mi pecho cuando casualmente pasó junto al ascensor y me condujo escaleras arriba.

      Volví mi atención a la ciudad mientras volábamos por lo que parecía ser un bulevar principal. Cuando llegué a Brexos con los demás, aterrizamos en Yarir, lo que me recordaba las ciudades más futuristas que había visto en la Tierra. Ciudades como Hong Kong, Dubái o Shanghái, solo que, con edificios aún más altos, autos voladores y un sistema ferroviario alto que se abría paso a través del horizonte.

      Teevor era… más como Beijing. Mezclaba a la perfección lo antiguo y lo nuevo, pero había una sensación de que la vida era un poco más lenta aquí. Las tradiciones se seguían y los residentes se tomaban un tiempo de sus apretadas agendas para visitar los parques y bosques sobre los que volábamos.

      «¿Harper?».

      No había respondido a su pregunta, y ciertamente no iba a decirle que había estado contemplando el hecho de que no tenía un futuro real en la Tierra y probablemente tampoco tenía uno ahora.

      «En nada en especial. Gracias por la ropa».

      Me lanzó una mirada, pero dejó caer el tema. «Tu empleador te dejó aquí sin nada».

      Me encogí de hombros. No había tenido tiempo de encontrar algo de ropa y estaba agradecido de que Bavix hubiera insistido en que nos detuviéramos en un pequeño mercado después de recoger mis armas.

      «Hizo los arreglos para que me dejaran los créditos».

      «Para lograr sus objetivos».

      ¿Eran... celos en su voz? Reprimí una risa.

      «Yo trabajo para él. No tiene por qué preocuparse si tengo que lavar mi ropa interior en el fregadero todas las noches».

      Me envió una mirada acalorada ante la mención de mi ropa interior, pero al instante frunció el ceño. «Me sorprende que trabajes para cualquiera».

      «A mí también me sorprende muchísimo», murmuré. «Pero hay circunstancias atenuantes aquí».

      Esperó, y suspiré.

      «Ya sabes que los Grivath nos robaron. Bueno, nos vendieron a los Dokhalls», Bavix se tensó y mi mirada saltó a su rostro. «¿Los conoces?».

      «Sé de ellos», gruñó. «He conocido a algunos en mi vida».

      No dio más detalles y me encogí de hombros. «Así que nos vendieron a los Dokhalls, y parecía que nuestras vidas se iban a poner muy, muy mal».

      Eso era un eufemismo. Habíamos quedado atrapadas en una jaula en su nave, y los Dokhalls no habían tenido nada que hacer más que atormentarnos. Una de las peores criaturas le había ordenado a Blaire que bailara para entretenerlo. Cuando ella se negó, él mató a una mujer llamada Kelly, frente a nosotras. Blaire todavía tenía pesadillas sobre eso; la había oído llorar mientras dormía.

      Bavix me miró y me di cuenta de que había dejado de hablar.

      «De todos modos, hubo otro grupo de mujeres humanas antes que nosotras. Su nave se había estrellado en un planeta llamado Agron. Pero desafortunadamente, los Dokhalls en nuestra nave habían descubierto dónde había caído. Y como habían pagado por esas mujeres, pensaron que harían una pequeña parada para recogerlas y llevárselas de vuelta».

      Sonreí, y estaba bastante segura de que era una expresión de suficiencia. «No les fue bien».

      Bavix sonrió, aunque mantuvo la vista al frente, navegando hábilmente alrededor de una enorme cápsula que se había detenido en medio de la nada. «¿Qué pasó?».

      «Esas mujeres habían sido encontradas por los Braxianos. Los Braxianos viven en tribus y, a veces, hacen la guerra entre ellos, pero estaban de acuerdo en una cosa: las mujeres no iban a ir a ninguna parte. Un grupo de ellas se había apareado con los Braxianos.

      Me deslizó una mirada. «¿Te apareaste con alguien?».

      Levanté una ceja. «¿Estaría aquí ahora?».

      Silencio.

      Sonreí. «No, no me apareé con ninguno de ellos. Aterrizamos y los Braxianos parecían estar esperándonos. Nos ayudaron a escapar de la nave y nos unimos a algunas de sus tribus. Los Braxianos lucharon contra los Dokhalls para que pudiéramos tomar su nave. Pero la nave había resultado dañada y nos llevó meses poder salir de Agron».

      «¿Y luego aterrizaste aquí?».

      «Así es».

      Abrió la boca para hacer más preguntas, pero le lancé una mirada. Malakaz había dejado en claro que estaba absolutamente, bajo ninguna circunstancia, autorizada a decirles a estos tipos quién era él. Normalmente, me habría encogido de hombros y lo habría hecho de todos modos, pero su voz baja y sedosa me recordaba que mis amigas todavía estaban siendo entrenadas por él. Desafortunadamente, él tenía toda la ventaja.

      No pensé que las lastimaría, pero accedió a entrenarnos, proporcionándonos naves y armas, para que pudiéramos cazar a los Grivath. Necesitábamos esa ayuda para que finalmente pudiéramos solucionar el problema de los Grivath.

      «¿Por qué crees que los Grivath quieren tanto la investigación?», pregunté, y Bavix se encogió de hombros, pero sus ojos se volvieron duros cuando aterrizó la cápsula fuera del edificio anodino que ocultaba su casa.

      «No sé. Pero voy a averiguarlo. Si los Grivath la quieren, significa que querrán usarla de una manera que dañará aún más a la gente de esta galaxia».

      Apretó los dientes y me apoyé contra la puerta de la cápsula, manteniendo la mirada en su rostro. Parecía odiar a los Grivath tanto como yo. Quería preguntarle por qué, pero abrió la puerta de su cápsula y salió.

      Alcanzó mi bolsa de ropa y yo agarré mi desintegrador.

      «Ven conmigo», dijo. «Quiero mostrarte algo».

    

  







            CAPÍTULO ONCE

          

        

      

    

    




      Harper

      Bavix me llevó escaleras abajo al largo pasillo en el que lo había encontrado esta mañana. Luego bajamos otro tramo de escaleras, y mi pulso aumentó por lo lejos que estábamos de la superficie.

      Me miró a la cara y sonrió. «Confía en mí».

      Dudé, y él esperó a que me decidiera. Extrañamente yo… lo hice. Asentí, siguiéndolo hasta que se detuvo en una puerta blanca. Señaló la puerta de al lado.

      «Esa es mi habitación», murmuró, y traté de alejar una visión de mí misma caminando por el pasillo y llamando a su puerta.

      Desnuda.

      «La habitación de al lado es la de Yix. La del otro lado es la de Garrus».

      Está bien, tal vez no desnuda, entonces.

      Me miró a la cara y luego sonrió. Contuve la respiración mientras él abría la puerta, mi estómago se revolvía con inquietud. No sabía si sería capaz de lidiar con estar bajo tierra. Ver morir a Grix me había traído todos mis peores recuerdos de pequeña, atrapada, indefensa.

      «Ay, Dios mío».

      Bavix me sonrió, envolviendo su brazo alrededor de mis hombros. Podía sentir su mirada en mi rostro, pero yo contemplaba el espacio mágico frente a mí.

      La habitación era espaciosa, las paredes pintadas de un relajante azul verdoso. El suelo era de algún tipo de madera y había sido pulido hasta dejarlo reluciente. Un enorme marco de cama de madera dominaba el espacio, y caminé hacia él, mirando las tallas dentro de los postes de la cama. Una especie de criaturas mágicas bailaban entre las flores. A unos metros de la cama, una puerta conducía a un baño. Estiré la cabeza y miré dentro, ya emocionada por descansar en la enorme bañera.

      Pero fue la amplia puerta abierta que conducía al exterior lo que me dejó sin aliento, junto con los escalones que descendían hasta un jardín que parecía sacado de un cuento de hadas.

      «¿Cómo…?». Volteé a ver a Bavix solo para encontrar que su mirada todavía estaba pegada a mi cara.

      «Te pedí que confiaras en mí, y lo hiciste», dijo con voz ronca.

      No dijo "puedes confiar en mí con cualquier cosa", y no dije "Ojalá".

      Me giré, poniendo fin a nuestra conversación silenciosa e intentando ignorar su profundo suspiro. Su cola se movió por el suelo de una forma que me indicó que estaba agitado, y no pude evitar sonreír.

      Luego salí por la puerta y bajé los escalones.

      Miré hacia arriba y luego incliné mi cabeza hacia atrás aún más, observando el enorme dosel de ramas de los árboles, que bloqueaba la mayor parte del sol. Las flores florecían en ráfagas de color con todos los tonos del arcoíris. El zumbido bajo de los insectos habría sido el único sonido, si no fuera por el pequeño arroyo que corría cerca de la parte trasera del jardín.

      «No... entiendo».

      Sabía que estábamos bajo tierra. Sabía que acababa de bajar varios tramos de escaleras. Entonces, ¿cómo funcionaba esto?

      Bavix se había colado detrás de mí y actualmente estaba observando su jardín secreto con una sonrisa. «No puedo tomar crédito por nada de eso. Garrus creó esto cuando decidimos que necesitábamos una mejor seguridad. Queríamos pasar a la clandestinidad, pero odiaba la idea de quedar atrapado. De no ver el cielo».

      Sus palabras me hicieron un nudo en la garganta y me lo tragué.

      «Los árboles deben bloquear la mayor parte del sol», murmuré.

      Él asintió. «Garrus escogió plantas y flores que no requerían mucha luz y que proporcionarían mucha cobertura de los vecinos curiosos. Pero tiene lámparas escondidas aquí y allá para asegurarse de que todo sobreviva. Está constantemente haciendo cambios y mejoras». Una sonrisa cruzó su rostro y se inclinó para recoger una flor de color amarillo brillante. «Pasaría todo su tiempo aquí si lo permitiéramos».

      Me entregó la flor y enterré mi nariz en sus suaves pétalos.

      «Gracias».

      No solo me refería a la flor, y él asintió con la cabeza en comprensión. Sus ojos se encontraron con los míos, y levantó su mano a mi mejilla. Lo permití, y él bajó la cabeza, presionando un suave beso contra la punta de mi nariz.

      No me lo esperaba y me reí. Atrapó el sonido con la boca, convirtiéndolo en un gemido.

      «Olvida que no puedes confiar en mí», gruñó contra mi boca. «Olvida que no puedo confiar en ti». Sus palabras eran amargas, pero su tono era suave como la mantequilla. «Olvídate de todo menos de cómo reacciona tu cuerpo a mi toque».

      Lo...hacía.

      Una vez más, busqué desesperadamente su boca, enterré mis manos en su cabello y lo acerqué más. Dejó escapar una risa baja, y algo en su diversión arrogante me hizo desear tener sus manos sobre mí.

      Me levantó, su boca todavía en la mía mientras me cargaba escaleras arriba. Pasé mis dedos por su cuello, acariciando con una uña, y él tropezó levemente con una maldición.

      Apenas reconocí el sonido de mi propia risa, y Bavix se congeló, apartando su boca de la mía e ignorando mi gemido de protesta.

      «Haz eso de nuevo».

      «¿Eh?».

      «Tu risa es hermosa».

      Había pasado tanto tiempo desde que me había reído de verdad. Claro, había un resoplido ocasional por una broma, pero no podía recordar la última vez que sentí… alegría.

      Lo más cerca que estuve fue cuando irrumpí en un sistema o edificio que estaba destinado a mantenerme fuera.

      Me puso triste, y Bavix estudió mi rostro con el ceño fruncido.

      Luego estaba volando por el aire antes de aterrizar en la cama con un grito de sorpresa. Bavix estuvo allí al instante, inclinándose sobre mí mientras metía un dedo en mis costillas. Grité y él suavizó su empujón, encontrando un punto debajo de mi pecho que me hizo retorcerme.

      «Me las pagarás», prometí, y él me sonrió.

      Me hizo sonreír de vuelta, y dejó de intentar hacerme reír.

      «Tu belleza saca el aire de mis pulmones», dijo, y yo puse los ojos en blanco.

      Sacudió su cabeza hacia mí y presionó besos por un lado de mi garganta. Su boca era caliente, sus labios hábiles, mientras me volvía loca.

      Gemí y él se rió contra mi piel, su deleite se hundió en mí y encontró algo que nunca antes había sentido por un hombre... ternura.

      Bavix lentamente se abrió camino hasta mi boca, y la abrí ansiosamente para él. Rozó con sus dientes mi labio inferior antes de pasar su lengua por la mía. Tan pronto como respondí, se apartó y me miró, como si me absorbiera.

      Sus manos tomaron mi rostro e inclinó mi cabeza hasta que pudo besarme más profundamente. La sensación de él, el sabor de él... Quería embotellar este momento para poder volver a visitarlo más tarde cuando me quedara sola y sufriendo por él.

      «¿Qué pensamiento tuviste?», murmuró contra mis labios, manteniéndome quieta cuando me esforcé contra sus manos en un esfuerzo por besarlo un poco más.

      «¿Qué quieres decir?».

      «Te tensaste».

      Me quedé en silencio y él sonrió.

      «Guarda tus secretos por ahora. Encontraré todos y cada uno».

      Su sonrisa se amplió cuando lo miré fijamente. No tenía ninguna duda de que me veía tan cautelosa como un ciervo atrapado por los faros.

      Bavix se inclinó hacia atrás y me besó, dolorosamente lento. Era como si tuviera todo el tiempo del mundo para mí y, a mi pesar, me picaban los ojos.

      Necesitaba más. Me arqueé contra él, y se rió entre dientes.

      «Despacio, pequeña ladrona. Solo tendremos una primera vez juntos».

      Me quedé quieta con eso, y Bavix me distrajo con un profundo movimiento de su lengua que hizo que mi bajo vientre se contrajera. Giré mis caderas contra la dura longitud que actualmente se encontraba entre mis muslos, tan cerca de donde lo quería.

      Gimió contra mi boca, y esta vez cuando levantó la cabeza, sus ojos estaban aturdidos por la lujuria. Bien. Debería estar tan loco como yo.

      En unos momentos, estaba parpadeando hacia él mientras me arrancaba la camisa del cuerpo. Garras. Tenía garras. Sus labios se torcieron ante la confusión en mi rostro, y sus manos cayeron a mis pantalones, que estaban atados alrededor de mi cintura como pantalones de chándal.

      «Yo me encargo», murmuré, y se sentó lo suficiente como para poder quitarse la camisa y tirarla al suelo.

      Mi mente se quedó en blanco al verlo. «Dios, qué forma física tienes».

      Frunció el ceño, probablemente su comunicador no le dio la traducción correcta.

      «Tus músculos son una locura. ¿Haces ejercicio?».

      Asintió lentamente, pero sus ojos estaban en mis muslos mientras me bajaba los pantalones.

      «Mi gente está predispuesta a acumular músculo rápidamente. Es un imperativo biológico». Su tono era distraído y abrí la boca para preguntarle más, pero sus manos tomaban el control de las mías, empujando mis pantalones hacia abajo hasta que pudo quitármelos por completo, su mirada se enfocó en mi ropa interior.

      Pasó su mano por mi cuerpo, deteniéndose en la camiseta sin mangas que funcionaba como un sostén. «Quítatela».

      Su voz era ronca, y le sonreí mientras obedecía. El aire frío golpeó mis pezones y me estremecí. Sus ojos estaban pegados a mis pechos, sus manos estaban en puños mientras se quedaba quieto, mirándome como si fuera un depredador y yo su presa.

      Se inclinó, ahuecando mis pechos posesivamente. No pude evitar frotar mis muslos, anhelando por él. Pellizcó un pezón y mi espalda se inclinó mientras me esforzaba por obtener más.

      Él me lo dio. Bajó la boca y lamió mi pezón antes de soltar una corriente de aire que me hizo jadear. Se movió hacia mi otro seno y tomó mi pezón en su boca, dejándome sentir el borde de sus dientes mientras pasaba su lengua sobre él.

      La lujuria se enroscó en mi estómago. Todo lo que quería era a él dentro de mí.

      Bajé mi mano, deslizándola entre nosotros hasta que lo ahuequé. Guau, el tipo estaba bien dotado y no pude evitar un momento de pánico. El tamaño no lo era todo, y había estado con bastantes tipos que habían sido enormes pero que no tenían idea de qué hacer con eso. ¿Empujando sin calentamiento y con una polla monstruosa? No, gracias.

      Debería haber sabido que no tendría que preocuparme por eso con Bavix. Tan pronto como moví mi mano en la cintura de sus pantalones y la envolví alrededor de él, tomó represalias.

      Mi ropa interior se había ido en un abrir y cerrar de ojos, e inmediatamente me ahuecó, dejando escapar un gruñido de satisfacción por mi humedad. Me froté contra sus dedos y él no me decepcionó, acariciando con pericia hasta que encontró mi clítoris.

      Me estremecí, y él lo hizo de nuevo. Y otra vez.

      «Así que ese es el lugar para las mujeres humanas, ¿verdad?».

      Sonreí, pero se convirtió en un jadeo. «Uno de ellos».

      Sus ojos se iluminaron con desafío, y se llevó la mano a la boca, mordiéndose dos de sus garras. Luego deslizó lentamente dos dedos dentro de mí, inclinando su mano para poder usar su enorme palma para acariciar mi clítoris.

      Volvió a bajar la cabeza hacia mi pezón y dejé escapar un gemido ahogado cuando me desmoroné, mi orgasmo me invadió con una intensidad que me dejó temblando.

      «Tan apretada», murmuró mientras intentaba recuperar el aliento. «Me abrazas de una manera que me tiene desesperado por sentirte alrededor de mi polla».

      Debería haber estado flotando después de un orgasmo tan increíble, pero sus palabras me hicieron apretarme contra él una vez más, anhelando instantáneamente sentirlo profundamente dentro de mí.

      Retiró los dedos, envolvió su mano alrededor de su polla y acarició una, dos veces. Calor se formaba en lo profundo de mi vientre.

      «Dentro de mí», ordené, pero salió como una súplica.

      Me dio una sonrisa que claramente me decía que disfrutaba escucharme rogar por él. Intenté fruncir el ceño, pero él ya se estaba posicionando en mi entrada, su duro pene empujaba lentamente hacia adentro mientras me arqueaba, dándole la bienvenida.

      Se balanceó sobre un brazo, deslizando su otra mano hacia mi clítoris, donde acarició mientras empujaba lentamente dentro de mí. Era casi demasiado grande, pero sus hábiles dedos me provocaron hasta que estaba levantando mis caderas, desesperada por más.

      Ambos gemimos cuando él se sentó completamente dentro de mí. Abrí más las piernas, el placer-dolor me invadió cuando él se retiró antes de volver a empujar suavemente mientras mantenía su mirada en mi rostro.

      Rodeó mi clítoris y comencé a sudar, mi cuerpo temblaba cuando golpeó mi punto G al mismo tiempo.

      «Ah» murmuró. «Justo ahí».

      Era intensamente sensual la forma en que tocaba mi cuerpo, tomándose el tiempo para aprender exactamente lo que me daba más placer. Cogió velocidad, empujando con más fuerza e inclinando las caderas de modo que cada vez que se movía, acariciaba mi punto G. Distantemente, me preguntaba si sobreviviría a este orgasmo. Nadie me había tomado nunca tan... intensamente. Como si mi placer fuera todo lo que importara.

      Mis manos encontraron las sábanas, apretándolas en puños mientras empujaba más profundo hasta que todo lo que podía sentir era a él, todo lo que podía escuchar era la bofetada de nuestros cuerpos mientras me impulsaba más y más alto.

      Mis gemidos se volvieron continuos mientras me retorcía debajo de él, dando vueltas alrededor de mis caderas hasta que los bordes de mi visión se oscurecieron y todo lo que pude ver fue su rostro sobre mí mientras se clavaba en mi interior.

      Bajó la cabeza, tomando mi boca en un profundo beso mientras su pelvis se deslizaba sobre mi clítoris. Dejé escapar un sonido estrangulado, y luego estaba temblando a través de un clímax que hizo que mi garganta ardiera mientras jadeaba por aire. El placer desgarró mi columna vertebral, a través de mi vientre, debilitando cada miembro.

      Bavix siguió empujando, aunque se convirtieron en golpes agudos y desesperados. Luego se inclinó sobre mí, enterrando su cabeza en mi cuello mientras se mecía lentamente contra mí, ambos jadeando.

      Después de unos momentos, se apartó suavemente, y la pérdida de él me hizo hacer un puchero, pero suspiré mientras me besaba el cuello. Cerré los ojos en algún momento, y los abrí a tiempo para ver una expresión que se parecía sospechosamente a la ternura en su rostro mientras me miraba.

      Me tomó en sus brazos y dejé escapar un suspiro largo y tembloroso contra su cuello. Estaba en serios problemas con este hombre.
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Harper

      Estaba lánguida, sin ninguna preocupación en el mundo, mientras flotaba en los brazos de Bavix. Me quedé dormida antes de parpadear para despertarme cuando él se movió un poco y sus labios se curvaron cuando me dio un beso en la frente.

      «Eras solo una niña cuando murió tu padre», murmuró, e incliné la cabeza. Y dejé de flotar.

      «Sí»

      «¿Qué pasó contigo?».

      Le fruncí el ceño y él levantó una ceja. Para una relación en la que ninguno de nosotros podía confiar el uno en el otro, seguro que quería un nivel de intimidad que no esperaba.

      Me esperó, y suspiré.

      «Reboté de casa en casa, de familia en familia. Esperaba que me colocaran en un hogar de acogida y mi padre me había preparado bien. Si nos hubieran atrapado en un trabajo, y el estado se hubiera dado cuenta de que me había enseñado a robar y había estado usando mi tamaño más pequeño para entrar en lugares donde él no podía, lo habrían arrestado. No tenía parientes reales aparte de él: mi madre nos dejó cuando yo era una bebé. Eso significaba que probablemente terminaría en un hogar de acogida en algún momento. Papá se había asegurado de detallar exactamente lo que me sucedería allí. Él creía que el miedo me hacía sentir mejor cuando estábamos en un trabajo».

      Bavix frunció el ceño. «No debieron haberle permitido ser padre».

      «No fue tan malo como parece. En su mayor parte, nuestras vidas eran una aventura. Andábamos por todo el mundo, pasamos unos años en Rusia y luego en China. Entonces Interpol empezó a ponerse al día con él, y regresamos a mi país con nuevos nombres».

      «Trabajó con un equipo para hacer trabajos difíciles y complementó sus ingresos con asignaciones más pequeñas durante el tiempo de inactividad. A decir verdad, no creo que necesitara robar. Parecía que teníamos dinero más que suficiente. Pero creo que le encantó. Era como una adicción. Una que me pasó a mí», admití.

      Bavix me acercó más. «¿Entonces te entregaron a otras personas para que te criaran?».

      «Sorprendentemente, salió mejor de lo que pensé».

      Parecía poco convencido, y me reí, hablando libremente sobre mi infancia.

      Como era de esperar, me habían colocado en un hogar de acogida. Pero mi madre adoptiva había desafiado todas las expectativas. Nunca había tenido hijos y había enviudado joven. Rebecca se había sentido sola y siempre había anhelado una niña pequeña.

      Me había arreglado para ella, reconociendo incluso entonces que había expectativas que cumplir.

      Ahora que mi padre estaba muerto, si quería mantenerme a salvo, tenía que pensar inteligentemente. Y si no quería que me devolvieran al sistema, tenía que tratarla como un objetivo, y mi padre me había enseñado a dar a los objetivos, exactamente lo que querían.

      Solo que… ella no se sentía como un objetivo. Rebecca nunca me hizo llamarla mamá. Me llevó a la tumba de mi papá y me abrazó mientras lloraba. Claro, a ella le gustaba que me vistiera como una niña pequeña, algo que nunca había hecho antes, siempre estaba como una marimacho, pero nos divertíamos en nuestros viajes de compras.

      Y luego la mataron.

      Tenía trece años y acababa de tener mi primer período. Corrió por la calle hasta la tienda de conveniencia para encontrar suministros y me envió una foto de su cesta de la compra, que estaba llena hasta los topes de chocolate.

      La tienda de conveniencia fue asaltada por un drogadicto desesperado por su próxima dosis. Rebecca había estado en el lugar equivocado, en el momento equivocado.

      Una semana antes, llamé a su mamá por primera vez.

      Y luego me entregaron a una nueva familia adoptiva. Una con otros cinco niños de diferentes edades, todos con ojos duros y puños rápidos. Todas las habilidades que mi padre había cultivado cuidadosamente ahora estaban oxidadas.

      Rebecca me había disuadido de pelear. Había prohibido robar y había dejado en claro que no creía que mis habilidades de carterista fueran lindas.

      Sacudí los recuerdos. A veces, cuando estaba teniendo un día particularmente malo, cuando me asaltaban los recuerdos que se escondían en todos los pasillos, me preguntaba qué pensaría Rebecca de mí ahora.

      «Ella estaría orgullosa de ti», dijo Bavix, y me sobresalté. No me había dado cuenta de que había dicho esa última parte en voz alta. «¿Qué pasó después?».

      Me encogí de hombros. «Pude haber sido la más joven, pero era inteligente y rápida. Me aseguré de practicar todas las habilidades que mi padre me había enseñado, forzando cerraduras una y otra vez. Me colé en lugares a los que no tenía permitido ir, solo para demostrar que podía. La mayoría de mis hermanos adoptivos estaban bien, pero el mayor estaba mal. Su nombre era Todd, y decidió que le correspondía a él enseñarme sobre sexo».

      Bavix se puso rígido y le acaricié el pecho con la mano. «No te preocupes. Yo no fui víctima de nadie. Incluso en ese entonces».

      «¿Qué hiciste?».

      «La primera vez que se coló en mi habitación, le hice sangrar la nariz. Y le advertí. Le dije que, si se metía conmigo, se arrepentiría».

      «Lo intentó de nuevo», comentó él.

      Sonreí. «Por supuesto que lo hizo. Yo era un desafío, entonces. Pero mientras él estaba interesado en mí, no estaba interesado en Abby, la chica nueva. Ella solo tenía diez años».

      Bavix empezó a temblar de rabia y lo acaricié un poco más hasta que se recompuso.

      «¿Qué sucedió?».

      «Lo intentó de nuevo, pero yo había cerrado la puerta. La próxima vez, me atrapó sola y lo corté con un cuchillo que había comenzado a llevar. Me dijo que, si iba a ser una cabrona frígida, él iría tras Abby a continuación. Sabía que quería protegerla. Así que esperé, y luego irrumpí en nuestra escuela secundaria».

      «¿Escuela secundaria?».

      «Es un lugar de… aprendizaje. Si tienes suerte. Si no, es un lugar al que vas hasta que puedas escapar. Yo estaba en la última categoría».

      «Tenía un amigo que sabía cómo piratear el sistema de correo electrónico de la escuela, y había leído sobre un barrido de drogas planeado».

      Bavix sonrió. «La colocaste con sus cosas».

      Le devolví la sonrisa. «También le planté el arma de mi padre adoptivo. Fue fácil, y Todd había sido una mala semilla toda su vida: estaba en su última advertencia. Lo enviaron al reformatorio y Abby estaba a salvo».

      Después de eso, había sido más cuidadosa: aprendí a poner trampas para cualquiera que pensara en entrar en nuestras habitaciones en medio de la noche. Y en un par de años, me volví completamente salvaje.

      Rodé sobre Bavix, disfrutando la forma en que sus ojos se oscurecieron cuando una de sus enormes manos encontró mi trasero.

      «Entonces...», sonreí y su mirada hambrienta se posó en mi boca, «¿Esto significa que trabajarás conmigo?».
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      Bavix

      

      Mi comunicador emitió un pitido y lo alcancé, con cuidado de no despertar a Harper. El sol entraba a raudales, pero parecía cansada y, por un momento, lamenté haberla tenido despierta la mayor parte de la noche.

      Pero no podría arrepentirme demasiado. Harper rápidamente se estaba volviendo necesaria de una manera que no había anticipado. Llevarla a la cama había sido un error, pero cuando abrió los ojos y me fulminó con la mirada por despertarla, no pude arrepentirme.

      «Es Dejaz», le dije, complaciéndome pasando una mano por la suave longitud de su espalda. Se estiró y mis pensamientos huyeron de mi cerebro.

      «¿Dejaz?», ronroneó, y yo fruncí el ceño ante el sonido del nombre de otro hombre en sus labios mientras estaba en mi cama.

      «Sí. Suvix ha accedido a reunirse con nosotros hoy».

      «Excelente». Se incorporó y mi mirada codiciosa absorbió la vista de sus pechos mientras las mantas caían.

      Dejaz estaba investigando todo lo que podía sobre el artefacto. Incluso si hubiéramos aceptado trabajar con Harper, seríamos idiotas si no averiguáramos exactamente qué buscaba su jefe.

      También, recientemente estaba investigando los movimientos de Yix. Según Nexis, Yix había estado tomando trabajos secundarios sin avisarnos. Fruncí el ceño ante el pensamiento. Mi equipo tenía reglas por una razón, y la adicción de Yix a los créditos era tan peligrosa como la obsesión de Nexis por las apuestas.

      «¿Estás bien?».

      Alejé a todos de mi cabeza. «El mensaje de Dejaz me recordó el trabajo, pero no estoy listo para pensar en eso. Quiero quedarme en esta fantasía contigo».

      Harper me sonrió y luego bostezó. «Dios, necesito café». Ella hizo un puchero. «Ustedes son buenos en muchas cosas, pero ¿cómo es que el café no existe aquí? Pensé que los antojos ya se habrían ido, pero obviamente estoy atrapada con ellos de por vida».

      Solo escuchaba a medias: mis ojos en su cabello alborotado, labios hinchados por el sueño y ojos malhumorados.

      «Bavix», se rió, y yo estaba sobre ella, besando mi camino por su cuerpo hasta que su risa se convirtió en un gemido. Ese puede haberse convertido en mi sonido favorito de todos los tiempos. Quería escucharlo todos los días por el resto de mi vida.

      Pensamientos peligrosos.

      Volví mi atención a sus muslos suaves, maravillándome de la piel pálida y blanca que enrojecía debajo de mis labios. Ella se retorció y jadeó, pero me negué a apresurarme, consciente de que cada vez podría ser la última con esta mujer.

      Levanté mi mano para poder ahuecar uno de sus senos, jugando con su pezón. Se endureció para mí, y se movió inquieta debajo de mí mientras decoraba sus muslos con una serie de marcas rojas que le harían pensar en mí cada vez que mirara hacia abajo.

      Una especie de triunfo salvaje se deslizó a través de mí cuando levanté la cabeza, mirándola mientras arqueaba la espalda, empujando su pecho aún más en mi mano. Lo presioné hasta que comenzó a soltar pequeños gemidos, luego cambié mi atención a su otro seno.

      Estaba desesperado por sentirla a mi alrededor, pero después de tomarla una y otra vez anoche, necesitaba asegurarme de que estaba lista. Esta mujer era capaz de avivar una ternura que nunca antes había sentido. Quería tenerla en mi cama para siempre, asegurándome de que estuviera a salvo.

      Segura y lista para mí en cualquier momento.

      Sonreí, muy consciente de que, si Harper pudiera leer mi mente, no estaría complacida. Ella quería ligero, fácil, sin verdaderos apegos. No necesitaba saber que mis instintos más depredadores insistían en que la mantuviera cerca.

      Deslicé mi mano debajo de su lujurioso trasero, la levanté para poder disfrutar de la visión de ella abierta y esperándome.

      Ahogué un gemido, reprimiendo el impulso de montarla y enterrarme dentro de su cuerpo. Bajando la cabeza, deslicé mi lengua a lo largo de la piel sensible en el pliegue de su muslo, disfrutando de la forma en que jadeaba y se arqueaba en un intento de convencerme de mover mi atención a su coño.

      No pude evitar mi risa baja, y ella abrió los ojos, mirándome.

      «Estás tentando tu suerte».

      Le sonreí a la feroz mujer y sostuve su mirada mientras le daba un largo golpe con mi lengua, deteniéndome para jugar con la pequeña protuberancia que le daba tanto placer.

      Su cabeza cayó hacia atrás en un gemido ahogado, y me endurecí aún más, soltando una áspera maldición mientras ella se retorcía, presionándose contra mí.

      «Bavix, por favor…».

      Mi nombre en sus labios... esa voz...

      Le daría cualquier cosa que ella pidiera.

      Intensifiqué cada movimiento de mi lengua, manteniéndola firme para mí. Y luego chupé.

      «Ay, Dios mío…».

      Su aliento quedó atrapado en su garganta, se congeló y luego se derritió a mi alrededor, su cuerpo temblaba mientras se desmoronaba. Continué lamiendo cuando ella se retorcía, y en unos momentos, ella se corría de nuevo, su gemido de sorpresa se hizo añicos una vez más.

      Sus manos encontraron mis hombros, rodearon mi espalda y me agarraron, instándome a acercarme más. Sabía lo que ella quería, y estaba más que feliz de dárselo.

      Empujé sus muslos para abrirlos aún más, colocando mi polla contra ella. Ella gimió cuando acaricié el capullo que me había dicho que era su clítoris, y luego suspiró cuando empujé lentamente dentro de ella. Temblé mientras me obligaba a tomarme mi tiempo, pero la pequeña ladrona se arqueó tan dulcemente contra mí que casi perdí el control.

      «No me harás daño», susurró en mi oído, y eso fue todo lo que hizo falta.

      Moví mis manos a su trasero, inclinando sus caderas hasta que estuvo abierta y pude deslizarme completamente dentro de ella. Levantó aún más las caderas, obviamente necesitando más.

      Se lo di.

      Me retiré y me estrellé contra ella, sus gemidos bajos me animaron. Empujé de nuevo, una y otra vez, mi visión se oscureció por la forma en que me apretó, como si su coño no quisiera dejarme ir.

      Gruñí ante la idea, decidido a no avergonzarme viniendo sin ella. Sin embargo, ya estaba temblando, sus muslos temblaban, su cabeza golpeaba contra la almohada.

      Bajé la cabeza, desesperada por reclamar su boca inteligente. Se abrió para mí, acariciando mi lengua con la suya mientras la embestía una y otra vez.

      Sus gemidos se hicieron más fuertes y me aparté, desesperado por verla encontrar su placer. Deslizando una mano a su coño, provoqué su clítoris una vez más.

      Un golpe, un empujón, y ella se apretó a mi alrededor con tanta fuerza que era casi doloroso. Gemí, el placer desgarrando mi cuerpo y oscureciendo mi visión mientras hundía mi cara en la curva de su cuello, ambos temblando por las réplicas.

      Jadeamos, y me desperté lo suficiente como para rodar fuera de ella antes de aplastarla con mi peso.

      Su estómago tomó ese momento para gorgotear infelizmente, y no pude evitar reír.

      Ella me fulminó con la mirada, pero sus labios se curvaron. «Necesito ducharme y comer», murmuró, y yo fruncí el ceño. Una pequeña parte de mí quería que ella pasara el día cubierta por mi olor para que cualquier hombre cerca de ella supiera exactamente a quién pertenecía.

      Ese pensamiento fue suficiente para hacer levantarme, tomarla en mis brazos y caminar hacia el baño.
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        * * *

      

      

  




Harper

      No había tenido sexo en mucho tiempo. Demasiado tiempo, si era honesta. Esa era la razón por la que apenas mantenía mis ojos en mi comida y por la que mi mirada seguía desplazándose hacia el enorme alienígena sentado lo suficientemente cerca como para tocarlo.

      Me envió una sonrisa arrogante que decía que sabía exactamente lo que estaba pensando, y le fruncí el ceño. Sus ojos bronce prácticamente brillaron, y me obligué a apartar mi atención de su rostro.

      «Finalmente», murmuró Nexis cuando entró y nos vio comiendo. «Pensé que ustedes dos nunca saldrían de su cama».

      Estaba tratando de hacerme sentir incómoda y me negué a sonrojarme. En cambio, volví a mirar a Bavix, que miraba a Nexis con venganza en los ojos. Estaba sensible por la mañana. Tal vez le vendría bien una taza de café también.

      Nexis se estremeció bajo la dura mirada de Bavix y se volvió para servirse de la larga mesa contra la pared. Estábamos todos en silencio cuando terminamos de comer, y luego apareció Dejaz, con una sonrisa en su rostro.

      «¿Por qué estás tan feliz?», pregunté.

      «Suvix se ha dignado a vernos».

      Suspiró al ver la mirada en mi cara. «Ocasionalmente pasan semanas antes de que ella acepte mi visita», dijo. La mirada en sus ojos me hizo preguntarme si quería visitarla por la experiencia de Suvix o por la mujer misma. «Por alguna razón, ella accedió a vernos hoy. O tiene curiosidad acerca de la investigación o quiere conocer a su primera humana».

      Me encogí de hombros ante eso. No me entusiasmó la última parte, pero si nos consiguiera una visita, la aceptaría. Una vocecita en el fondo de mi cabeza me recordó que tan pronto como se tradujera la investigación, la caza comenzaría.

      Me excusé para usar el baño, sonriéndole a Bavix mientras sus ojos bajaban a mi trasero. Sus manos se extendieron hacia mí y me alejé corriendo, con una extraña especie de alegría burbujeando en mi pecho. No era frecuente que me relajara lo suficiente como para jugar con un hombre.

      «¿Harper?».

      Abrí la puerta del baño y me deslicé adentro, manteniendo mi voz baja. «Aria. ¡Hola! ¿Qué tal?».

      «Solo para saber cómo te va. Malakaz se niega a enviarme a ninguna misión, así que necesito vivir indirectamente a través de ti».

      Resoplé. Malakaz estaba cometiendo un error allí. Pensaba que éramos marionetas y controlaba nuestros hilos. Pero con Aria, probablemente descubriría que rompería sus hilos y lo estrangularía con ellos en lugar de ser controlada de cualquier manera.

      Esperaba con ansias las chispas que estaban destinadas a convertirse en un incendio forestal cuando chocaran.

      Mantuve mi voz baja y actualicé a Aria. Habíamos estado cercanas en Agron, ninguna de nosotras realmente se confiaba entre nosotras sobre nuestras vidas en la Tierra. Pero habíamos hecho clic. Me había decepcionado cuando Malakaz se negó a permitirle unirse a nosotras cuando sacamos a Jax de la cárcel, pero incluso yo tuve que admitir que parecía exhausta.

      Aria soltó una maldición en voz baja. «¿Estás allí yendo a fiestas y durmiendo con sexy extraterrestres y yo estoy atrapada entrenando todos los días?».

      Me reí. «Créeme, no es tan glamoroso como parece. Hoy vamos a hablar con una descifradora de códigos que, con suerte, puede decirnos exactamente de qué se trata la investigación de Grix. Oye, ¿todavía quieres ayudar?».

      «Por supuesto».

      «Averigua todo lo que puedas sobre este artefacto. No tengo ninguna duda de que estos muchachos lo mantendrán en secreto, y Malakaz seguro que no está ofreciendo ninguna información».

      «Hecho. Te haré saber lo que encuentre».

      «Eres admirable».

      «Así es», podía oírla acicalarse. «Si tan solo Malakaz reconociera mis habilidades y me pusiera en el juego».

      Me reí de eso y me desconecté. Una vez que terminé de lavarme las manos, encontré a Bavix esperándome.

      «¿Con quién hablabas?».

      «Una amiga». No quise sonar sombría, pero el ceño fruncido de mi voz me indicaba que sí. Abrí la boca para hablarle de Aria, pero se dio la vuelta y se alejó, haciéndome un gesto para que lo siguiera. Obviamente era hora de hablar con Suvix.

      En el camino, Bavix estuvo en silencio en la cápsula. Dejaz y Yix se habían quedado para investigar el artefacto, y dudé que estuvieran planeando decirme todo lo que habían encontrado. Nexis estaba en el asiento trasero, pero incluso él parecía darse cuenta del estado de ánimo de Bavix y permaneció en silencio.

      Aterrizamos en el techo del edificio de Suvix, y opté por ignorar al hombre melancólico a mi lado. Sabía exactamente lo que estaba pasando en su cabeza porque también estaba pasando en mi cabeza.

      No sabíamos nada el uno del otro, y solo habíamos complicado una relación comercial con el sexo. Oh, espera, sabíamos una cosa el uno del otro: que ambos éramos ladrones que de repente se vieron envueltos en una relación laboral.

      Eso apestaba.

      Bavix se dirigió automáticamente a las escaleras en lugar del ascensor de cristal reluciente, ignorando la maldición baja de Nexis. Los ascensores en este planeta eran increíblemente rápidos, probablemente hubiéramos estado en el piso de Suvix en unos segundos, pero él eligió hacerme sentir cómoda.

      Mi corazón trastabilló cuando me miró, y tomé su mano, presionando un beso en su palma mientras bajábamos las escaleras. Sus ojos se calentaron, y luego miró a Nexis con el ceño fruncido. Mis muslos se apretaron, y supe que, si Nexis no estuviera con nosotros, probablemente me estaría presionado contra la pared en este momento, con Bavix empujando profundamente...

      Nexis se aclaró la garganta y aparté la mirada de Bavix, aunque mantuvo mi mano en la suya. Algo acerca de la forma incómoda pero extrañamente posesiva en que la sostenía me decía que no era del tipo que suele agarrar la mano.

      Me concentré en el edificio de Suvix, que me recordó un poco al de Malakaz, aunque no a una escala tan grande. Dejé escapar un silbido bajo cuando Bavix se detuvo en un escáner de seguridad antes de que se iluminara en verde, permitiéndonos entrar en uno de los pasillos.

      Bavix parecía conocer este lugar como la palma de su mano, y algo en la forma en que me condujo por el pasillo me hizo entrecerrar los ojos. Abrí la boca para preguntarle al respecto cuando una puerta se abrió de repente, revelando a una mujer de piel dorada, piernas largas y cabello hasta el trasero.

      Una mujer que saltó a los brazos de Bavix y presionó sus labios contra los de él.
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        * * *

      

      

  




Bavix

      Maldije en silencio a Suvix mientras me alejaba. Sus ojos se reían de mí, pero mi atención estaba en Harper, quien nos dirigió una mirada fría y desinteresada y luego se pavoneó pasando a ambos, hacia la casa de Suvix.

      Sentí a Suvix ponerse rígida y no pude evitar reír.

      «Serías una tonta si probaras tus juegos con ella», murmuré, y Nexis sacudió la cabeza hacia mí mientras Suvix hacía un puchero.

      Obviamente había usado su tiempo para descubrir todo lo que había podido sobre Harper y la relación entre nosotros. Y había elegido ver cómo reaccionaría la humana.

      Suvix tenía pensamientos interesantes sobre diferentes razas y disfrutaba de los juegos mentales. Sin embargo, podría haberle dicho que estaría decepcionada con la reacción de Harper.

      La diversión ante la pequeña ladrona guerreaba con mi orgullo abollado. Si otro hombre intentara besar a Harper delante de mí...

      «Tus garras están fuera, cariño».

      Le lancé una mirada a Suvix mientras saltaba hacia abajo y seguía a Harper y Nexis a su casa. Harper no me estaba mirando, y quería gruñir por su rechazo. Mi cabeza se inclinó mientras consideraba otra posibilidad. Tal vez su falta de reacción y su negativa a participar era una reacción en sí misma.

      Y tal vez estaba pasando demasiado tiempo mirando a mi pequeña ladrona y no lo suficiente tratando con Suvix. Su orgullo brillaba intensamente y tendía a la beligerancia cuando no se le prestaba suficiente atención.

      «Puedo olerte en Bavix, humana», dijo Suvix, y cerré los ojos por un largo momento. Si Harper se quebraba, la sangre fluiría. Suvix era mucho, mucho más peligrosa de lo que parecía.

      Abrí los ojos para ver los labios de Harper curvarse. Ella me ignoró, toda su atención estaba en la descifradora de códigos.

      «¿A qué te refieres?».

      Suvix frunció el ceño y supe que estaba emparejando el idioma extraño que Harper hablaba con el traductor en su oído.

      «Me refiero...», dijo, después de una breve pausa, «a que otra mujer acaba de besar a tu hombre. ¿Son las humanas tan débiles que permiten que cualquiera tome a sus parejas?».

      Abrí la boca para intervenir. Harper no era mi pareja, y la insistencia de Suvix en encontrar sus puntos débiles estaba haciendo que me dolieran las garras.

      «Mi madre adoptiva siempre decía que, si un hombre puede ser 'tomado' por otra mujer, para empezar, nunca fue verdaderamente tuyo». Sus ojos se encontraron con los míos. «Y por lo tanto no vale las lágrimas».

      Era a la vez una advertencia y un desafío, y mi cola azotó en el suelo mientras le dirigía una lenta sonrisa. Suvix emitió un sonido molesto desde el fondo de su garganta, mientras Nexis murmuraba algo poco halagüeño, acechando a una enorme pantalla holográfica que dominaba el espacio de Suvix.

      «¿Vamos a trabajar?», Nexis gruñó detrás de mí. «Hay créditos por hacer».

      Todos nos giramos y Nexis me lanzó una mirada que me decía que le debía la distracción. Suvix chasqueó la lengua, pero caminó por la espaciosa habitación, extendiendo su mano hacia el chip.

      Ella lo tomó y Harper se acercó a la holopantalla, ignorándome por completo. No pude evitar sonreír. Quizás la pequeña ladrona estaba más afectada de lo que quería mostrar.

      Mis hombros se enderezaron ante la idea, y me obligué a concentrarme.

      La investigación de Grix apareció en la holopantalla y Suvix dejó escapar un sonido de satisfacción.

      «Un desafío», dijo ella. «Finalmente».

      Nexis me miró. «Suena como Dejaz».

      Me encogí de hombros, más interesado en la forma en que Suvix estaba duplicando el chip. Harper me deslizó una mirada y yo levanté una ceja hacia ella. Conocía su preocupación, pero Suvix no se había convertido en la descifradora de códigos más confiable en Brexos sin ninguna razón. Nunca había traicionado a un cliente, y me parecía poco probable que lo hiciera ahora. No con la cantidad de créditos que le estábamos pagando.

      «Necesito un día», dijo, y levanté una ceja. Suvix nunca había necesitado más de unas pocas horas. Captó mi mirada, y su expresión era todo negocio.

      «Quien haya creado este código quería que se pareciera a varios códigos que no lo son. Piensen en ello como un mapa que no conduce directamente a su destino, sino que lleva a varios callejones sin salida en el camino. Este código puede tener cien callejones sin salida».

      «¿Puedes hacerlo?», preguntó Harper, y Suvix asintió.

      Tomé la mitad de los créditos que se le debían y los coloqué en la mesa baja cerca de la enorme pantalla holográfica.

      «Me pondré en contacto con ustedes cuando lo tenga», dijo Suvix, ya dándose la vuelta con una expresión dura mientras miraba su “desafío”.

    

  







            CAPÍTULO TRECE

          

        

      

    

    
      Harper

      

      Bavix cerró la puerta de Suvix y caminé por el pasillo hacia las escaleras. Quería golpear a la mujer en la cara. Me las arreglé para contenerme por dos razones. Primera, la necesitábamos para descifrar el código. Dejaz había dejado en claro que solo lo mejor era aceptable, y Suvix aparentemente era lo mejor.

      ¿La segunda razón?

      Mi urgencia instantánea de lastimar a Suvix por besar a Bavix era tan abrumadora que me había sacudido. Lo suficiente como para darme cuenta de que necesitaba controlarme.

      Bavix no parecía complacido con el beso. Atrapó a Suvix en sus brazos automáticamente y parecía sorprendido, arrancando su boca cuando Suvix plantó uno en sus labios.

      Me miró, claramente preguntándose si se podía confiar en mí para no hacer estallar su relación comercial con la descifradora de códigos.

      Tenía ganas de empezar algo de mierda, y esa fue la llamada de atención que necesitaba.

      Sabía mejor que mezclar negocios y placer. Claro, coqueteaba cuando era necesario si necesitaba acercarme a un objetivo. Pero aprendí al principio de mi carrera que confundir a los dos era una receta para una billetera ligera y un corazón roto. Y potencialmente una sentencia de prisión.

      ‘Bonnie y Clyde’, parecía una aventura romántica hasta que las autoridades estuvieron dispuestas a llegar a un acuerdo con quien cediera primero.

      Eso no significaba que estaba feliz mientras subíamos las escaleras hacia el techo. Nexis se quejó en voz alta de las escaleras y le lancé una mirada. Sabía que tenía que hacer algo con lo que me estaba pasando y con los espacios pequeños, pero mi neurosis tendría que esperar.

      Bavix tomó mi mano y lo miré, pero mi mente estaba en otra parte.

      «Dejaz me respondió», dijo casualmente, y levanté una ceja.

      «No eres Pareja de ningún Arcav», aclaró, y el alivio hizo que mis hombros se desplomaran.

      «Bueno, esa es la primera buena noticia que he tenido en mucho tiempo».

      Me sonrió. «Hoy, quiero llevarte a un lugar».

      «¿No tenemos trabajo que hacer?».

      «No podemos hacer nada hasta que Suvix rompa el código de Grix», me recordó.

      Me encogí de hombros y seguí subiendo. ¿Realmente quería pasar más tiempo con este tipo? Si ese pequeño incidente con Suvix había demostrado algo, era que necesitaba ponerme en orden.

      Bavix debe haberle dado a Dejaz alguna señal, porque pasó junto a nosotros con un resoplido. Bavix me empujó contra la pared, presionando su cuerpo contra el mío.

      Miré por encima de su hombro, un nudo formándose en mi garganta. Pero él no estaba dispuesto a eso, y me agarró la barbilla, inclinándola suavemente hasta que lo miré a los ojos.

      «Quiero estar contigo», me dijo crudamente. «Hoy. No tenemos que pensar en esta noche, mañana o cualquier momento después de eso».

      Consideré sus palabras. Si bien todos a mi alrededor imaginaban que era una hedonista, tenía cuidado con los hombres.

      Pero no podría doler si estaba preparada, ¿verdad? Si estuviera protegiendo mi corazón contra su media sonrisa arrogante y no confundiera las mariposas en mi estómago con algo más que lujuria, estaría bien.

      «¿A dónde vamos?».

      Me sonrió, depositando un beso en la punta de mi nariz. «Ya lo verás».

      Ahora que se había salido con la suya, se apartó y tomó mi mano, llevándome escaleras arriba. No pude evitar mi sonrisa mientras le mostraba cómo enlazar nuestros dedos.

      «Siento lo de Suvix», dijo con cuidado, y me encogí de hombros.

      «No es asunto mío», murmuré, y su mano apretó la mía.

      Pero la sonrisa desapareció de su rostro.
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Bavix

      Mi sangre se calentó en desafío por el desprecio de Harper. Estaba empezando a entender a la pequeña ladrona. Ocultaba sus verdaderos sentimientos entre una indiferencia fingida y una cara inexpresiva. Me llevaría algún tiempo entender qué era exactamente lo que estaba escondiendo. Pero podría hacerlo.

      Dejamos a Nexis en casa, ignorando su murmullo bajo. Luego giré la cápsula en la dirección opuesta, disfrutando de la risa gutural de Harper mientras la conducía fácilmente en un giro en el aire.

      «El incidente en la arena era solo la segunda vez que conducía una cápsula», murmuró.

      La miré, sabiendo instintivamente que no debía preguntarle qué había estado haciendo allí exactamente y por qué la arena era su objetivo.

      Aunque, por lo que me había dicho Dejaz, fue la pelea posterior con la seguridad robótica lo que condujo a la explosión. De cualquier manera, apreté los dientes al recordar lo cerca que había estado la pequeña ladrona de la muerte. Y cómo Malakaz la había dejado sola para escapar.

      «¿La segunda vez?». Mantuve mi voz ligera. «En ese caso, no puedo estar completamente sorprendido de que la hayas estrellado. La mayoría de las personas tienen muchas lecciones antes de cambiar sus cápsulas al modo de vuelo».

      Por el fantasma de una sonrisa en su rostro, encontraba la idea divertida. La frustración se enredó con una furia sorda en mi pecho. Quería que me contara sus secretos. Pero, aún más, quería que ella quisiera contarme sus secretos.

      Todavía no podía pedir su confianza. Ella solo me conocía desde hacía unos días. Y por lo poco que me había contado sobre su pasado, no me sorprendía que no confiara en mí.

      Harper estaba en silencio cuando aterricé la cápsula y la conduje al enorme parque.

      «Este es uno de mis lugares favoritos en la ciudad», murmuré.

      «Es fácil ver por qué». Su mirada estaba fija en la vista de la ciudad muy por debajo de nosotros. Quienquiera que haya decidido construir este espacio tan alto, de alguna manera se las había arreglado para que se sintiera completamente alejado de Teevor y, al mismo tiempo, brindaba una vista perfecta.

      Un gran bosque daba al parque y la conduje fuera del camino pavimentado hacia la pequeña área que habíamos comprado de la ciudad hace solo unos meses.

      «Este es el árbol de Lodiz», murmuré, y Harper deslizó su mano en la mía mientras lo mirábamos. No me sorprendió que ya fuera más grande que la mayoría de los árboles de por aquí o que las dulces flores azules fueran las más brillantes que florecían en él.

      Harper tiró de mí hasta el suelo, donde podíamos sentarnos y contemplar el árbol. «¿Me hablarás de él?».

      «Por regla general, no trabajaba con mujeres». Sonreí ante su ceño fruncido. «Había sido traicionado por una amante cuando era joven y nunca confió en que otra mujer se uniera a nuestro equipo». Las palabras tácitas eran pesadas entre nosotros, y desvié la mirada.

      «El se enfermó. Y en lugar de decírnoslo, se lo guardó para sí mismo. Brexos tiene algunos de los mejores curanderos de la galaxia, varios de ellos descendientes de los curanderos de Zecax. Pero era un anciano testarudo y no quería admitir que estaba enfermo. O que necesitaba ayuda. Todos estábamos tan distraídos con nuestras propias vidas que cuando nos dimos cuenta de que estaba enfermo, ya era demasiado tarde». Mi boca se torció y Harper apretó mi mano.

      «Parece que él no hubiera querido que te culparas a ti mismo», murmuró, y me encogí de hombros.

      «Él me salvó cuando yo era un niño. Era mi turno de salvarlo, y yo... no pude. Se merecía algo mejor».

      Me apretó la mano de nuevo hasta que la miré. Sus ojos eran sombríos y brillaban con simpatía. «Él no hubiera querido que te culparas a ti mismo. Si esperaba ocultarte su enfermedad, entonces esto es lo último que querría. Llora, recuerda los buenos tiempos, pero no te hundas en la culpa».

      Pasé un dedo por su mejilla, maravillándome de su piel suave y sedosa. Harper era suave en todas partes. «Suenas como si hubieras pensado en esto».

      «Rebecca murió haciendo un mandado para mí. Aparte de mi padre, ella era la única persona a la que había amado, y provoqué que la mataran».

      Instantáneamente negué con la cabeza y la comisura de su boca se curvó hacia arriba. Tenía una pequeña arruga que aparecía cuando sonreía y cedí a las ganas de besarla.

      «Sabes que eso no es cierto».

      Ella asintió. «La mayoría de los días. A veces la culpa me atrapa. Así como a ti. Pero sé que Rebecca no hubiera querido que me culpara. Ella hubiera querido que pensara en ella con felicidad y que no se me encogiera el estómago cada vez que pronunciaba su nombre. Me tomó mucho tiempo darme cuenta de eso, pero por lo que me dijiste sobre Lodiz, probablemente él sintió lo mismo por ti».

      Algo pesado en mi pecho se aligeró un poco. Lo suficiente como para poder tomar una respiración completa de nuevo. Besé la punta de la adorable naricita de Harper y cambié nuestra conversación a cosas más ligeras, obligándome a mantener mis manos lejos de ella.

      Tomar a Harper como yo quería debajo del árbol de Lodiz sería una falta de respeto.
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Harper

      Bavix me besó cuando regresamos a su casa, luego se alejó para ver cómo le iba a Dejaz con su investigación. Aproveché la oportunidad para encerrarme en mi habitación y hablar con mi propia fuente.

      «¿Aria?».

      «Chica, tengo algo de información para ti».

      «Dime».

      Ella soltó una risa gutural. «Bueno, resulta que este artefacto es mucho, mucho más de lo que pensábamos. ¿Estás lista para la hora del cuento?».

      «Adelante».

      «Había una vez un planeta llamado Hevit. Era rico en recursos, lo que hacía que los ciudadanos fueran ricos en dinero o.… supongo... en créditos. De todos modos, cuenta la leyenda que el gobernante de Hevit se cansó de su corona. No tuvo hijos y nunca se casó, por lo que escondió un artefacto donde solo el guerrero más valiente y dedicado lo encontraría. ¿Cuál era el trato? Quienquiera que encontrara el artefacto después de su muerte se convertiría en rey».

      «No me digas».

      «¡Ah! Se pone mejor». Podía escuchar su caminar, y me senté en mi cama, poniéndome cómoda.

      «Las leyes de Hevit se modificaron para reflejar los deseos del rey, pero cuando murió, estalló la guerra civil. Todos estuvieron de acuerdo en que era necesario encontrar el artefacto para poder coronar a un nuevo gobernante. Pero nadie cooperaría entre sí el tiempo suficiente para poder cazar juntos».

      «Por supuesto».

      «Sí. El rey era un tonto. Obviamente había esperado que su gente se uniera. ¿Pero, ya sabes lo que dicen sobre la esperanza?».

      Sonreí. «¿Eso y tres dólares te pueden hacer comprar una taza de café?».

      Ella se rió de nuevo. «Oh mierda, Malakaz me está buscando. Dame un segundo»

      Esperé mientras ella obviamente se escabullía de donde estaba buscando nuestro jefe.

      «Bien estoy de vuelta. Entonces esta guerra fue una de las más sangrientas en siglos y duró hasta que el planeta se dividió y se creó una alianza. No era exactamente una buena alianza, era más una especie de alianza de "no me mates en público, y no te mataré en público, pero si te veo en un callejón oscuro, todas las apuestas están canceladas».

      «Finalmente dejaron de luchar activamente entre ellos hace unas décadas, pero todos están de acuerdo en que, sin el artefacto, no habrá un gobernante legítimo de Hevit».

      «El rey estaba loco».

      «Definitivamente. Había tenido buenas intenciones: creer que el poder nunca debería ser predeterminado para aquellos que habían nacido con él y que siempre debería ser ejercido por aquellos que eran más adecuados para él. Gente con valor».

      «Pero dejó su planeta en ruinas».

      «Probablemente pensó que sería difícil pero manejable. Aparentemente, pensó que uno de sus guerreros favoritos tomaría las pistas que el rey le había dado justo antes de morir y las usaría para encontrar el artefacto». Aria suspiró.

      «Desafortunadamente, ese guerrero fue uno de los primeros asesinados. Grix pasó la mayor parte de su vida siguiendo rumores y especulaciones, recopilando todo lo que encontró para su investigación. Se puso codicioso. La mayoría de los investigadores en Teevor lo hacen por amor, pero obviamente él se dio cuenta de lo que tenía. Mientras disfrutaba de los elogios de todos los demás investigadores y científicos sabelotodo, en secreto intentaba vender su investigación al mejor postor».

      Hice una mueca. «Llamar la atención de cualquiera a quien le gustara la idea de gobernar un planeta entero».

      «Correcto».

      «Me pregunto si los ciudadanos incluso aceptarían un gobernante de fuera del planeta».

      Aria hizo un pequeño sonido. «Mierda, me encontró de nuevo. Un segundo». Ella resopló y pude escuchar sus pies golpeando por un pasillo. «El estúpido de Malakaz cree que puede darme órdenes».

      Reprimí una risa. «Sabes, acordamos dejar que nos dé órdenes, ¿verdad?».

      Prácticamente podía escuchar su ceño fruncido. «Sí, para que podamos entrenar y ver algo de acción. No sé cuál es su problema conmigo, pero ha dejado en claro que no tiene planes de dejarme unirme a ustedes o incluso hacer mi propia misión diminuta. Y apuesto a que sabe que usé su sistema para encontrar esta información. De todos modos, ¿en qué me quedé?».

      Abrí la boca, pero ella me cortó.

      «Oh sí. Entonces, el rey dejó en claro que el gobernante podía ser cualquiera y cambió las leyes para reflejar sus deseos. Desafortunadamente, murió antes de que los cambios pudieran ser cuestionados en el sistema legal de Hevit».

      «Malakaz quiere ser rey». No debería haberme sorprendido, pero lo hizo. Por lo que Aria me había dicho sobre Malakaz, no parecía hambriento de poder, todo lo contrario. De hecho, Aria parecía pensar que solo estaba gobernando a Brexos para ayudarlo con su final, fuera el que fuera.

      Ella murmuró. «Es más probable que quiera ser hacedor de reyes. Quienquiera que él ponga en ese trono le deberá su lealtad. Y dado que los Grivath están buscando el artefacto, todos sabemos que debemos evitar que lo consigan».

      Me estremecí ante la idea de que los Grivath tuvieran acceso a Hevit y a las armas y fuerzas armadas que tuviera el planeta.

      «Gracias por tu ayuda», murmuré.

      «Cuando quieras. Esto ha sido divertido».

      Sonó una voz masculina baja y muy enfadada, y Aria suspiró. «El asesino divertido está aquí. Mejor me voy. Te avisaré si descubro algo más».

      Reflexioné sobre lo que había escuchado, preguntándome si debería llevárselo a Bavix y a todos los demás. Por mucho que quisiera confiar en ellos, sabía muy bien que las personas con un código moral lo suficientemente inestable como para robarle a otras personas... bueno... ese mismo código moral inestable les permitía traicionarse unos a otros.

      Me tapé los oídos con las manos y deseé que se detuviera.

      Más gritos. Más amenazas. Y luego en la distancia... sirenas.

      El hombre dijo una mala palabra. “Voy a encontrar a tu hija y voy a lastimarla”, prometió.

      Mi padre le escupió en la cara y el tío Jack le apuntó con la pistola a la cabeza.

      Y luego apretó el gatillo.

      «Concentra tu jodida cabeza en el juego, Harper». Salí de la habitación y me dirigí a la oficina de Dejaz, que también parecía ser la sala de reuniones no oficial.

      Sus voces resonaban, e instintivamente reduje mis pasos.

      Nexis dejó escapar una risa baja. «¿Crees que no sé que has estado investigando todas las llegadas a este planeta? Sabes para quién está trabajando, ¿no?».

      «Lo supe antes de conocerla. Ya había estado investigando los tratos más recientes de mi hermano. No pasó mucho tiempo para descubrir que tenía un nuevo equipo de mujeres humanas entrenando bajo su mando». La voz de Bavix era fría, remota, y me congelé. Me golpeó como un mazo en la cara. Había sido tan jodidamente estúpida.

      Mak me había dicho que Jax, el tipo que habíamos sacado de la cárcel, era el hermano de Malakaz. Luego, Mak y Blair encontraron a Draz en la prisión de Grexib, también hermano de Malakaz. ¿Era realmente tan sorprendente que uno de los pocos Thesian que había visto en esta ciudad, y el único con el que había tenido contacto cercano, fuera otro de sus malditos hermanos?

      Malakaz estaba haciendo un juego. Uno que involucraba a su familia.

      Cada vez que Bavix me preguntaba sobre mi empleador, no estaba tratando de averiguar quién era ese empleador. Todo este tiempo, él sabía para quién trabajaba y había estado tratando de averiguar qué estaba haciendo Malakaz y por qué. Por la forma en que hablaba de su hermano, era probable que pudiera arruinar cualquier plan que tuviera Malakaz, incluso si eso significaba arriesgarse a que el artefacto terminara en manos de los Grivath.

      La traición se estrelló contra mí, robándome el aire de los pulmones. Había sido un peón desde que aterricé en este planeta. Primero para Malakaz y luego para Bavix. Ambos me habían utilizado, deslizándome por el tablero de ajedrez mientras trabajaban para hacer jaque mate entre ellos.

      «¿Sabes a dónde conduce esta investigación?», la voz de Nexis era aguda, emocionada.

      «Al artefacto». La voz de Bavix era baja y firme en comparación.

      «A una corona».

      «¿Qué quieres decir?».

      «Me tomó un tiempo descubrir por qué el artefacto era relevante, pero luego todo tuvo sentido. Todos han escuchado la leyenda del artefacto de Hevit. Al menos, la mayoría de la gente. Soy un hombre muy ocupado, así que llamé a un amigo mío que vive en Hevit. Si encontramos el artefacto, somos dueños de ese planeta».

      Nexis explicó todo lo que acababa de escuchar de Aria, exponiendo los mitos, las leyendas y la historia con algunos detalles más de los que Aria había logrado encontrar.

      Bavix gruñó. «Encontramos el artefacto y nos pagarán. Hicimos un trato, ¿recuerdas?».

      Silencio estupefacto. Nexis dejó escapar un ruido ahogado. «¿Te perdiste el hecho de que seríamos dueños de un vrakking planeta?».

      Silencio.

      «Nunca tendrías que volver a trabajar, Bavix. Todos nosotros podríamos simplemente vivir sin encontrar constantemente nuevos trabajos. Sin tener que esquivar la seguridad robótica todos los días. ¿No quieres más que esto? Dile a la humana que la estás ayudando y luego finalmente toma el artefacto para ti.

      Más silencio.

      Por favor, Bavix. Por favor, no hagas esto.

      Nexis suspiró. «Si no obtienes el artefacto, lo hará Malakaz. ¿Quieres que también gobierne otro planeta?».

      «Bien». La voz de Bavix era un susurro suave. Tan suave que pensé que lo había oído mal.

      «Bien». El tarareo complacido de Nexis dejaba en claro que no había oído mal. «Serías un buen rey, Bavix. Muy regio».

      No me quedé para escuchar más. En lugar de eso, me di la vuelta y arrastré el culo de regreso a mi habitación, donde agarré la bolsa de créditos, actualmente mucho más livianos después de nuestro pago inicial a Suvix. Pero sabía exactamente lo que tenía que hacer.

      Este mundo me era familiar ahora. Las reglas fueron repentinamente claras. Si llegara primero a Suvix y le ofreciera más créditos, me daría la traducción. Lo que significaba que podía enviársela a Malakaz e ir tras el artefacto yo misma o buscar un equipo que no supiera nada sobre la leyenda.

      El dolor llenó mi pecho hasta que se sintió tan pesado como el cemento. Sabía mejor que involucrarme con un criminal como yo. No sabíamos amar. Las únicas cosas de las que éramos capaces eran la traición y el engaño.

      Ayer tomé otra de sus tarjetas de seguridad y la saqué de debajo de mi almohada. En unos minutos, me estaba escabullendo, tratando de ignorar el rugido que sonaba desde las profundidades del subsuelo.

      Bavix había descubierto que me iba.

      No me atreví a tomar una cápsula, ya que probablemente eran rastreables. Los muchachos pronto descubrirían a dónde iría, pero les tomaría unos minutos, que era el tiempo que podía usar para encontrar una forma alternativa de llegar a Suvix.

      Las lágrimas llenaron mis ojos, y parpadeé para alejarlas. Mi maldita culpa.

      Entonces ya no pude parpadear y me corrieron por la cara en chorros incontrolables mientras mi respiración se aceleraba, y en cuestión de minutos, estaba sollozando como no lo había hecho desde la muerte de Rebecca, y yo...

      Una sombra apareció frente a mí y me congelé, levantando los brazos, pero ya era demasiado tarde. Mi distracción me había costado.

      Todo se volvió negro.
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      Bavix

      

      «¡Esto es tu culpa!», rugí a Nexis. Se encogió de hombros como si no le preocupara, pero sus ojos eran cautelosos mientras me miraba. Me di la vuelta.

      En el fondo, sabía que era mi culpa. Fui yo quien decidió retractarse de mi trato con Harper. Quién no le había dicho que sabía para quién trabajaba. No le había dicho que lo consideraba un enemigo jurado y que haría lo que fuera necesario para asegurarme de que no terminara con más poder.

      Miré a Garrus. Sus ojos estaban llenos de tristeza, y maldije. Todos éramos inadaptados, marginados, ladrones y hackers. Pero confiábamos el uno en el otro debido a una regla.

      “Una vez que aceptas un trabajo, nunca rechazas a ese cliente. Y nunca se vuelven el uno contra el otro. Incluso para gente como nosotros, el honor lo es todo”. La voz de Lodiz resonó en mi cabeza y volví a rugir, luego me di la vuelta y corrí hacia una cápsula. Mi propia culpa. Mi propia culpa por elegir mi odio a mi hermano sobre la regla por la que pretendía vivir.

      Ahora el sol se estaba poniendo, y Harper estaba una vez más solo en esta ciudad.

      «¿Thesian?».

      Gruñí cuando un Warid se interpuso en el camino de mi cápsula.

      Me las arreglé para recomponerme lo suficiente como para mirarlo. Estaba perdiendo el tiempo.

      «¿Quieres morir?».

      Palideció, pero cuadró los hombros cuando sus ojos se encontraron con los míos. «¿Estás buscando a la mujer pequeña que corrió por esa calle?».

      «Sí».

      «Fue capturada. No creo que se diera cuenta de que un Grivath estaba allí. La golpeó en la cabeza y la cargó en una cápsula, en dirección oeste».

      Lo miré y sus labios se movieron, pero no pude escuchar nada más de lo que dijo. Los Grivath sabían que íbamos por el artefacto. Y sabían exactamente qué hacer para detenerme en seco. Habían tomado como rehén a mi pequeña ladrona y probablemente exigirían la decodificación a cambio de su vida.

      No tenía forma de recuperarla. A menos que Yix hubiera logrado clonar la frecuencia de su comunicador.

      Di media vuelta y corrí de vuelta adentro y abajo, donde los demás se habían reunido.

      «Pon la cinta», murmuró Garrus tan pronto como llegué. Yix asintió y Harper apareció en la pantalla holográfica. Estaba corriendo, pero era obvio que no estaba prestando atención a su entorno mientras las lágrimas corrían por su rostro. Se pasó la manga por la mejilla y algún instinto debió haberla alertado porque se quedó helada justo antes de que el Grivath apareciera frente a ella y le diera un puñetazo en la cabeza.

      «¿Adónde la llevarían?», gruñí.

      Nexis se encogió de hombros de una manera que me hizo querer matarlo. Mi expresión debe haberlo advertido, porque su rostro se volvió cuidadosamente neutral.

      «La van a mantener en el planeta por ahora», dijo. «Estarán buscando información, y si la han estado estudiando, probablemente sepan que intentaremos rastrearla. Con suerte, Malakaz podrá ver a dónde la están llevando».

      Apreté los dientes ante eso. En lo que a mí respecta, Malakaz ya había demostrado que no se podía confiar en él para mantener a salvo a Harper.

      Mis manos se cerraron en puños, mi pulso latía con fuerza y caminé en un esfuerzo por concentrarme. Tenía que mantener el control o no sería capaz de ayudar a mi pequeña ladrona.

      «No confío en él para que intervenga», gruñí. «¿Cómo podemos encontrarla?».

      La habitación quedó en silencio.

      «Pon el video», ordenó Dejaz.

      Lo reprodujimos una y otra vez, notando los detalles más pequeños en un esfuerzo por determinar exactamente dónde el Grivath había llevado a Harper.

      «Allí», murmuró Dejaz, y me quedé mirando, incapaz de ver lo que estaba viendo. La frustración aumentó. El Grivath podría estar haciéndole cualquier cosa a Harper en este momento.

      «¿Qué es?», logré decir.

      «La esquina de una especie de tarjeta llave. Se parece a la nuestra. La mayoría de los sistemas de seguridad ya no los requieren, ya que suelen ser redundantes. Se pueden clonar fácilmente y la mayoría de los empleados tienen que usar escaneos adicionales, como ojos, cara y huellas dactilares. Los usamos aquí porque puedo hacerlos más seguros que la mayoría y porque nadie puede entrar aquí sin que uno de nosotros los guíe adentro».

      «¿Qué significa eso?».

      Se encogió de hombros. «Si es todo lo que tenemos para continuar, debemos buscar cualquier sistema que todavía use tarjetas de acceso para ingresar a Teevor. Los Grivath necesitan obtener su información rápidamente y no pueden darse el lujo de llamar la atención al intentar pasarla de contrabando a través de un puerto».

      Pensé en eso. Desafortunadamente, la mayor parte de este planeta estaba controlado por Malakaz. Mis garras cortaron mis palmas ante el pensamiento, y obligué a mis manos a relajarse. La mayor parte del tiempo, podía evitar pensar en él, pero cuando lo hacía, era difícil controlar la ira.

      Malakaz había dejado en claro sus pensamientos sobre los Grivath, y sus controles de seguridad eran exhaustivos. Dejaz tenía razón: era poco probable que el Grivath se arriesgara a intentar colarse a través de la seguridad del puerto.

      «Empieza la búsqueda», dije. «Mantenme informado. Voy a ir a ver si puedo encontrar más testigos».
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Harper

      Este día se perfilaba como uno de los peores que había tenido desde que dejé Agron.

      Moví mis manos, pero estaban atadas detrás de mí con algún tipo de cuerda de alta tecnología. No tenía forma de liberarme, y cuanto más luchaba, más se apretaba, cortándome la circulación.

      Pasé la mirada por la habitación, que no era más que piedra gris con una pequeña ventana. En la pequeña porción del mundo exterior, el horizonte de Teevor era visible en la distancia. Debemos estar en el lado oeste de la ciudad, porque pude ver el borde del edificio azul brillante cerca de la posada en la que me había alojado.

      ¿Cómo se llamaba la posada? Me estrujé el cerebro, tratando de ignorar el hecho de que estaba sentada en una silla de metal, sin armas y sin salida. Finalmente me encontré con la mirada del Grivath que actualmente estaba sentado frente a mí. Sus ojos rojos casi brillaban con autosatisfacción.

      «¿Qué es exactamente lo que quieres de mí?».

      «Te robaste la investigación. ¿Dónde está?».

      Ladeé la cabeza. «Secuestraste a la chica equivocada. No la tengo».

      Se burló de mí, mostrando dientes blancos y afilados. «Sabemos que sabes dónde está. También sabemos que al investigador le gustaba escribir en código. ¿Quizás la tomaste para descifrar el código?». Mantuve mi rostro en blanco, pero él sonrió. «Lo hiciste. Entonces, ¿dónde la llevaste?».

      No dije nada, y su sonrisa se ensanchó. El fuego ardió en mi mejilla cuando me abofeteó, torciendo mi cabeza hacia un lado. Jadeé. Había pocas cosas más ofensivas que una bofetada abierta en la cara.

      Abrí la boca para decirle exactamente lo que pensaba de él, y la puerta se abrió de golpe.

      Otro Grivath entró. «Quítale el comunicador de la oreja», ordenó, y si hubiera podido, me habría tapado la oreja con la mano. «Nuestros escáneres recogen más de una frecuencia. Es capaz de comunicarse a distancia y puede ser rastreable».

      ‘Pelaje enmarañado’ gruñó. «Ella no podrá responder a mis preguntas». Me fulminó con la mirada. «¿Con quién te permite conectarte tu comunicador?».

      Como si le fuera a decir eso.

      Levantó el puño y tragué saliva. Si me golpeaba con el puño cerrado, era posible que no me recuperaría.

      El otro Grivath negó con la cabeza. «Sácalo ahora», dijo. «Son órdenes de Hirt. Hará que le instalen un nuevo comunicador en cuanto llegue Kib».

      Mierda. Si me quitaban el comunicador, estaría jodida.

      Mak, Emma y Blaire todavía seguían en su misión. Se habían reportado brevemente unas cuantas veces, pero ahora no podían ayudarme. Pero Yarir no estaba lejos de Teevor dada la tecnología disponible en este planeta.

      Solo tendría unos segundos.

      «Aria», dije, y su voz estuvo instantáneamente se sintió en mi cabeza.

      «Te tenemos, Harp. Cuéntanos lo que ves».

      «Muros de piedra», dije, y los Grivath me miraron con los ojos entrecerrados. «Piso de piedra. Estoy en el lado oeste de Teevor, cerca de la colina donde el parque domina la ciudad. Puedo ver la posada en la que me alojé y…».

      El puño del Grivath se estrelló contra mi cabeza.
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Bavix

      «Podría tener algo».

      Me volví desde donde estaba paseando inquieto por la ventana. Nadie había visto nada más, incluso cuando les ofrecí créditos por detalles sobre el Grivath que se había llevado a Harper.

      «¿Qué es?», exigí, y Dejaz me deslizó una mirada.

      «Hay tres instalaciones de almacenamiento que todavía usan tarjetas de acceso en esta ciudad. Por lo general, las usa la gente común cuyas pertenencias no son particularmente valiosas».

      «De ahí la ridícula seguridad», murmuró Yix, y Dejaz asintió.

      «Son instalaciones a corto plazo. Se monitorean de forma remota, pero sería fácil piratear la transmisión de video y reproducirla en bucle. Estos no son exactamente grandes generadores de crédito para sus propietarios».

      «¿Dónde están?», exigí.

      Dejaz hizo un gesto con la mano y su holopantalla mostró la ciudad.

      «¿Hay alguna forma de reducir cuál podría ser?».

      «No. Tendremos que revisarlas todas».

      Nos separaremos dije. «Un equipo para cada una de las instalaciones».

      «¿Y si no la encontramos en ninguna de ellas?», preguntó Yix, y Garrus negó con la cabeza. No respondí, simplemente me giré y miré a Keyin.

      «Vienes conmigo. Garrus y Yix toman la instalación sur y Nexis y Dejaz tienen la última. Vamos».

      Nos detuvimos en nuestra sala de armas y cargamos. A mi lado, Keyin agarró un botiquín y se lo colgó del hombro.

      Keyin iba callado en la cápsula. Lo había llevado conmigo porque tenía que creer que primero encontraría a Harper. Y si lo hiciera, quería a nuestro mejor sanador conmigo.

      «Gira aquí», dijo, y yo estaba tan enfadado que casi me lo pierdo. Me deslizó una mirada y asentí. Si iba a ayudar a Harper, tenía que controlarme.

      Mi pequeña ladrona probablemente ni siquiera querría verme, ya que ahora creía que la estaba traicionando.

      Se lo explicarás una vez que esté a salvo.

      Aterricé la cápsula y saltamos, examinando la instalación de almacenamiento. Nada parecía fuera de lugar, y mi corazón se retorció. Me había equivocado. Tenía que esperar que uno de los otros equipos encontrara a Harper.

      «¿Quiénes son ellas?», Keyin murmuró.

      Observé a las pequeñas mujeres humanas mientras salían de una cápsula y cruzaban la calle. Incluso desde aquí, era fácil ver que estaban fuertemente armadas y evitaban la entrada principal del edificio, dirigiéndose por el callejón al lado de la enorme instalación.

      Mis instintos me enfurecieron para que las siguiera, pero me obligué a concentrarme. «Han ido a buscar a Harper. Necesitamos proporcionar una distracción». Y matar a tantos Grivath como podamos en el proceso.
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Harper

      «Psst... Harp».

      Mi cabeza latía como un tambor. ¿Donde estaba?

      «Mierda, ¿está bien?». Esa voz era familiar.

      «No sé. Revísala. Yo vigilaré la puerta. La necesitamos levantada y en movimiento antes de que Malakaz descubra adónde hemos ido».

      Aria. Y… ¿Eloise?

      Me obligué a abrir mis pesados ojos. Mi visión estaba borrosa, lo cual no era una buena señal. Pero se volvió aún más borrosa cuando mis ojos se llenaron de lágrimas.

      «Vinieron».

      Aria me sonrió, dejando escapar un silbido bajo mientras examinaba mi rostro. «Por supuesto que lo hicimos».

      Iba a empezar a llorar en cualquier momento.

      «Estoy teniendo un día de mierda», admití.

      Junto a la puerta, Eloise me miró, sus ojos ámbar bailaban. «La reina de la subestimación, Harper».

      Con impaciencia, Aria empujó su larga trenza de su hombro y rodeó el respaldo de mi silla. Maldijo, e hice una mueca cuando cortó la cuerda.

      «Joder». Gemí mientras llevé mis manos a mi regazo. Eran de un color púrpura oscuro.

      «Hubieras pasado mucho más tiempo con eso puesto y es posible que estuvieras en problemas», dijo Aria. «Tenemos que irnos».

      «¿Cómo diablos me encontraron?».

      «Ese chip de rastreo que Malakaz insistió en que ustedes se pegaran debajo de la lengua».

      Los labios de Eloise se torcieron. «Aria está en guerra con nuestro jefe. Se las arregló para entrar en su oficina y realizar la búsqueda de tu ubicación».

      «No fue difícil», dijo Aria entre dientes. «Malakaz ya había realizado la búsqueda. Estaba planeando encontrarte, pero se estaba tomando su dulce tiempo. Gracias a que nos contactaste, por cierto, rápido, pudimos reducirlo aún más y descubrir que estabas dentro de una de estas salas de almacenamiento».

      Malakaz probablemente estaba esperando que Bavix me encontrara primero. El pensamiento hizo que mi estómago se hundiera.

      «Vamos», Aria me ayudó a ponerme de pie y empujó un desintegrador en mis manos aún entumecidas.

      «No tienen suficientes Grivath aquí para vigilar todos los puntos de entrada, y tienen que mantener el sistema de seguridad en un bucle para quienquiera que esté monitoreando este lugar», dijo. «Probablemente pensaron que solo estarían aquí unos minutos antes de que les dijeras todo lo que sabías».

      Supuse que era algo bueno que ese imbécil me hubiera noqueado. No podía hacer que el inconsciente cooperara. Llegué a mi oído, empujándolo suavemente.

      «Joder», murmuré mientras el dolor me atravesaba la cabeza.

      «Sí, tienes algo de sangre en el oído. Parece que los bastardos te arrancaron el comunicador.

      «Tal vez podamos ponernos al corriente más tarde», murmuró Eloise, abriendo la puerta. «Tenemos que irnos».

      El corredor obviamente estaba despejado, porque sacudió la cabeza y nos hizo un gesto para que la siguiéramos. Aria me sonrió y fue la siguiente, pasando con cuidado alrededor del Grivath en el suelo.

      ‘Pelaje enmarañado’. Este día se estaba poniendo cada vez mejor.

      Eloise hizo una mueca y Aria se golpeó la oreja con la mano al mismo tiempo.

      «Es Malakaz», me dijo, y no pude evitar sonreír. No conocía a nuestro jefe tan bien como estas chicas, ya que se habían quedado para entrenar. Pero estaba segura de que estaría enojado porque se habían ido sin su autorización.

      Ninguna de las dos respondió a Malakaz, y él debe haberse dado cuenta de que estaban un poco ocupadas, ya que ambas se dieron la vuelta y continuaron nuestro lento caminar hasta una intersección.

      Otro Grivath muerto y Aria me mostró dos pulgares arriba. Sonreí. Malakaz debía haberlo sabido mejor que hacer que esta mujer se quedara atrás. Había nacido para perseguir subidas de adrenalina.

      Hicimos una pausa y Eloise levantó una mano. Algo explotó, y todas nos estremecimos, mirándonos unas a otras, con los ojos muy abiertos.

      Como una sola, nos alejamos lentamente del sonido de las explosiones. Apareció un Grivath, mostrando los dientes mientras corría por la esquina solo para golpear el suelo cuando Eloise disparó.

      Miré detrás de nosotras, y Aria sacudió la cabeza. De acuerdo, si no había un punto de salida por ese lado, teníamos que seguir adelante. Con suerte, lo que sea que había aterrorizado a los Grivath sería una buena noticia para nosotras.

      Me encogí de hombros y Aria abrió mucho los ojos hacia Eloise, quien asintió. Cuanto más tiempo pasábamos por aquí, más riesgo corríamos. Pasamos sigilosamente junto al Grivath tirado en el suelo, y Eloise se asomó por la esquina a la izquierda, mientras que Aria comprobaba la derecha. Ambas me hicieron un gesto hacia adelante, y golpeamos el lado izquierdo.

      Me castañeteaban los dientes por los nervios y los apreté con fuerza. Otra explosión sacudió las instalaciones y el humo se dirigió hacia nosotros.

      Excelente. Podía ser que ni siquiera fuera el Grivath quien nos matara. Tal vez el humo lo haría primero.

      La furia quemó el resto de mis nervios. Aria y Eloise habían arriesgado sus vidas para sacarme. No se iban a morir aquí.

      Una forma enorme apareció al final del pasillo, a través del humo. Mi mano apretó mi desintegrador antes de que estallara en un sudor frío.

      «¡No disparen!», espeté, y ambas mujeres me miraron.

      «Él está de nuestro lado. Más o menos», murmuré. No estaba planeando perdonar y olvidar, pero si Bavix había irrumpido en este lugar, era poco probable que estuviera planeando matarnos.

      A menos que haya decidido que eres un lastre ahora que sabes que estaba pensando en traicionarte.

      Mis manos apretaron mi arma de nuevo mientras Bavix acechaba a través del humo espeso.

      Me gruñó algo y yo me señalé la oreja. Sin mi comunicador, no podía entenderlo. Su mirada se movió hacia mi oído, y la furia luchó con la retribución.

      «Quiere que hables con él más tarde sobre lo que escuchaste. Por ahora, promete llevarnos a un lugar seguro», murmuró Aria, y Bavix asintió hacia mí.

      Eloise soltó una tos ahogada y me encogí de hombros.

      «Bien».

      Seguro que no podíamos quedarnos aquí. Keyin apareció detrás de Bavix y Eloise tradujo para el médico.

      «Este tipo quiere saber si tienes visión borrosa o náuseas».

      Asentí y el rostro de Bavix se oscureció de nuevo. Me hizo un gesto para que me acercara, murmurando algo. Odiaba no poder entenderlo, pero si había algo en lo que era bueno era leer el lenguaje corporal.

      Su rostro se suavizó cuando me alcanzó, el dolor brilló en sus ojos cuando no me moví.

      «Quiere cargarte», dijo Aria.

      Negué con la cabeza y Bavix frunció el ceño, pero obviamente decidió que no valía la pena discutir, porque asintió. Su mirada estaba fija en mi cara, que probablemente estaba magullada hasta la mierda, y la rabia que ardía en sus ojos no podía ser fingida.

      Está bien, estaba enojado porque yo estaba herida. Eso no significaba que todavía no planeaba llegar al artefacto antes de que yo pudiera.

      «Dile que estoy bien para caminar», tosí. «Salgamos de aquí».

      Todos nos dimos la vuelta, y el resto de nuestro escape transcurrió sin incidentes. Obviamente, había sido Bavix quien había decidido llevar explosivos a una pelea de desintegradores. Los cuerpos de los Grivath estaban tirados en la entrada del edificio, y toda la pared frontal había desaparecido.

      Roboseguridad estaría en camino. Bavix se acercó a mí y me tomó del brazo, llevándonos a través de la carretera hacia su cápsula.

      «Te seguiremos», dijo Aria.

      «Iré con ellas», murmuré, y Bavix simplemente negó con la cabeza, su agarre en mi brazo se hizo más fuerte.

      «No me iré», insistí, y por la media sonrisa en su rostro, no me creyó en absoluto.

      Había pocas cosas peores que intentar discutir con alguien que no pelearía contigo. Suspiré. De todos modos, no era como si pudiera entender nada de lo que él y Keyin dijeran. Le permití que me ayudara a subir a la cápsula, observándolo de soslayo cuando se sentó en la parte de atrás junto a mí en lugar de sentarse al frente junto a Keyin.

      «No voy a saltar de la cápsula», le espeté, odiando que no quisiera nada más que acurrucarme cerca de él. Mi secuestro me había sacudido más de lo que quería admitir.

      Me obligué a resistir el impulso. Bavix le había dicho a Nexis que me traicionaría. No se podía confiar en él.

      Me ignoró, extendió su brazo y me acercó. Luché, pero sus manos eran suaves y frescas mientras acariciaba mi cabello. Me estremecí cuando encontró un bulto en mi cabeza, aullando mientras las estrellas flotaban sobre mis ojos.

      Bavix volvió a gruñir y le dijo algo a Keyin, quien murmuró en respuesta. Dejé de luchar, me acurruqué en el pecho de Bavix y cerré los ojos.

    

  







            CAPÍTULO QUINCE

          

        

      

    

    
      Harper

      

      Cuando era niña, mi papá tenía tres reglas.

      Uno: Nunca dejes a un hombre atrás. Incluso si solo hubiera sido contratado para ese trabajo. Me dijo que era porque cualquiera que se quedara atrás podría ser atrapado por la policía, y se apresurarían a entregarte a cambio de indulgencia. En realidad, mi papá no habría dejado a nadie atrás porque había sido un buen hombre y creía en el karma.

      ¿Su segunda regla? La planificación lo es todo. Nunca aceptes un trabajo a menos que puedas tener en cuenta todas las eventualidades y tengas un plan para todas ellas. No era suficiente tener un plan B. A mi papá le gustaba tener un plan listo incluso para la eventualidad más ridícula.

      Pero fue su tercera regla la que me dio en el clavo ahora mientras yacía en la cama de Bavix, con los ojos cerrados mientras respiraba su aroma. «Juzga a las personas por sus acciones, nunca por sus palabras», me decía con voz áspera. «La gente puede decir cualquier cosa que decida, y serás un tonto si le crees a alguien basándote en cualquier verbo, adjetivo y sustantivo que se le ocurra en el momento. Mira lo que hace la gente, especialmente cuando piensan que nadie está mirando o que no los atraparán. Ahí es cuando aprendes todo lo que necesitas saber sobre ellos».

      Resoplé, de repente lo extrañé tanto que me dolió. Le hubiera gustado Bavix, me di cuenta. Si miraba lo que había hecho Bavix desde que lo conocí e ignoraba lo que dijo esa vez... era mucho más fácil darle el beneficio de la duda.

      La primera vez que me salvó la vida, no tenía idea de quién era yo. Solo había sido una ladrona que estaba en problemas, y él me trajo aquí para que me recuperara. Me había cuidado, e incluso cuando me escapé, escuchó lo que tenía que decir y accedió a trabajar conmigo con la condición de que hablara con él.

      Me acababa de rescatar de nuevo. No había necesitado poner su trasero en la línea. Tenía la investigación y su descifradora de códigos estaba trabajando para traducirla. No había ningún beneficio real para él, ninguna razón para salvarme.

      A menos que realmente se preocupara por mí.

      Desafortunadamente, la vida no era tan simple. Podrías preocuparte por alguien y aun así lastimarlo más de lo que lo habían lastimado antes.

      Abrí los ojos y encontré la habitación bañada por la luz del sol. Bavix inmediatamente se agachó frente a mí.

      «¿Cómo te sientes?», retumbó.

      «Puedo entenderte».

      «Tus amigas trajeron otro comunicador para ti. Se negaron a dejar que Dejaz lo examinara, así que Keyin lo colocó él mismo».

      Me dolía la cabeza, pero mi visión ya no estaba borrosa. Traté de sentarme, y Bavix puso su mano detrás de mi espalda, ayudándome hasta que estuve descansando contra una pila de almohadas.

      «Me dejaste», murmuró. Entonces su boca se inclinó hacia arriba. «No puedo culparte».

      Lo miré fijamente, notando las líneas duras de su rostro. Parecía... cansado. «Me has mentido todo el tiempo», le dije. «Ese sentimiento que tuve cuando te escuché hablar con Nexis…».

      «Te recordó cómo traicionaron a tu padre».

      Asentí, las lágrimas llenaban mis ojos. Bavix suspiró y se puso de pie, luego se sentó a un lado de mi cama. Extendió la mano y acarició con un dedo mi mejilla.

      «Podría matar a quien te haya hecho esto».

      «Creo que Aria y Eloise podrían haberlo hecho ya. Y como sea, ¿dónde están?».

      «Probablemente aterrorizando a Yix y Nexis. Suvix logró descifrar el código y tenemos una pista sobre el artefacto».

      Asentí distraídamente. ¿Incluso Suvix habría cooperado conmigo cuando le ofreciera más créditos?

      Bavix me pellizcó la barbilla y me concentré en su rostro. «No podemos superar esto, ¿verdad?».

      «No. ¿Por qué no me dijiste que sabías para quién trabajaba? ¿Y que era tu hermano?».

      Me dio una mirada. «Ya sabes cómo opera la gente como nosotros».

      Casi me río. Lo hice. La información era moneda corriente, y nunca la regalabas a menos que pudiera resultar útil. Por alguna razón, nunca esperé que Bavix siguiera esas mismas reglas.

      «Supongo que no tenemos nada más que decirnos, entonces».

      Por la forma en que Bavix se puso rígido y se puso de pie, dándose la vuelta como si no pudiera soportar mirarme, obviamente había llegado a la misma conclusión.

      «Por lo que vale, pequeña ladrona, desearía que fuera diferente».

      Me estremecí. Su apodo había sido un poco lindo hasta ahora. Pero ya no lo estaba usando como un nombre con cariño. Ahora era un recordatorio, no solo de lo que hice, sino también de quién era yo.

      Y por la mirada en el rostro de Bavix, ya no estaba interesado en quién era yo.

      Sentí que me temblaba el labio inferior y lo apreté, negándome a desmoronarme frente a él.

      Nos miramos el uno al otro. Si estaba pensando lo mismo que yo, estaba repasando todas nuestras interacciones desde que lo conocí. Apuesto a que se preguntaba si me había encontrado en ese mercado por casualidad o si Malakaz me había enviado tras él.

      Casi resoplé. No había querido ir con el gran dolor en el culo en ese mercado. No había tenido elección. Pero apuesto a que estaba reescribiendo nuestra historia incluso mientras hablábamos.

      Su expresión se volvió dura e intenté tragar el repentino nudo en mi garganta. Era solo porque estaba muy cansada. Realmente no estaba a punto de llorar por un hombre que podía mirarme de esta manera. Como si fuera una extraña. Una que lo había traicionado.

      «Sí, ojalá fuera diferente», logré decir.

      Bavix maldijo, dándose la vuelta. Su cola azotó el suelo mientras yo miraba sin palabras su enorme espalda.

      Mi corazón se estaba rompiendo. En un millón de pedazos. Yo solo era una ladrona para él. Alguien en quien no se podía confiar. Nunca había tenido problemas para admitirlo antes, pero ahora...

      Admitirlo podría romperme.

      Porque él era más que un ladrón para mí. Incluso después de esta traición, no podía evitar desear poder retroceder en el tiempo hasta despertarme en sus brazos de nuevo, completamente inconsciente de que estaba jugando conmigo.

      Recogería mi dignidad del suelo en algún momento, pero por ahora era demasiado. La traición, el secuestro, enfrentándolo de nuevo ahora...

      No podía decir nada sin sollozar y me negué a desmoronarme frente a él.

      Sus ojos se endurecieron cuando me miró por encima del hombro. «Buena suerte, Harper». Salió, enterré la cara en la almohada y lloré.
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        * * *

      

      

  




Bavix

      Los sollozos ahogados de Harper sonaron detrás de mí, y necesité todo mi poder para alejarme. Enderecé mis hombros, ignorando a las mujeres humanas esperando en el corredor. Una de ellas pasó a mi lado con un gruñido cuando Harper dejó escapar un hipo.

      «¿Qué hiciste, idiota?».

      Aria, era su nombre. Seguí caminando, aturdido.

      Ella está trabajando para Malakaz.

      En el fondo de mi mente, me preguntaba si Malakaz quería que yo supiera para quién estaba trabajando, si todo era parte de una conspiración mayor de su parte. Pocas personas en este planeta tenían los créditos que ella nos ofrecía. Pocos tenían la tecnología que ella usó para acceder a la casa del investigador.

      Su rostro había brillado a mi lado, en blanco por el miedo, los labios apretados con determinación mientras ella se acurrucaba en ese armario a mi lado.

      ¿Había sido todo solo una artimaña?

      Pasos sonaron detrás de mí, y apareció Keyin. «Puedes dejar de caminar como si el peso de Brexos estuviera sobre tus hombros», murmuró. «Tu pequeña ladrona está a salvo».

      Sus palabras fueron un puñal que se deslizó entre mis costillas.

      «Ella está trabajando para Malakaz», logré decir. Keyin se quedó en silencio por un largo momento. Era difícil leer la expresión en su arrugado rostro verde en el mejor de los casos, pero estaba claro que tenía pensamientos que no estaba diciendo.

      «¿Estás seguro?», preguntó cuidadosamente, y yo asentí.

      «Lo supe desde antes de que la encontráramos».

      La boca de Keyin se apretó con evidente consternación porque no se lo había dicho, y negué con la cabeza.

      «No quiero discutir esto. Si Malakaz quiere el artefacto, primero debemos llegar a él».

      «¿Entonces este trabajo se ha convertido en un acto de venganza contra tu hermano?».

      Me puse rígido. «Sabes qué tipo de poder ejercerá el dueño de ese artefacto. Me niego a permitir que los Grivath obtengan ese poder. ¿Y quién sabe qué hará Malakaz con él?».

      Keyin estaba en silencio mientras caminábamos por el pasillo hacia las escaleras. «Bueno, Nexis estará complacido».

      «Tu punto ha quedado claro», gruñí. «No volveré a discutirlo».

      «Por supuesto», dijo Keyin sedosamente, «pierde lo único que te ha hecho sonreír desde que murió Lodiz. Estoy seguro de que será una excelente venganza contra tu hermano».

      Me giré hacia él, pero ya se estaba alejando.

      «Malakaz es la razón por la que no tengo familia», siseé. «Si no fuera por Lodiz, habría muerto en este planeta».

      «En cambio, prosperaste», gritó por encima del hombro. «Al menos hasta ahora».
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        * * *

      

      

  




Harper

      «Guau, esta habitación es increíble», murmuró Eloise. «Quiero pasar el rato en ese jardín por un par de horas».

      Me acurruqué más profundamente en mi almohada.

      «¿Qué pasó?». La voz de Aria era gentil, y podía sentirla quitándome el cabello de la cara.

      «¿Harper, Aria, Eloise?», Gemí cuando la voz de Emma llegó de repente a mi oído.

      «Ya estamos aquí», dijo Eloise.

      «Malakaz no está contento», dijo Emma. «Se puso en contacto conmigo para decirme que tengo que quedarme aquí unos días más, y mencionó que ustedes se habían escapado de sus instalaciones y robado su cápsula».

      Miré boquiabierta a Aria, y ella se encogió de hombros.

      «Teníamos que ir a un lugar. Estaba tardando demasiado y, técnicamente, después de nuestro último trabajo, al menos tres de esas cápsulas son nuestras. Debería revisar nuestro acuerdo».

      A pesar del dolor que me pesaba en el pecho, no pude evitar sonreír. No sabía qué había hecho Aria en la Tierra, pero era muy inteligente. Malakaz había cometido un error al obligarla a quedarse atrás cuando se ofreció como voluntaria para ir con nosotros a rescatar a Jax.

      Emma suspiró. «¿Tuviste que tomar su cápsula personal?».

      No pude evitar reír cuando Eloise se encogió de hombros. «Estaba cargada», dijo. «Y es más rápida que cualquiera de las otras».

      «Él mencionó eso», Emma se rió. «Parecía estar preocupado de que la estrellaras contra algo y terminaras muerta».

      Resoplé, ya no me divertía. «A Malakaz no le importa nadie más que él mismo», espeté.

      Siguió un silencio incómodo y suspiré. «¿Alguna de ustedes sabía que era el hermano de Bavix?».

      Aria parpadeó. «¿Cuántos hermanos tienen estos tipos?».

      «Se notan los parecidos», admitió Eloise, con el ceño fruncido por el pensamiento. «Ambos entrecierran los ojos de la misma manera cuando fruncen el ceño».

      «Bueno, yo no lo sabía», me las arreglé para decir, empujándome más en la cama. «Y Bavix está furioso. Sabía que estaba trabajando para Malakaz todo este tiempo y me mantuvo cerca como una forma de averiguar qué estaba planeando su hermano. Lo que sea que hizo Malakaz, hizo que Bavix lo odiara, y ahora se niega a trabajar con nosotras para obtener el artefacto».

      «Entonces tendrás que conseguir el artefacto sin él», sonó una voz baja y sedosa por nuestras comunicaciones, y todas nos sobresaltamos.

      «¿Malakaz?», pregunté.

      «Tu nuevo comunicador hace que sea más fácil sintonizar tu conversación», murmuró, y puse mi mano sobre mi oreja, mis ojos se abrieron como platos. «Fue una de las razones por las que mi equipo técnico lo dejó en el laboratorio de investigación para poder estudiarlo. Por supuesto, tus amigas decidieron robártelo cuando no pudieron comunicarse contigo».

      Me acaricié la oreja, desesperada por sacar la estúpida cosa. Este imbécil era la razón por la que no me estaba acurrucando con Bavix en este momento.

      «Ponme al día sobre la investigación», ordenó Malakaz, y fruncí el ceño. Se sentía como una traición hablar de eso con él ahora que sabía que Bavix no me ayudaría. Aparté ese pensamiento. Bavix me había traicionado primero, y mi lealtad estaba con las mujeres junto a las que había luchado. Las mujeres que querían que los Grivath fueran destruidos tanto como yo.

      «Suvix ha descifrado el código», dije.

      «Bien. Róbalo».

      «Ya lo hice», Aria sonrió, y si no lo hubiera sabido mejor, habría pensado que el silencio en el otro extremo del comunicador era Malakaz sin palabras.

      Eloísa sonrió. «Fue lo primero que hicimos cuando uno de los muchachos mencionó el código y que se había descifrado. Sin embargo, no está en inglés, por lo que necesitaremos que nos lo traduzcan nuevamente».

      «Envíamelo», ordenó Malakaz. «He hecho arreglos para que una nave se reúna con ustedes en Teevor, listo para llevarlas a donde necesiten ir».

      Los pedazos rotos de mi corazón se hicieron añicos aún más. Esto era el final. De hecho, dejaba a Bavix y, si se salía con la suya, nunca me volvería a ver.

      «¿Por qué no me dijiste que Bavix era tu hermano?», exigí.

      La voz de Malakaz era dura. «Mis hermanos no son de tu incumbencia».

      «Ah, ¿en serio?», Aria levantó una ceja mientras me miraba. «Entonces, ¿cómo es que cada trabajo que hemos hecho hasta ahora los ha involucrado de alguna manera?».

      «No creas que he olvidado que rompiste nuestro acuerdo», ronroneó Malakaz, y los ojos de Aria se abrieron como platos. «Si yo fuera tú, tendría mucho cuidado de irritarme aún más».

      «Fue tu culpa», murmuró. «Te dije que estaba lista para ir a una misión».

      «Y te dije que era mi decisión. Ahora vivirás con las consecuencias».

      Aria palideció y Eloise se mordió el labio. Acordamos trabajar para Malakaz a cambio de su ayuda. Su ayuda incluía entrenamiento, armas y naves, junto con información sobre los movimientos de los Grivath. A decir verdad, Jax le estaba dando a Makayla más información de sus contactos, pero eso no significaba que pudiéramos darnos el lujo de romper los lazos con Malakaz por completo.

      «Veo que estás empezando a entender lo que podrían significar esas consecuencias», dijo Malakaz en silencio. «Pero el castigo seguirá siendo para ti».

      Miré a Eloise. Se sentía como si Malakaz y Aria estuvieran teniendo su propia conversación privada en este momento, y me pregunté si Emma todavía estaría escuchando.

      «Yo también rompí las reglas», dijo Eloise valientemente, y Aria le dio un codazo en las costillas.

      «Estoy muy consciente. Pero sé de quién fue la idea, quién puso en marcha el plan y quién disfruta desobedeciéndome».

      Aria se encogió de hombros y no pude evitar sonreír ante su expresión impenitente.

      La voz de Malakaz se convirtió en todo negocio. «Lleguen al muelle antes de que sus anfitriones se den cuenta de que tienen una copia del código descifrado. Emma, te recogerán más tarde hoy».

      Abrí la boca para preguntarle a Emma qué estaba haciendo exactamente, pero un clic en mi comunicador me indicaba que Malakaz había terminado la llamada. Para todas nosotras.

      Pasé mis piernas por el costado de la cama, odiando sentirme tan exhausta como la primera vez que Keyin me curó. Obviamente, todavía no había encontrado una manera de calibrar su tratamiento para los humanos. Al menos mi visión ya no era borrosa.

      «Ya escucharon al hombre». Suspiré, atrayendo la atención de Eloise de donde ella había vagado hacia la puerta para mirar el jardín mágico. Me dolía el pecho ante la idea de dejarlo. Disfruté mi tiempo aquí más de lo que esperaba. «Terminemos con esto».

    

  







            CAPÍTULO DIECISÉIS

          

        

      

    

    
      Harper

      

      Nadie trató de detenernos cuando nos fuimos. Bavix se puso de pie y me miró, sus ojos ardían en su cara inexpresiva. Sus manos se cerraron en puños, su cola azotaba el aire y dio un paso hacia mí cuando me detuve junto a la puerta y lo miré por encima del hombro.

      Nexis estaba allí de repente, su mano sobre el pecho de Bavix mientras le murmuraba algo. Los ojos de Bavix se cerraron y Nexis me dirigió una mirada triunfante.

      Nunca me había gustado ese tipo.

      Pero sabía que no debía dejar que mi dolor se mostrara. Le di a Bavix una sonrisa despreocupada y salí por la puerta.

      Algo se estrelló detrás de mí y me congelé, pero Aria entrelazó su brazo con el mío. «Vamos a movernos antes de que se den cuenta de que hemos copiado sus datos», murmuró. «No sé lo suficiente sobre su tecnología para saber si dejé huellas digitales, y si miran sus cámaras, sabrán lo que pasó».

      Eloise asintió e hizo un gesto hacia la cápsula. «¿Quieres conducir?».

      Intenté sonreír, lista para dejar todo este día atrás mientras me deslizaba en el asiento del conductor e inmediatamente despegaba. Parte de mi depresión se desvaneció y fue reemplazada por euforia mientras seguía las instrucciones de Aria para llegar a la nave.

      Eloise gritó. «Cuidado con el...».

      «Lo vi».

      Dejó escapar una serie de maldiciones mientras yo serpenteaba alrededor de un transbordador, y Aria se rió desde donde estaba sentada detrás de mí.

      «Harper tiene esto. ¿Cierto?».

      «Claro que sí». No teníamos tiempo de dar una vuelta. Si conocía a Bavix, seguramente descubriría que habíamos copiado los datos. Una vez que se sacudiera lo que fuera que le había pasado cuando nos fuimos, empezaría a pensar de nuevo y sabría que nunca me iría sin el código descifrado.

      El resto del viaje transcurrió sin incidentes, aunque nunca lo sabrías por el sonido de los jadeos estrangulados de Eloise y la forma en que se encogió en el asiento delantero.

      «Tu conducción es incluso peor que la de Aria», murmuró, con la cara blanca mientras volábamos la cápsula hacia la nave que nos estaba esperando.

      «Eso me ofende», dijo Aria, y casi sonreí. Si algo podía sacarme de lo que seguramente sería una profunda depresión, eran estas mujeres.

      No pienses en él. Guárdalo y sácalo cuando terminen el trabajo.

      Una vez, le pregunté a Rebecca cómo te dabas cuenta cuando conocías al amor de tu vida. Ella adoraba a su esposo y me había dicho que solo adoptarme a mí le había permitido tener una pequeña forma de felicidad después de que él muriera en un accidente automovilístico.

      “No es que te completen”, dijo. “Y esperar que alguien haga eso solo traerá problemas. Tienes que completarte a ti misma antes de que puedas encontrar verdaderamente la felicidad”.

      “¿Entonces qué es eso?”. Mi papá nunca mencionó a mi madre, solo dijo que se había ido cuando se dio cuenta de que la realidad de su vida no coincidiría con sus sueños.

      “Es saber que pase lo que pase te van a apoyar. Y tú harás lo mismo por ellos. Es saber que te aceptarán en tu peor momento, pero te harán esforzarte por ser lo mejor posible. Es saber que juntos, son mucho más de lo que son separados”. Ella perdió su sonrisa entonces, sus ojos se tornaron distantes mientras obviamente pensaba en su esposo.

      Nunca esperé tener eso. Y de alguna manera era peor, habiendo visto un atisbo con Bavix. Sabía que la gente como yo no recibía amor, y siempre había estado de acuerdo con eso. Mi carrera había sido todo lo que importaba, y estaba feliz de reemplazar el amor con adrenalina.

      Hasta Bavix.

      «¿Harper?».

      Parpadeé. Todavía estaba sentada en la cápsula, y la cara de Aria estaba arrugada por la preocupación mientras estaba distraída.

      «Lo siento. Me quedé pensativa». Me concentré y, a pesar de mi estado de ánimo, la voz que sonaba en mi oído me hizo reír.

      «¿Están ahí?», Mak sonaba más relajada de lo que había estado en días.

      Aria me miró y sonrió. «Estamos todas aquí. ¿Qué está sucediendo?».

      «Solo quería que supieran que estamos de vuelta. Bueno, Jax y Blaire están conmigo. Emma todavía está en Virix, pero Malakaz ha dejado en claro que no estará allí por mucho más tiempo».

      El alivio me invadió. Una cosa menos de la que preocuparse. La forma en que Mak dijo el nombre de Jax me hizo sonreír incluso cuando un hilo de envidia se abrió paso en mi pecho.

      «Tú y Jax, ¿eh?», bromeó Eloise y Mak se rió.

      «Sí. Daré los detalles más tarde. Pero por ahora, no pude ir a ayudarlas, Jax lo dejó claro y, sinceramente, estoy tan cansada que no sería de mucha utilidad. Pero envié a alguien para ayudar».

      Miré hacia arriba cuando apareció una sombra en la parte superior de la rampa de la nave.

      «¿Inix?», me reí.

      El piloto asintió con la cabeza, su rostro escarpado con su habitual expresión de indiferencia. Pero había una pizca de alivio en sus ojos cuando su mirada me recorrió.

      «¿Están listas para el despegue?», preguntó, y nosotros asentimos, subiendo la rampa.

      «Inix nos ayudó a salir de un apuro», dijo Mak. «Él es nuestro amuleto de la suerte».

      Capté un atisbo de rubor cruzando el rostro de Inix y sonreí mientras él fruncía el ceño.

      Nos señaló con la cabeza y nos abrochamos el cinturón.

      «Gracias, Mak», dije.

      «Fue un placer. Mira, investigué un poco, ¿y Bavix y sus amiguitos? Son conocidos en Teevor como 'los Depravados'».

      «¿Depravados?». Sonaba como banda de heavy metal.

      «Sí. Aparentemente, algunos de ellos están haciendo trabajos secundarios. El tipo de trabajos secundarios que son mucho peores que un simple robo o fraude, si sabes a lo que me refiero. Ustedes deben tener cuidado y cuidarse a sí mismas».

      Tragué. «Lo haremos».

      Miré a Eloise cuando se desconectó el comunicador. «Hacemos esto y podremos regresar».

      Aria suspiró ruidosamente. «Dices eso como si fuera algo bueno, Harp. Te lo digo, es aburrido como el infierno estar en casa de Malakaz».

      Negué con la cabeza hacia ella. Todas parecían estar tratando de aligerar el ambiente y distraerme de lo que acababa de pasar con Bavix. Aprecié el esfuerzo, incluso si era en vano.

      Malakaz había movido sus hilos habituales, y logramos saltarnos la fila de naves que esperaban para partir, despegando de inmediato.

      Tan pronto como fue seguro, Aria nos hizo un gesto para que la siguiéramos a una de las pequeñas salas de reuniones. «Le envié el código descifrado a Malakaz y él nos lo devolvió en inglés», dijo. Cogió uno de los orbes holográficos del escritorio y apareció una pantalla holográfica con los datos ya cargados.

      «Está en un templo en una cadena montañosa en Zecax», murmuró Eloise. «Ese es el planeta que supuestamente está lleno de curanderos extremadamente reservados».

      «No necesitamos molestar a los curanderos», dije. «Entramos, tomamos el artefacto y salimos. Le haré saber a Inix adónde vamos».

      Salí. Pensé que Bavix estaría a mi lado cuando descubriéramos dónde estaba el artefacto. Me daría su sonrisa salvaje y emprenderíamos esta aventura juntos.

      No tenía dudas de que él también estaría dirigiéndose a Zecax ahora. El odio que obviamente sentía por su hermano lo hacía personal. Ahora no éramos más que adversarios.
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Bavix

      Miré hacia el cielo oscuro. No salía del planeta a menudo, pero no podía apreciar la belleza que se extendía ante mí. En cambio, todo en lo que podía pensar era en Harper.

      «Ella estuvo jugando contigo todo el tiempo», dijo Nexis detrás de mí.

      «No sabes nada sobre nuestra relación, así que no te excedas».

      Se burló, y lentamente giré la cabeza.

      «Vete».

      «Ella te estaba usando para cualquier cosa que Malakaz quisiera. ¿Crees que es una coincidencia que la encontraras en ese mercado? ¿Roboseguridad la lastimó o se lo hizo a sí misma, sabiendo que los Thesian son bastardos sobreprotectores?».

      Me puse de pie y Nexis retrocedió.

      «Te sugiero que no vuelvas a hablarme de Harper», murmuré, perdiéndome en fantasías de arrancarle la cabeza de los hombros.

      Mira cómo se ha interpuesto entre tú y tu equipo, susurró una vocecita. Traté de apartarlo, pero se metió profundamente en mis entrañas.

      Me giré para mirar por la ventana de nuevo, frunciendo el ceño ante el sonido de más pasos.

      Yix apareció. «Necesito hablar contigo».

      «Si mencionas a Harper, la conversación ha terminado», gruñí.

      «Es importante».

      Apreté los dientes, pero lo seguí por el pasillo hasta sus habitaciones privadas. Esta era la nave que todos usábamos cuando tomábamos trabajos fuera del planeta, y cada uno de nosotros tenía su propio espacio para poder relajarnos en paz.

      Yix tenía un área de oficina más grande que yo, pero su sala de estar era más pequeña. Me llevó a través de la sala de estar a su oficina y recogió un orbe holográfico.

      En la pantalla frente a mí, una de las otras mujeres humanas entraba sigilosamente en la oficina de Yix. En unos momentos, otra humana se unía a ella, y me puse rígido. Harper había estado acostada en su cama y sus amigas habían aprovechado la oportunidad para robar la traducción.

      Yo habría hecho lo mismo, pero esto complicaba las cosas. Esperaba llegar a Zecax y encontrar el artefacto rápidamente. Entonces tal vez podría tomarme unas vacaciones en algún lugar cálido. Podría escaparme y dejarlo todo atrás. Tal vez pasaría algún tiempo viajando y, con suerte, los recuerdos de mi pequeña ladrona se apagarían con el tiempo.

      «Esto se va a poner feo», advirtió Yix detrás de mí. «No solo copiaron nuestros datos, sino que Malakaz probablemente les dio órdenes de acabar con nosotros. ¿Serás capaz de tomar represalias si ella te dispara?».

      No. Preferiría cortarme la mano que dispararle a mi pequeña ladrona.

      Él suspiró. «Bueno. Lo resolveremos. Solo quería que supieras que estarán allí. Nexis tiene un comprador en fila para el artefacto. Lo conseguimos y todos seremos libres de hacer lo que queramos con el resto de nuestras vidas. No más trabajos a menos que sean los que realmente queramos hacer. Ya no tendremos que preocuparnos por la seguridad robótica. Podrías salir del planeta, Bavix. Nunca más tendrías que escuchar el nombre de Malakaz».

      Me giré completamente, levantando mi labio en un gruñido de advertencia, y él se encogió de hombros.

      «¿No quieres hacerlo por ti mismo? Bien. Hazlo por tu equipo. Hazlo por tus verdaderos hermanos, que han estado a tu lado todos los días durante años».
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Harper

      Era difícil hacer un seguimiento de los días, pero sabía que debería dormir un poco. Hace horas habíamos dejado el lugar de Bavix, y parecía que no podía obligarme a moverme de donde estaba sentada en una pequeña habitación cerca del centro de control de nuestra nave.

      «Sé que tus amigas copiaron el código descifrado. No querrás interponerte en mi camino con esto, Harper».

      La voz de Bavix estaba de repente en mi oído, y me dieron ganas de arañar el comunicador hasta que se apagara. No sabía que él y su equipo habían logrado tener en sus manos las mismas comunicaciones de alta tecnología que usaba Malakaz, pero no me sorprendió.

      «¿Estás ahí?».

      Sonaba como si cada palabra hubiera sido exprimida entre dientes, y me obligué a mantener mi propia voz ligera, despreocupada.

      «Oh, lo siento, ¿pensaste que me escabulliría de tu guarida y desaparecería porque no puedes confiar en mí? Estoy a la altura de tus expectativas sobre mí».

      «Malakaz es peligroso. No sabes en lo que te estás metiendo con él».

      Me reí amargamente. «Tu hermano me ha enojado de muchas maneras, pero siempre ha visto exactamente quién soy. Que es más de lo que tú has hecho».

      Su voz era un gruñido frustrado. «No tiene que ser así. Cualquier influencia que mi hermano tenga sobre ti... podemos romperla. Juntos».

      Me alteré. No necesitaba que él me rescatara. Quería que estuviera a mi lado.

      «No soy una víctima de la que Malakaz se está aprovechando. Soy la maldita Harper Thorne», siseé. «Si estoy trabajando para él, es porque quiero».

      La voz de Bavix se endureció aún más. «Entonces no tenemos nada más que decirnos».

      «No». Mi voz se quebró, pero me obligué a mantenerla estable. «Supongo que ya no».
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      Harper

      

      El cielo de Zecax era violeta.

      No era la primera vez que veía un cielo de otro color. En Agron, habíamos vivido bajo el verde esmeralda, y nunca me acostumbré del todo.

      El sol había salido cuando aterrizamos, el magenta profundo dio paso a una amatista suave.

      Todavía había belleza en el universo. Mis sentidos podían haberse sentido embotados, mi cabeza podía haber estado latiendo con fuerza y mi corazón podía haber sido aplastada en pedazos diminutos, pero la vida seguía.

      Era la vez exasperante y reconfortante recordar que yo no era el centro del universo.

      Logré esbozar una pequeña sonrisa ante la idea, y Aria me dio un codazo mientras nos parábamos junto a nuestra nave. «¿Qué estás pensando?».

      Le conté y ella se rió.

      «¿No es lo peor que el mundo no se detenga porque tienes el corazón roto?».

      «Seguro que sí».

      Eloise dejó escapar un gruñido mientras se echaba la mochila a la espalda y caminaba con cuidado por la rampa, encontrando el equilibrio.

      «Creo que somos los primeros aquí», dijo. «Inix dijo que no hay muchos lugares para aterrizar en este lado del planeta, y cree que habríamos visto a los demás cuando estábamos aterrizando».

      Tuvo cuidado de no decir el nombre de Bavix, pero fruncí el ceño de todos modos.

      «Hagamos esto».

      Estábamos a punto de entrar en una especie de bosque. Eloise había estado investigando este planeta mientras viajábamos y, aparentemente, las plantas aquí eran capaces tanto de curar la mayoría de las heridas y enfermedades como de matarte en segundos.

      Los curanderos se instalaban principalmente en el otro lado del planeta, en una ciudad llamada Shira. Pero viajaban con frecuencia a este bosque para recolectar las plantas y flores que necesitaban para su trabajo.

      Comenzamos a caminar, y respiré el aire húmedo, casi instantáneamente rompiendo a sudar. Yo era una chica de ciudad, pero incluso yo podía admirar las rocas cubiertas de musgo y la forma en que la luz bailaba sobre las resbaladizas hojas verdes de los arbustos y las plantas. Salté cuando un pájaro chilló desde algún lugar detrás de mí, y Aria me deslizó una sonrisa por encima del hombro.

      Le fruncí el ceño. «¿Hay alguna razón por la que te ves tan a gusto en una selva tropical alienígena?».

      Su sonrisa se ensanchó, pero se dio la vuelta para abrirse camino a través de una serie de rocas que parecían diseñadas para hacernos tropezar. Detrás de mí, Eloise dejó escapar un suave resoplido.

      «Ella creció haciendo senderismo por todos lados. Sus padres eran personas a las que les gustaban las actividades al aire libre», dijo.

      Abrí la boca, pero la voz de Inix de repente llegó a través de nuestras comunicaciones.

      «Acabo de ver una señal en mi radar. Creo que ya casi están ahí».

      Todas aceleramos el paso, y Aria miró hacia abajo a la pantalla de comunicación en su mano, que contenía las instrucciones.

      «Tenemos otras horas de caminata antes de que comience la escalada».

      «Nos atraparán en la subida», dije. «Necesitamos obtener la mayor ventaja posible en la parte plana».

      No hablamos después de eso, acelerando el paso hasta que estábamos casi al trote. Necesité toda mi concentración para no tropezar, y la pesada mochila que llevaba en la espalda no facilitaba las cosas. Sabíamos más o menos dónde debería estar el artefacto, pero no había manera de saber cuánto tiempo nos llevaría encontrarlo, y a ninguna de nosotras le gustaba la idea de caminar por el bosque en medio de la noche, así que empacamos carpas livianas junto con suficiente comida y agua para varios días.

      «No voy a mentir», jadeó Aria en un momento, «Ojalá hubiéramos podido tomar la cápsula».

      «Lo mismo digo, chica».

      Aparentemente, los lugareños no eran muy amables con los visitantes que sobrevolaban su territorio. Si bien era poco probable que los curanderos amantes de la paz fueran un problema, había otras personas que vivían en este bosque y solían estar armadas. Planeamos hacer todo lo posible para evitar llamar su atención.

      «Ellos están aquí», la voz de Inix era sombría, y avanzamos constantemente.

      Unas horas más tarde, el bosque ya no me fascinaba. Todo me dolía, y parecía que no podía beber suficiente agua para compensar el sudor que corría por mi cuerpo.

      «Bueno», resopló Aria, «quería una aventura. Lección aprendida».

      Esbocé una sonrisa, pero rápidamente se me cayó de la cara cuando tropecé una vez más. Cuanto más mantuviéramos este ritmo, más difícil sería levantar mis pies tan alto como necesitaba para evitar los muchos peligros del suelo del bosque.

      Algo se estrelló detrás de nosotros y todas nos quedamos heladas.

      «¿Qué hacemos?», Eloísa susurró.

      «Escóndanse», murmuré. «Déjenlos ir primero y sabremos exactamente dónde están. Tendremos que esperar hasta que estén casi en el artefacto y luego distraerlos de alguna manera».

      En cuanto a los planes, no era el mejor, pero las demás asintieron y nos ocultamos detrás de un árbol.

      Aria fue la última en girar y se acercó por la izquierda. Un grito de sorpresa salió de su garganta, que se convirtió en un grito de dolor. Detrás de nosotros, el estruendo se detuvo de repente y luego los sonidos aumentaron, como si alguien ya no intentara permanecer en silencio.

      Tenía la sensación de que sabía quién era ese alguien.

      Me arrodillé junto a Aria, mi corazón se hundió.

      Su pierna estaba atrapada en algún tipo de trampa, pero el problema era la forma en que Aria había caído. Su pierna podría estar bien si pudiéramos sacar las puntas afiladas de su piel, pero su brazo definitivamente estaba roto.

      Ella jadeó, sus ojos se nublaron por el dolor, y tiré mi mochila al suelo.

      «Ocúltate a mi lado», logró decir. «Los dejaremos pasar y luego descubriremos cómo quitar esto».

      Eloise me miró y yo asentí. Era una buena idea, pero no había forma de que sucediera.

      La mirada de Aria se desplazó entre nosotras y frunció el ceño, incluso cuando sus ojos se llenaron de lágrimas. «No seré la razón por la que perdamos ese artefacto», dijo. «Tenemos que llevárselo a Malakaz para que los Grivath no puedan usarlo. Tienen que seguir sin mí».

      «Absolutamente no», le dije, entregándole un poco de agua.

      De todos modos, el ruido sordo de los pasos en el suelo del bosque me indicaba que no teníamos tiempo. Eloise y yo nos giramos y miré a los ojos de Bavix.

      Estaba jadeando, su enorme pecho subía y bajaba mientras aspiraba aire. Su mirada escaneó cada centímetro de mí, y un destello de lo que podría haber sido alivio cruzó su rostro antes de que se quedara en blanco de nuevo. «¿Qué pasó?».

      «Nada», soltó Aria. «Vete».

      Su mirada cayó sobre ella, deteniéndose en su tobillo junto con su brazo, que estaba agarrando cerca de su cuerpo. Sacudió la cabeza.

      «Deberías haberlo imaginado antes de desviarte del camino», dijo, y yo le fruncí el ceño.

      Abrí la boca para decirle que no nos habríamos desviado del camino si no hubiéramos escuchado a su equipo avanzando pesadamente detrás de nosotras, pero apareció Keyin, abriéndose paso entre Bavix.

      Nos recibió con un movimiento de cabeza.

      «Debieron haberse quedado en el camino», murmuró, y Aria soltó una serie de maldiciones en voz baja.

      Keyin sonrió ante eso, bajando su mochila de sus hombros. Empezó a rebuscar en él y sacó un enorme botiquín médico. Cavó más profundo y agarró una planta verde con hojas brillantes. Se parecía mucho a la hiedra venenosa en la Tierra.

      «Qué bueno que encontré esto cuando aterrizamos», murmuró.

      Revoloteé torpemente mientras Keyin y Bavix se agazapaban junto a la trampa, debatiendo la mejor manera de abrirla sin lastimar más a Aria. Garrus apareció a continuación, asintiendo antes de unirse a los demás que estaban enfrascados en una conversación.

      Eloise se acercó a mí. «¿Qué opinas?».

      No sabía qué pensar. Abrí la boca, pero aparecieron Nexis, Yix y Dejaz. Todos ellos nos miraron con furia, obviamente sin impresionarse de que les hubiéramos robado la traducción. Les devolví la mirada. Fuimos nosotras las que pagamos por esa traducción.

      Los labios de Dejaz se arquearon cuando su mirada se posó en mi cara, y luego se dirigió hacia donde los chicos estaban a punto de intentar quitar la trampa.

      Eloise se arrodilló junto a Aria y sostuvo su mano mientras yo tragaba bilis. La pierna de Aria era un desastre y su rostro estaba tan blanco que parecía que se iba a desmayar.

      Malakaz de repente cortó mis pensamientos. «¿Qué pasó?».

      «¿Cómo sabes que pasó algo?».

      «No juegues conmigo», dijo, y me estremecí ante la amenaza en su voz.

      «Algún tipo de trampa, atrapó el pie de Aria».

      Malakaz soltó una maldición en voz baja y parpadeé. Era raro que él sonara algo que no fuera fríamente divertido o amenazante.

      Miré a Aria. «Bavix y su equipo nos alcanzaron. Su sanador la está ayudando».

      «¿Lo hace?». Nunca antes había escuchado a Malakaz sonar sorprendido.

      «Sí. No sé si será capaz de caminar sobre él. Su brazo definitivamente está roto».

      «Ella necesita volver a la nave».

      Aria me miró. «Si estás hablando de mí, quiero ser parte de la conversación».

      Le transmití eso a Malakaz, y él suspiró, pero pronunció el nombre de Aria.

      «Estaré bien», dijo una vez que pudo escucharlo, y Malakaz resopló.

      «¿Cómo esperas caminar?».

      «¿Cómo esperas tener en tus manos el artefacto?».

      Bavix se tensó ante eso, encontrándose con mi mirada, y me encogí de hombros. Volvió su atención a la trampa e intenté ignorar el aleteo en mi pecho.

      «Esto tiene que ser removido ahora», dijo Keyin. «Te daré algo para que te duermas».

      «No, no lo harás», dijo Aria.

      «Informa», ordenó Malakaz, y transmití lo que dijo Keyin.

      «Tómalo». La voz de Malakaz era baja, y miré a Eloise mientras Aria sacudía la cabeza en silencio.

      «Ah, eso es un no, jefe», dijo Eloise.

      Sorprendentemente, él aceptó eso. Probablemente sabía tan bien como nosotras que seríamos patos sentados en este bosque mientras esperábamos a que Aria se despertara.

      La frente de Keyin bajó. «Esto va a doler. ¿Estás segura de que no quieres...?».

      «Hazlo», jadeó ella. «Ahora».

      Bavix tomó un lado, Garrus tomó el otro y Keyin preparó sus provisiones.

      Tragué bilis cuando Aria dejó escapar un grito que hizo que los pájaros huyeran de los árboles cercanos. Eloise se aferró a la mano de Aria, y tuve que obligarme a no saltar hacia adelante y evitar que los chicos la lastimaran.

      Tenía que suceder, pero su voz se volvió filuda cuando les rogó que se detuvieran. Me agaché a su lado y le aparté el pelo de la cara.

      «Shh, estarás bien», murmuré. «Falta poco ahora».

      «Te dije que no había aceptado aún tu entrenamiento», rugió Malakaz en nuestro comunicador, y los ojos de Aria se aclararon un poco.

      La furia ardió en su rostro, y lo llamó con una palabra que hizo que mi boca se abriera.

      La mirada de Eloise se encontró con la mía, y el humor bailó por un breve momento. Ambas sabíamos lo que Malakaz tramaba y, si no tenía cuidado, demostraría que tenía corazón.

      Aria necesitaba la distracción. La furia que Malakaz le dio fue como un regalo, y ella la usó cuando Keyin y Bavix sacaron los dientes de su pierna. Volvió a gritar, pero estaba enfurecida, y Malakaz comenzó a murmurar palabras cariñosas en voz baja que pensé que no podía oír.

      Su voz pareció calmarla un poco, pero sus párpados revolotearon cuando finalmente le quitaron los dientes.

      «Muévete», ordenó Keyin, con la boca apretada.

      Cortó la pernera de los pantalones de Aria y le entregué a Eloise mi mochila.

      «Haz que beba un poco más».

      «¿Que está sucediendo?», exigió Malakaz.

      «Su pierna está fuera de la trampa. Keyin la está limpiando ahora».

      El ligero clic indicaba que había terminado la comunicación, y suspiré, con los nervios tensos cuando me puse de pie.

      Bavix me miraba fijamente, con los ojos iluminados por la furia.

      «Sí, estaba hablando con Malakaz», espeté.

      Se inclinó hacia adelante y me agarró del brazo, caminando por el sendero. Nexis entrecerró sus ojos hacia mí, y le mostré los dientes cuando pasamos.

      Volví mi atención a Bavix. «Quítame la mano de encima», exigí, pero se me quebró la voz.

      «Te gustan mis manos sobre ti», dijo, y planté mis pies.

      «Hijo de...».

      «La escuché gritar y pensé que eras tú».

      Dejé de tratar de quitármelo de encima y le permití que me guiara por el camino.

      «Perdí toda la capacidad de razonar», gruñó. «Todo lo que podía pensar era que estabas herida».

      No supe qué decir a eso, y él maldijo mi silencio. Unos metros más y me empujó contra un árbol ancho.

      No logró hacerlo. No podía jugar con mis emociones, hacerme sentir como una mierda y luego hacer que me doliera el pecho cuando admitió que se preocupaba por mí.

      Tiré de mi brazo hacia atrás y él atrapó mi puño a centímetros de su nariz. Una lenta sonrisa se dibujó en su rostro, y sin esfuerzo sostuvo mi puño en su lugar antes de acercarlo y presionar un beso contra mis nudillos.

      Le gruñí, y soltó mi mano.

      Debería haberlo empujado lejos. En cambio, agarré un puñado de su cabello y tiré de su cabeza más cerca, besándolo como si fuera el último hombre al que besaría.

      Él gimió, una de sus manos ahuecó mi cabeza y la otra se metió debajo de mi trasero, sosteniéndome sin esfuerzo contra el árbol. Se acercó aún más hasta que estuve pegada a él, hasta que pude sentir cada parte de él. Hasta que lo respiré.

      Yo rechinaba contra él, y él maldecía contra mi boca. Y luego su mano se deslizó de mi cara y debajo de mi cintura, que empujó hacia abajo hasta que quedé completamente expuesta a él.

      Mientras lo besaba con furia, él me devolvió el beso con... devoción. Oh, estaba enojado, pero había algo más debajo de eso...

      Rompió nuestro beso el tiempo suficiente para empujar sus propios pantalones hacia abajo, y su mano se deslizó a través de mi humedad, haciéndome gemir mientras me arqueaba, necesitando más.

      Empujó dentro de mí, y di lo mejor que pude, torciendo mis caderas e instándolo a continuar. Luchamos por el dominio, y me enseñó los dientes, luego bajó la cabeza de nuevo, tomando mi boca como si fuera suya.

      Bavix no fue amable. Y seguro como el infierno que no se estaba conteniendo. Sus manos me sujetaron justo donde me quería, y me abrí para él mientras el placer me recorría, en la cúspide...

      Su mano se cerró sobre mi boca mientras yo gritaba, arañando sus hombros. Mi orgasmo fue tan completo que mi visión se volvió negra, mi cuerpo se convirtió en papilla.

      No se detuvo, sus embestidas se volvieron más cortas, más rápidas. Unos momentos después, enterró su rostro en mi cuello y dejó escapar un gruñido bajo.

      Ninguno de nosotros se movió. Aspiré su olor, masculino y forestal. Parecía contento de abrazarme, y yo estaba rodeada por él por todos lados, sus enormes brazos me sostenían cerca como si fuera algo precioso.

      Inexplicablemente, las lágrimas quemaron mis ojos.

      «Deja que me baje». Empujé su pecho. «Ahora».

      Apartó la cabeza y me miró fijamente. Sus ojos borrosos por la lujuria se agudizaron y un músculo en su mandíbula se contrajo mientras asentía.

      Me mataba que tan pronto como me soltó, lo volví a desear. Me puse la ropa en su lugar y me apoyé contra el árbol.

      Bavix me miró con ojos cansados.

      «Te quiero», me dijo. «Me duele desearte. Pero no seré parte de nada que involucre a Malakaz. Lo lamento».

      No había nada que decir a eso. Lentamente hicimos nuestro camino de regreso con los demás, el silencio lo suficientemente pesado como para aplastarnos a ambos.

      Los demás estaban en silencio cuando nos acercamos, y evité los ojos de las chicas. No hacía falta ser un genio para darse cuenta de lo que habíamos estado haciendo, y ya me estaba pateando a mí misma.

      Keyin colocó el brazo de Aria y ella aguantó como una campeona, apretando la mano de Eloise a través del dolor. Le habló a Malakaz en voz baja mientras Keyin le envolvía el brazo y el rostro de Bavix se quedó en blanco.

      Estaba claro que no quería dejarnos solas, pero el recuerdo de para quién trabajábamos obviamente había sido suficiente para avivar su ira.

      Aria se puso de pie, apoyándose contra un árbol mientras agradecía efusivamente a Keyin. Sonrió y su piel verde se oscureció ligeramente cuando agachó la cabeza.

      Los muchachos agarraron sus mochilas y comenzaron a regresar por el sendero, y me limpié las manos temblorosas en los muslos.

      Bavix captó el movimiento e inclinó la cabeza, mirándome. Le devolví la mirada y él asintió, se dio la vuelta y se alejó.

      «Van a llegar al artefacto primero», dijo Aria. Dio un paso y consiguió cojear. El dolor arrugó sus mejillas, pero se estabilizó, masticando un trozo de planta que Keyin había dicho que ayudaría a aliviar lo peor del dolor.

      «No importa quién llegue primero», murmuré. «Todo lo que importa es quién logra sacarlo de este planeta».

      No terminaba hasta que terminara. ¿Quién sabía si Bavix y su equipo llegarían antes que nosotras? Tal vez tomarían un giro equivocado y los venceríamos allí.

      Tal vez no serían capaces de encontrar el artefacto en el templo y nos abalanzaríamos y lo tomaríamos justo debajo de sus narices. Tal vez obtendrían el artefacto y nos las arreglaríamos para robárselo cuando estuvieran durmiendo esta noche.

      «No me rendiré», anuncié. «¿Ustedes chicas tampoco?».

      Aria apretó los labios y asintió, y Eloise levantó el puño en el aire.

      «Vamos, equipo», dijo, y volvimos a ponernos en marcha.

    

  







            CAPÍTULO DIECIOCHO

          

        

      

    

    
      Bavix

      

      Ninguno de nosotros estaba de buen humor mientras caminábamos por el bosque. Keyin estaba melancólico, infeliz por haber tenido que dejar atrás a un paciente. Nexis y Yix estaban furiosos en silencio porque nos habíamos detenido, y yo no quería nada más que regresar con Harper, echarla sobre mi hombro y sacarla de este planeta.

      La forma en que se había sentido a mi alrededor, los profundos rasguños que me había dejado en los hombros... me endurecí y fruncí el ceño cuando Garrus me miró por encima del hombro, levantando una ceja.

      Sus ojos oscuros se entrecerraron en mi rostro, y no tuve que leer su mente para saber que pensaba que era un idiota por dejar atrás a mi pequeña ladrona.

      Tuve la extraña necesidad de sonreír. Harper y sus amigas eran tan astutas, tan malvadas, que, si no llegábamos al artefacto primero, era probable que nos lo arrebataran, a pesar de que las superábamos en número y Aria estaba herida.

      El impulso me abandonó, reemplazado por un ceño fruncido. Si Lodiz pudiera verme ahora, estaría decepcionado. Él creía en proteger a los que amaba y nunca decir nada de lo que no pudieras retractarte.

      Tenía la sensación de que había lastimado profundamente a mi pequeña ladrona. Me merecía su ira.

      «Paremos para un descanso», sugirió Keyin unas horas más tarde cuando nos acercábamos a un río. El agua era tan clara que podíamos ver las piedras verdes brillantes a lo largo del fondo, y llenamos con gratitud nuestras botellas de agua.

      Este planeta era conocido por sus aguas curativas, y esperaba que las mujeres detrás de nosotros aprovecharan la oportunidad para usarlas.

      Garrus bajó la mirada a la pantalla de su comunicador y yo ladeé la cabeza ante la expresión atenta de su rostro.

      No es mi problema. Aproveché la oportunidad para caminar más arriba en la orilla del río, con la esperanza de tener unos minutos de soledad.

      Miré el agua. Después de la forma en que Harper había reaccionado a nuestro jardín, sabía que estaría fascinada con este planeta. No quería nada más que descubrirlo con ella. Ver su rostro iluminarse mientras examinaba las brillantes piedras verdes que atrapaban el sol.

      «Hay algo que debes ver», dijo Garrus, y lo miré por encima del hombro. Había estado notablemente callado durante los últimos días, incluso más de lo habitual para él.

      Por la expresión de su rostro, eso estaba a punto de cambiar.

      Suspiré y volví a ponerme de pie, siguiéndolo más lejos de los demás. Podía oírlos discutir sobre algo, y me froté el puente de la nariz mientras Garrus se giraba y colocaba un orbe holográfico sobre una roca plana.

      «Esto fue difícil de conseguir, incluso para mí», dijo. «Lo he estado buscando desde el día en que trajiste a Harper a nuestra base».

      Me tensé ante su nombre, y él levantó la mano cuando abrí la boca, listo para negarme a mirar.

      «¿Alguna vez he tenido algo menos que las mejores intenciones para ti?», preguntó.

      Me encogí de hombros con mal humor. A diferencia de Nexis, que últimamente parecía dispuesto a vender a su madre por créditos, a Garrus no se le ocurriría la traición.

      «Bien».

      «Malakaz enterró esto, y era la última copia que quedaba, escondida en lo profundo de los archivos de las fuerzas de seguridad de Teevor», puso la grabación para reproducir, y me armé de valor, mis ojos se cerraron brevemente cuando la cara de Harper estaba repentinamente frente a mí.

      De alguna manera, parecía... más joven mientras estaba agazapada en un callejón sucio con una mujer que no reconocí. Sus ojos ardían de emoción mientras hablaba con la mujer y, a mi pesar, quería saber qué estaban diciendo.

      Miré a Garrus y él negó con la cabeza. «No hay audio hasta más adelante».

      Observé cómo las dos mujeres corrían hacia un edificio gris bajo que reconocí como una cárcel utilizada como celda de detención. Esa cárcel estaba en Preva, una de las zonas más peligrosas de Teevor.

      Harper miró a la otra mujer y entró primero. Mi boca se secó. Sabía que mi pequeña ladrona había logrado salir de cualquier situación en la que estaba a punto de meterse, pero mi corazón latía con más fuerza en mi pecho de todos modos.

      Garrus me deslizó una sonrisa de complicidad y la grabación cambió. Esta vez estaba dentro de la cárcel, y se me erizó el vello en la nuca cuando Harper entró, enviándole al guardia una sonrisa que probablemente creyó que era de interés.

      Había visto esa sonrisa dos veces antes. Una vez que Harper vio al investigador y sus labios no pudieron evitar curvarse en desafío. La segunda sonrisa estaba dirigida a mí, cuando entró en el ascensor en la casa de Grix, sabiendo que estaba a punto de engañarme y escapar.

      Mi sangre se había calentado cuando sus ojos se iluminaron de una manera que era casi sensual. En la pantalla holográfica, el guardia estaba claramente enamorado. No se dio cuenta de que su sonrisa era de victoria inminente.

      Ella se acercó a su escritorio, balanceando sus caderas. «Siento mucho molestarte», murmuró, y dejé escapar un suspiro, cerrando los ojos brevemente ante el sonido de su voz. Envolvió un mechón de su cabello alrededor de su dedo, coqueteando con el guardia.

      Me picaban las garras, pero en cuestión de segundos, había sacado suavemente un bote de su propio bolsillo, apuntándolo a la cara del guardia. Su sonrisa cayó inmediatamente cuando el guardia se desplomó en el suelo y miró por encima del hombro a la otra mujer humana.

      «Reprodúcelo de nuevo».

      Garrus sonrió. «Rápida, ¿no es así?»

      Estudié la forma en que había alcanzado ese bote. Harper tenía un don. Sabía que lo amaba y lo odiaba a la vez, había sospechado que sentía que la hacía de alguna manera... indigna. Y yo había hecho que ella dudara más de sí misma. Me estremecí al recordar la forma en que se había sentado en esa cama, preparándose mientras la acusaba de traicionarme. Sus ojos estaban heridos, pero había mantenido los hombros rectos y la cabeza erguida, como si se preparara para un golpe.

      Ella lo esperaba. Porque ella siempre había sospechado.

      Se me revolvió el estómago y apenas contuve mi almuerzo. La pantalla holográfica se dividió y la otra mujer corrió hacia una puerta, en dirección a las celdas de la cárcel.

      Las contó y se detuvo frente a una de ellas. «Eh, hola», dijo ella.

      «¿Quién eres?», una voz retumbó, y me congelé. Había algo familiar en ello.

      «Makayla. ¿Cómo te llamas tú?».

      «Jax». Dejé de escuchar, mirando la pantalla mientras mi hermano metía su brazo entre las barras láser de su celda, salvando a la mujer humana de cualquier daño.

      Mi hermano estaba vivo. Y él había estado en Teevor. Si hubiera vivido allí, ya lo habría encontrado. Debe haber estado de visita, y cuando volví a sintonizar con la forma en que discutió con Makayla mientras ella intentaba sacarlo... me pareció poco probable que estuviera cuerdo.

      Al otro lado de la pantalla, Harper se acurrucó, su mirada saltando entre el guardia en el piso y la puerta principal del edificio. No podía mirar a mi hermano por más tiempo. Dolía demasiado.

      Podía sentir los ojos de Garrus en mí, y aceleró la grabación hasta que vimos destellos de su cápsula mientras se precipitaban a través del tráfico, captadas por una variedad de cámaras en toda la ciudad.

      Jax lanzó una bomba y la cápsula aterrizó en un pequeño callejón. Otra mujer conducía esta, y tragué bilis mientras veía a Harper sacrificarse, obviamente con la intención de alejar a la roboseguridad para que sus amigas pudieran escapar.

      Si volviera a ver a Jax, se arrepentiría de permitir que Harper fuera el cebo. Dio un paso hacia ella mientras los demás cambiaban a la cápsula que había estado esperando, pero incluso en las imágenes mal grabadas, reconocí la sonrisa que le mostró mientras despegaba.

      Voló la cápsula como si fuera la última vez que conducía una, y me estremecí cuando la seguridad robótica le disparó. Esquivó un edificio, casi choca contra otro, y comencé a sudar frío.

      Empeoró, pero no podía apartar la vista cuando el robot de seguridad restante disparó y golpeó un edificio abandonado. Harper casi perdió el control y tuve que sentarme en un árbol caído mientras su cápsula se estremecía en el aire.

      En unos momentos, ella estaba en la arena. Y también lo estaba el último de los roboseguridad, en una cápsula que estaba mucho mejor armada que la de ella.

      «La seguridad robótica no está disparando», murmuré, y Garrus suspiró.

      «La querían viva. Esta misión apesta a Malakaz, y probablemente le dijeron al bot que la capturara para interrogarla».

      Eso significaba tortura. Iba a matar a Malakaz. E iba a liberar a Harper de cualquier control que tuviera sobre ella.

      Harper arrojó un explosivo, falló la cápsula de seguridad robótica y destruyó una pared entera de la arena.

      Su siguiente explosión alcanzó su objetivo, pero las ondas de choque alcanzaron su cápsula y la enviaron a estrellarse contra el suelo.

      En cuestión de instantes, ella estaba saliendo de los escombros, sangrando, cojeando y obviamente aturdida.

      Casi había perdido a mi pequeña ladrona incluso antes de conocerla.

      Me di la vuelta y golpeé con el puño el árbol.
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Harper

      Nos detuvimos junto a un río y nos echamos agua en la piel, llenando nuestras cantimploras. No tenía ni idea de si podíamos confiar en el agua, pero en ese momento nos estábamos deshidratando.

      Suspiré mientras el agua fría corría por mi cuello, sintiéndome refrescada al instante. Podría haberme quedado aquí todo el día, mirando las esmeraldas que brillaban en el fondo del río. Deslicé algunas en mis bolsillos para Emma, Mak y Blaire y sonreí cuando Eloise y Aria hicieron lo mismo.

      El rostro de Aria seguía completamente blanco, y me di cuenta de que cada movimiento era una agonía, cada paso hacía que su brazo roto se moviera incómodamente. Su pantorrilla había comenzado a sangrar nuevamente, y necesitábamos reemplazar los vendajes en unas pocas horas.

      Pero según Eloise, eso sería después de llegar al templo.

      ¿Y Eloise? Había algo mal con ella. Le faltaba el aire increíblemente, casi jadeaba. Levanté una ceja hacia ella y me frunció el ceño.

      «Así que no hago mucho ejercicio», gruñó. «Demándame, si quieres».

      Abrí la boca para preguntarle más, pero ella hizo un gesto hacia la enorme colina frente a nosotros. Sobresalía del bosque y cerré los ojos brevemente en un intento de influir alguna motivación.

      «Tenemos un problema», dijo Inix, y todos nos miramos, con los ojos muy abiertos. Lo último que necesitábamos era otro problema.

      «¿Qué pasa?», preguntó Eloise, mordiéndose el labio.

      «Acaba de aterrizar una nave que transportaba a varios Grivath. Obviamente no tienen miedo de los lugareños, porque aterrizaron en la colina».

      «Mierda». Me senté en un árbol volcado, de repente tan cansada que no sabía cómo seguir moviéndome.

      «Nuevo plan», dijo Eloise. «Si los Grivath ya han aterrizado, los lugareños sabrán que hay visitantes aquí. ¿Puedes llegar a la colina y recogernos una vez que tengamos el artefacto?».

      Inix se quedó en silencio durante un largo momento. «Mi nave es demasiado grande para poder aterrizar».

      Cerré los ojos, pero se abrieron de golpe ante la risa baja de Aria.

      «¿Qué hay con la de Bavix?».

      Sonreí. «Ninguno de ellos se había quedado atrás para protegerla. Todos estaban en el camino. ¿Sabes si trajeron un piloto?».

      Inix se rió. «No. Pero lo averiguaré».

      Nos pusimos de pie y comenzamos a subir la colina. Todavía había suficiente luz para que no necesitáramos detenernos, por lo que también podríamos intentar llegar al templo antes de que se pusiera el sol.

      Fue un trabajo duro. Dejamos de hablar después de unos minutos, todos concentrados en subir la colina empinada. El miedo por Bavix me mantuvo en movimiento mientras me imaginaba a los Grivath tomando a su grupo por sorpresa. Palmeé el desintegrador en mi cadera, tranquilizada por su peso. Sabía que los muchachos estaban armados, pero si no hubieran dejado a nadie en su nave, probablemente no sabrían que los Grivath habían aterrizado.

      Me puse al trote y los demás lo igualaron. Era increíble lo bien que se mantenía Aria, pero me gruñó cuando le sugerí que se quedara atrás.

      «Pueden ser idiotas traidores, pero acaban de salvarme la pierna. No voy a dejar que los Grivath los maten. Quiero ese artefacto y quiero advertirles que tienen un traidor en su equipo».

      La miré, perdí un paso y casi me tropiezo. Un traidor. Por supuesto que tenían un traidor. ¿De qué otra forma sabrían los Grivath dónde encontrar el artefacto?

      Un terror absoluto me llenó, y prácticamente eché a correr. Todos aceleramos el paso después de eso, y mi mente se aclaró de todo menos de la cara de Bavix.
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Bavix

      Nadie habló cuando nos acercamos al templo. Brillaba, negro contra el verde del bosque, y me detuve, la parte de atrás de mi cuello hormigueaba.

      Algo andaba mal. Keyin me lanzó una mirada inquisitiva, pero dejó de moverse cuando lo hice.

      Nada. No podía quitarme la sensación de que estábamos siendo observados, pero las mujeres no podrían habernos alcanzado todavía.

      Miré a Garrus y él asintió. Él también lo sentía.

      «¿Qué ocurre?», Yix susurró, y dudé. No podía ponerlo en palabras, y me encogí de hombros.

      Esperó a que yo hablara, y cuando no lo hice, sacudió la cabeza hacia el templo. «¿Crees que tal vez deberíamos conseguir este artefacto para que podamos llegar a casa?».

      No tenía nada más que mis instintos, y escaneé el claro una vez más, luego lentamente comencé a caminar de nuevo, en dirección al templo.

      El interior del templo estaba fresco, y todos suspiramos de placer cuando entramos. Había enormes ventanas frente a nosotros, pero como estaban cerca del suelo, bloqueaban la mayor parte del sol de la tarde.

      Enredaderas en flor trepaban por las paredes, y enormes losas de piedra sostenían estatuas de los dioses de este planeta en una variedad de poses diferentes.

      El suelo estaba cubierto por una gruesa capa de polvo, y era evidente que había visto pocos visitantes. Fruncí el ceño ante las huellas que conducían hacia el altar principal.

      Alguien había estado aquí antes que nosotros.

      Abrí la boca, pero Nexis ya estaba acechando hacia una estatua de una niña en el lado izquierdo del templo. La niña tenía una expresión de felicidad en su rostro y llevaba una canasta de flores. Nexis miró su pantalla de comunicación y empujó cada una de las flores en orden, observando cómo se deslizaban más profundamente en la piedra.

      Mis instintos rugieron dentro de mí y saqué mi arma, situándome detrás de la estatua más cercana.

      Nadie.

      «¿Qué estás haciendo?», preguntó Yix, y me volteé.

      «Algo no está bien».

      Nexis se detuvo, mirándome de reojo, y Keyin gritó una advertencia cuando un Grivath salió de detrás de la estatua, con su arma apuntando a la cabeza de Nexis.

      El Grivath sonrió, sus ojos rojos se iluminaron con placer. «Buenos instintos», me dijo. «Mala ejecución».
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Harper

      Algo andaba mal. Los chicos estaban en el templo, algunos de ellos habían tirado sus mochilas afuera. Pero nadie había salido. Habíamos estado observando durante al menos unos minutos y no pasaba nada.

      «Voy a arrastrarme por la parte de atrás», susurré. «Eloise, sube sigilosamente esos escalones y vigila la entrada. Aria, escóndete detrás de este árbol y vigila el bosque».

      Eloise asintió y Aria me miró, pero no protestó. Sabía tan bien como yo que no estaba dispuesta a pelear en este momento. El hecho de que ella hubiera llegado hasta aquí era milagroso, y el vendaje en su pierna estaba rojo brillante con sangre.

      Dejé mi mochila en el suelo junto a Aria y me metí de nuevo en el bosque para poder escabullirme detrás del templo. Me congelé ante el sonido de las voces. Las palabras eran agudas, casi como chillidos y aullidos, y mi traductor no podía captarlas. El sudor me corría por la nuca mientras me escondía detrás de un gran arbusto, mirando a través de las hojas.

      Un grupo de hombres estaba parado alrededor de una nave, enfrascados en una discusión mientras la observaban y luego al templo.

      Estaba bastante segura de que la nave era de los Grivath. Y los hombres debían haber sido los lugareños que no apreciaban a los visitantes. Iban vestidos con taparrabos y portaban lanzas, pero eso no significaba que no fueran tan peligrosos como alguien armado con un desintegrador.

      Empezaron a discutir, uno de ellos hizo un gesto hacia el templo. Otro agitó sus manos hacia la nave y subió la rampa, algunos otros lo siguieron. Aproveché su distracción para pasar lentamente junto a ellos, conteniendo la respiración mientras luchaba por no mover ningún arbusto ni pisar ninguna rama seca.

      La adrenalina hizo que me temblaran las manos y caí boca abajo, mientras el ejército se arrastraba hacia las amplias ventanas del templo. Me coloqué al lado de las ventanas más cercanas y levanté mi cabeza poco a poco hasta que pude mirar alrededor.

      Oh, Dios.

      Seis Grivath apuntaban con sus desintegradores a Bavix y su equipo. Nexis agarró una corona en su mano, las joyas brillaban en la poca luz, y supuse que ese era el artefacto. Bavix sacó su desintegrador y su rostro quedó pálido mientras un músculo de su mejilla se crispaba.

      Sabía que alguien de su equipo lo había traicionado.

      Su mirada se encontró infaliblemente con la mía, y un miedo absoluto cruzó su rostro. Su mirada ardiente me decía sin palabras que claramente esperaba que me fuera, y le fruncí el ceño, luego me agaché alrededor de la ventana en caso de que uno de los Grivath siguiera su mirada.

      Esperé unos momentos, y la próxima vez que miré, Yix tenía un desintegrador en la mano.

      Pero apuntaba a Nexis.

    

  







            CAPÍTULO DIECINUEVE

          

        

      

    

    
      Bavix

      

      «¿Por qué?», me las arreglé para preguntar con voz ronca. La mirada de Harper se encontró con la mía cuando miró por la ventana, y mis manos temblaron ante la compasión en sus ojos.

      Yix se encogió de hombros. «Te dije que Nexis tenía un comprador en fila. Desafortunadamente, ese comprador tuvo que echarse atrás. Los Grivath están ofreciendo más dinero».

      «¿Le venderías el artefacto a los vrakking Grivath?».

      El Grivath más cercano a mí se burló, y apenas me contuve para no saltar sobre él. Estas criaturas fueron la razón por la que no tuve padres. La razón por la que mis hermanos y yo habíamos sido separados.

      «Se lo vendería a cualquiera que ofreciera tanto como están ofreciendo». Yix se encogió de hombros y Dejaz maldijo con sus labios azules casi blancos cuando los apretó y miró al hombre en el que creíamos que podíamos confiar.

      «Todos estos años», dijo Dejaz, «¿y los tirarías por créditos?».

      Yix se sonrojó, pero su rostro gris se endureció, su mano apretando su arma mientras ignoraba a Dejaz. «Arrójame el artefacto. No quiero hacerte daño, Nexis».

      Mantuve mis ojos en la escena frente a mí, pero no podía ver a Garrus. Tuve la sensación de que se había derretido en las sombras, y esperaba que estuviera en una mejor posición.

      «Suficiente», espetó el Grivath junto a Yix. «Ya no te necesitamos».

      La sorpresa brilló en el rostro de Yix cuando el Grivath le disparó. Su rostro estaba congelado por la conmoción cuando aterrizó en el suelo, y mi pecho se apretó, la traición y la agonía guerreaban dentro de mí.

      Movimiento en la esquina de la ventana. Harper se estaba poniendo en posición con su desintegrador listo. No tenía dudas de que las otras mujeres humanas también estaban listas para pelear.

      Esto era mi culpa. En lugar de confiar en la pequeña ladrona, decidí que trabajar para mi hermano era una traición.

      No sabía cómo era la verdadera traición. Harper no tenía ninguna razón para arriesgar su vida, pero pude ver la determinación escrita en su rostro cuando me miró a los ojos.

      Me había acercado a ella y mentido todo el tiempo. Yo la había traicionado. Y todo lo que quería era tener suficiente tiempo para compensarla. Para disculparme profusamente y pedirle perdón. Para decirle que podría ser mejor. Que había pensado que solo era un criminal, pero para ella, quería ser más. Quería ser el hombre que ella pensaba que era.

      Confié en Yix como un hermano, y él nos traicionó de la peor manera posible. Mientras tanto, la mujer en la que me había negado a confiar se estaba preparando para atacar en un intento por salvar nuestras vidas.

      Era profundo e injustamente irónico.

      No podía permitir que ella lo hiciera.

      Harper no llegó a arriesgar su vida.

      Me quedé quieto. Todo era tan obvio ahora. Nunca aceptaría un universo que no tuviera a Harper en él. Mantenerla con vida era todo lo que importaba.

      «El artefacto». El mismo Grivath enseñó los dientes en una sonrisa victoriosa. El Grivath más cercano a mí tenía su arma apuntando en mi dirección, mientras que los demás apuntaban a Dejaz y Nexis. Keyin se había agachado detrás de una de las estatuas ante mi advertencia, pero sin la capacidad de hacer contacto visual, no podíamos hacer un plan.

      Nexis tragó saliva y me miró. Solo teníamos una oportunidad en esto. En el momento en que disparara contra el Grivath cerca de Nexis, yo mismo estaría muerto. Miré a Harper por última vez. Sabía que mis hombres la sacarían. Eso era todo lo que importaba.

      Los ojos de Harper se abrieron ante lo que vio en mi rostro, y sacudió lentamente la cabeza. Forcé mis labios en lo que esperaba que fuera una sonrisa.

      Mi último aliento se usaría para decir su nombre. Lo último que vería sería su rostro. Mi último pensamiento sería el recuerdo de sentirla contra mí.

      Había peores formas de morir.

      El rostro de Harper se aclaró y me sonrió. Me tensé. Conocía esa sonrisa.

      Gruñí, pero ella ya estaba saltando por la ventana. Una sarta de maldiciones salió de mi boca cuando disparó al Grivath cerca de Nexis y rodó detrás de una estatua.

      El Grivath cayó, pero el aire se iluminó con láseres azules y rojos. Me agaché, arrastrándome hacia la estatua detrás de la cual había visto a Harper esconderse. Apareció Keyin, dándome la cubierta que necesitaba para deslizarme por el suelo.

      Nexis estaba tirado sobre la piedra polvorienta, el artefacto a centímetros de sus dedos. Tenía los ojos cerrados y tragué bilis. Nuestras últimas palabras habían sido tensas, malentendidos y culpa por ambas partes. Empujé su cuerpo por el suelo hasta que estuvo medio escondido detrás de una estatua. Ojalá solo estuviera inconsciente. Me negué a creer que nunca tendríamos otra oportunidad de hablar.

      Alcancé el artefacto, rodando instantáneamente cuando un láser me quemó el hombro. La corona estaba fría cuando la empujé por mi antebrazo hasta que estuvo segura alrededor de mi bíceps.

      Me senté y mis brazos se llenaron al instante de una mujer cálida y aterrorizada. La estatua sobre nosotros explotó y rodé, maldiciendo mientras ella intentaba cubrir mi cuerpo con el suyo.

      «Detente, Harper», ordené, y ella me ignoró, jadeando hasta que la acomodé entre la estatua de un rey de aspecto majestuoso y la pared del templo. Mi nueva posición debe haberla complacido, porque sus manos ya no me agarraban y me permitió mirar alrededor de la estatua.

      No podía ver a mis hombres. Los Grivath rugían, disparando a cada estatua hasta que no fueron más que fragmentos. Uno de los Grivath de repente se desplomó en el suelo, y asentí con la cabeza a Eloise mientras se apoyaba en la ventana junto a nosotros.

      «¿Dónde está Aria?», preguntó Harper, y la boca de Eloise se apretó.

      «Había más Grivath escondidos afuera. Ella insistió en ser una distracción».

      Cerré mis ojos. Esas mujeres.

      «Ni siquiera puede correr», espetó Harper, y Eloise se encogió de hombros.

      «Era eso o darte respaldo, y ella no puede sostener un desintegrador. Es inteligente y rápida».

      Eloise se agachó detrás de la ventana y tiré a Harper al suelo, cubriéndola con mi cuerpo mientras uno de los Grivath disparaba en nuestra dirección. La estatua era lo suficientemente grande como para que no pudiera vernos, pero solo era cuestión de tiempo.

      Jalé a Harper a mis brazos una vez más, sosteniéndola cerca mientras empujaba el artefacto en su mano. Mis ojos se cerraron mientras memorizaba este momento, mi corazón se aceleraba. Ella estaba bien. Estaba viva

      Por ahora. Tenía que asegurarme de que ella llegara a un lugar seguro.

      «Lo siento», dije. «Por todo. Toma el artefacto y sal de aquí. Los distraeré».

      «No te vas a deshacer de mí tan fácilmente», espetó, y suspiré. La abracé más cerca, presionando besos en su frente.

      «No te atrevas a decirme adiós», dijo, intentando levantar la cabeza, pero la mantuve presionada contra mi cuello, haciendo contacto visual con Garrus y su expresión se volvió triste cuando la comprensión brilló en sus ojos, pero asintió.

      «Juro que no sabía lo que iba a hacer Yix», susurré al oído de Harper. «Nunca habría dejado que los Grivath tomaran el artefacto. Yo lo habría destruido primero».

      Harper resopló, y sus lágrimas estaban calientes en mi piel. «¿Crees que no lo sé? Eres un buen hombre, Bavix».

      Lo dijo casi con nostalgia, y suspiré. Si había algo que sabía sobre mi pequeña ladrona después de observarla tan de cerca durante tantos días, era que no creía que mereciera un buen hombre. El hecho de que ella todavía creyera que yo era bueno era la parte más sorprendente de todo.

      La voz de Lodiz resonó en mi cabeza y finalmente entendí a qué se refería.

      “Cuando la única satisfacción en tu vida proviene de la adrenalina de ganar, pronto te darás cuenta de que estás persiguiendo alturas cada vez más grandes, buscando algo para llenar el vacío de tu alma. Tómalo de un anciano que sabe algunas cosas. Encuentra algo o alguien por quien valga la pena dejar esta vida. Y cuando lo hagas, nunca mires atrás”.

      Le sonreí a Harper.

      Encontré a alguien que vale la pena, Lodiz. Espero que estés orgulloso.

      «Lleva el artefacto a tu nave», le ordené a Harper, y ella negó con la cabeza, su barbilla sobresaliendo mientras me miraba con ceño fruncido.

      Le di una ligera sacudida, respirando su aroma. «Los Grivath no pueden salir de aquí con él. Sabes lo que tienes que hacer».

      Un trozo de piedra voló de la estatua sobre nosotros, y encorvé mi cuerpo más sobre el de Harper mientras el Grivath disparaba. Garrus y Keyin nos proporcionaban cobertura, pero los superaban en número. No había visto a Dejaz en los últimos momentos, pero me negaba a creer que estaba muerto.

      «No te voy a dejar», dijo Harper.

      «Te amo», gruñí, y ella se congeló. Me reí, pero el sonido salió rudo. «Y eso significa que haré lo que sea necesario para que estés a salvo, incluso si me odias por ello. Te vas de aquí, mi pequeña ladrona. Incluso si tengo que noquearte y entregarte a Garrus yo mismo».

      Ella comenzó a forcejear, y la abracé más cerca por un solo momento, presionando un beso en su frente.

      Mis ojos se encontraron de nuevo con los de Garrus, y su boca se apretó mientras asentía. Todavía quedaban al menos tres, tal vez cuatro, Grivath.

      «Necesito que te vayas», murmuré. «No puedo pelear si estás en peligro».

      Ella me frunció el ceño, pero sus nudillos se pusieron blancos cuando apretó su mano sobre el artefacto. Sabía que yo tenía razón.

      «Está bien», dijo finalmente. «Pero si mueres aquí, te patearé el trasero».

      Tuve que sonreír ante eso incluso cuando otro trozo de estatua cayó y golpeó mi hombro herido. «Ve a tu nave, Harper. Prométemelo».

      Ella me envió esa sonrisa una vez más. «No necesitamos nuestra nave, Bavix. Tenemos la tuya. E Inix debería estar aterrizando aquí en cualquier momento, así que haz esto y encuéntrame afuera».

      Me reí, pero bajé la cabeza, respirándola mientras tomaba su boca en un beso profundo, mi lengua se enredaba con la suya. Ella me devolvió todo, y luego Garrus estaba allí, tirando de ella por la ventana mientras dejaba escapar un sollozo ahogado.

      Me obligué a alejarme, disparando a los Grivath que pensaron que podían matar a la mujer que amaba.

      Harper estaba a salvo, al igual que el artefacto. Eso era todo lo que importaba.
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Harper

      Tropecé detrás de Garrus mientras me empujaba hacia la nave que actualmente nos esperaba.

      «Hay gente en el bosque», logré decir cuando Eloise me siguió el paso.

      Ella asintió. «Aria ya debería estar en la nave», dijo. «Inix le dijo que abordara después de que ella matara a los Grivath que la perseguían».

      Garrus nos miró con expresión dura. «Necesito que aborden la nave para que pueda volver por Bavix y los demás».

      «Vete ahora», le insté. La nave estaba a menos de seis metros de distancia.

      Sacudió la cabeza. «Se lo prometí a Bavix».

      Eloise me miró y comenzamos a correr. Por mucho que me hubiera gustado volver a ese templo y pelear, hice una promesa. Y es mejor que Bavix viva los próximos minutos para poder gritarle por obligarme a dejarlo allí.

      Inix estaba en la rampa cuando llegamos a la nave, y sus ojos oscuros nos escanearon en busca de heridas.

      «Aria está en la sala médica», dijo, y Eloise se dirigió directamente a ver cómo estaba.

      Garrus inmediatamente se dio la vuelta, corriendo hacia el templo, y yo me quedé flotando en la rampa, desesperada.

      ¿Y si Bavix muriera? ¿Qué pasaría si ya estuviera muerto y nunca tuviéramos nuestra oportunidad?

      Él me amaba.

      El tiempo pasaba lentamente y, sin embargo, también pareció que Garrus estaba dentro del templo en un abrir y cerrar de ojos. Rondaba, lista para romper mi promesa.

      Las promesas hechas bajo coacción no cuentan.

      «Ni siquiera pienses en eso», dijo Aria detrás de mí. Miré por encima del hombro. Se veía mejor, Inix obviamente la había curado, y volví mi atención al claro frente a mí.

      «¿Qué pasó?», pregunté.

      «Dirigí a los Grivath que me perseguían hacia los miembros de la tribu en el bosque. Me las arreglé para llegar a un acuerdo con ellos. No estaban contentos de que ninguno de nosotros estuviera aquí, pero estaban muy descontentos con los Grivath. Aparentemente, habían usado su nave para cortar un montón de árboles cuando aterrizaron. Mataron a los Grivath y accedieron a dejarnos vivir si salíamos de aquí pronto.

      Mordí mi labio inferior. «Si estaban enojados por los árboles, van a estar furiosos por el templo».

      «No es su templo. Según los miembros de la tribu, siempre ha estado aquí y lo consideran maldito».

      Fruncí el ceño, saltando sobre los dedos de mis pies mientras miraba el templo, cada centímetro de mi cuerpo temblaba mientras le pedía a Bavix que saliera. «¿Qué hiciste, sentarte y tomar una taza de té con ellos?».

      Aria dejó escapar una risa baja. «Estaba desesperada».

      «Te arriesgaste».

      Prácticamente podía sentir su encogimiento de hombros. Quería preguntarle si los riesgos que estaba tomando eran parte de su guerra en curso con Malakaz, pero no pensé que apreciaría la pregunta.

      Me tensé, incapaz de soportarlo más. «Eso es todo, voy a entrar».

      «Diste tu palabra».

      Me giré y le fruncí el ceño.

      Ella levantó una ceja. «Eloise me lo contó».

      «Soy una ladrona. Todo el mundo sabe que mi palabra vale una mierda».

      Aria dejó escapar una risa baja. «No vas a volver sola». Cogió su desintegrador de donde estaba apoyado contra la pared de la nave y ladeó la cadera.

      El calor llenó mi pecho. Las amigas no dejaban que sus amigas asaltaran templos antiguos solas.

      Los labios de Aria de repente se curvaron mientras veía algo, y me volteé, siguiendo su mirada.

      El sol se estaba poniendo, el cielo se estaba volviendo del color de las moras maduras. Pero todavía había suficiente luz para ver las sombras que venían hacia nosotros.

      Bavix se tropezaba desde el templo y mi pulso se aceleró. Incluso desde aquí, era fácil ver la mancha oscura en su camisa. Sangre. Keyin me siguió unos momentos después, Nexis en sus brazos, y Bavix los miró por encima del hombro antes de que su mirada encontrara mi rostro. Su boca se apretó, y sus ojos estaban oscuros por el dolor.

      Garrus y Dejaz cerraban la retaguardia y, por la forma en que sostenían sus armas, estaba claro que estaban listos para cualquier otro Grivath esperando para atacar.

      Tan pronto como me alcanzó, me tomó en sus brazos.

      «Siento lo de Nexis», murmuré, y él asintió. Se tomó un momento para quedarse allí, con el cuerpo temblando, y luego levantó su cabeza de mi cabello, tomó mi mano y me alejó de los demás.

      Parecía que era incapaz de hablar, así que me mantuve en silencio mientras me conducía a una de las pequeñas salas de estar cerca del centro de control. Podía escuchar a los demás murmurar, y la nave se estremeció brevemente bajo nuestros pies mientras Inix se preparaba para despegar.

      «Necesitas que te revisen ese brazo».

      Bavix se encogió de hombros. «Keyin lo vendó en el templo. Aguantará unas horas».

      Los efectos secundarios de la adrenalina hicieron que me temblaran las manos y respiré hondo.

      Estábamos bien.

      Algo afilado se me enterraba en el brazo, miré hacia abajo y me di cuenta de que aún sostenía la corona. Teníamos el artefacto y los Grivath no podían usarla.

      Ahora, podría volver con Malakaz y las demás si quisiera. Bavix nos había dado el artefacto y, si elegíamos, nunca nos volveríamos a ver.

      Lo miré mientras tomaba asiento, observando por la ventana incluso mientras agarraba mi mano, pasando su pulgar suavemente sobre la piel sensible de mi muñeca.

      Las palabras de Rebecca pasaron por mi cabeza.

      “No es que ellos te completen, y esperar que alguien haga eso solo traerá problemas. Tienes que completarte a ti misma antes de que puedas encontrar verdaderamente la felicidad”.

      En otras palabras, ¿cómo podría esperar que alguien me amara si no pensara que era digno de ese amor? Tienes que amarte a ti misma primero antes de poder amar verdaderamente a otras personas. Eso es lo que Rebecca había estado tratando de decirme todos esos años atrás.

      Finalmente lo entiendo, Bex. Sé que probablemente te has estado tirando de los pelos si estás viendo esto, pero ahora estoy lista. Lo entiendo.

      Cuando descubrí que Bavix sabía que trabajaba para Malakaz, no luché por él. No había intentado explicarme. No me había defendido. Porque en el fondo, sabía que no merecía su confianza. Yo solo era una ladrona. Una traidora. Alguien que ni siquiera había echado un vistazo a una brújula moral, y mucho menos había tenido una.

      Pero Yix me había hecho darme cuenta de algo. Puede que haya sido una ladrona, pero eso no era todo lo que era. Era posible tener múltiples facetas de uno mismo. No ser perfecto, pero también tener líneas que no se cruzaran, valores a los que uno se negaba a renunciar.

      Yix... había estado con su equipo durante años y años, y la promesa de una corona había sido suficiente para acabar con esas amistades.

      Sí, yo era una ladrona. Pero nunca me volvería en contra de mis amigas. Claro, esperaba una traición constante, pero nunca se me ocurriría vender a Aria, Eloise, Harper o incluso Emma. Una vez que alguien merecía mi lealtad, la tenía de por vida.

      “Era saber que pasara lo que pasara iban a apoyar. Y que tú harías lo mismo por ellas. Era saber que te aceptarían en tu peor momento, pero te harían esforzarte por ser lo mejor posible. Era saber que juntas, éramos mucho más de lo que podríamos ser separadas”.

      Sonreí, mi mente regresando a ese templo. Tan enojada como había estado con Bavix, tan traicionado como él se había sentido por mí... cuando la mierda se volvía real, ambos sabíamos lo que era importante. Lo único que era importante.

      Mantenernos vivos unos a otros.

      Eso no significaba que no tuviéramos mucho que resolver.

      «Necesitamos hablar».

      Bavix se estremeció. Este hombre que había mirado a la muerte sin miedo, excepto por mí... ahora parecía aterrorizado.

      Enderezó los hombros, pero se volvió hacia mí, con su expresión...resignada.

      «¿Qué ocurre?», murmuré, y él se pasó la mano libre por la cara.

      «¿Qué ocurre? Casi pierdo lo mejor que me ha pasado porque estaba tan obsesionado con odiar a mi hermano. Te acusé de traicionarme, cuando Yix trabajaba para Grivath desde el momento en que se dio cuenta de lo que era el artefacto. Puse ese dolor en tus ojos y ni siquiera te permití explicarlo».

      «Sí, fue un movimiento idiota», asentí. «No voy a quedarme si no vas a confiar en mí».

      Se quedó muy quieto. «¿Pero te quedarás si lo hago?».

      «Está es la cosa. Me enojé cuando descubrí que me habías estado mintiendo. Peor aún, estaba lastimada». Su expresión se volvió atormentada, y no pude evitar acercarme y presionar un beso en su mejilla. Debajo de nosotros, la nave se elevó del suelo y dejé escapar un suspiro de alivio.

      «Lo siento», dijo, y me encogí de hombros.

      «Acepto tu disculpa, pero también necesito disculparme. Quería que confiaras en mí, pero no estaba dispuesta a confiar en ti. No precisamente. Si lo hubiera hecho, habría hablado contigo antes, te habría dicho exactamente cómo terminamos en Brexos. Yo misma te habría dicho que trabajaba para Malakaz. Y podríamos haberlo hablado».

      «Perder a mi papá de la forma en que lo hice… creo que quebró algo dentro de mí, Bavix. Algo que tú estabas arreglando. Pero estaba asustada y sabía que si alguna vez me traicionabas de esa manera... no tendrías que matarme. Me arruinarías tan completamente que sería una inútil».

      Una lágrima escapó de mis ojos y de repente me vi envuelta en los brazos de Bavix.

      «Lo siento, pequeña ladrona. Quise decir lo que te dije. Te amo».

      Más lágrimas se derramaron por mis mejillas. «Yo también te amo», resoplé. «Lo supe cuando tomaste las escaleras por mí cuando fui de nuevo con ustedes», admití. «Fue algo tan pequeño que hiciste, pero fuiste muy amable».

      Me apartó el pelo de la cara. Luego tomó la corona de mi mano y la colocó sobre mi cabeza, sus ojos se oscurecieron.

      «Entonces», murmuró, tomando suavemente mi barbilla en su mano. «¿Te gustaría ser reina, mi amor?».

      Me reí. «Absolutamente no».

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            CAPÍTULO VEINTE

          

        

      

    

    
      Harper

      

      Bostecé, levantando la cabeza. Habían pasado tres días desde que encontramos el artefacto y regresamos a la guarida de los chicos.

      Nexis había sido encapsulado y enterrado junto a Lodiz. Sostuve la mano de Bavix mientras él estaba a mi lado. Mostraba sus ojos heridos cuando su amigo fue enterrado.

      No me había gustado Nexis, pero aún lo lloraba. Había sido amado por el hombre que yo amaba, y eso era suficiente para desear que no hubiera muerto.

      Más tarde hoy, íbamos a regresar a Yarir. Debíamos entregar a Malakaz el artefacto, y Bavix había accedido a escuchar a su hermano.

      Era el cumpleaños de Kate, al menos, según nuestros cálculos probablemente inexactos, y Clara había organizado una fiesta de cumpleaños. Eloise había sugerido que la sorprendiéramos, y después de todo lo que había pasado, estábamos más que listos para una celebración.

      Levanté la cabeza, frunciendo el ceño. Bavix no estaba a la vista, y tenía la sensación de que todavía estaba tratando de convencer a los demás para que fueran a Yarir con él. Dejaz se había negado rotundamente, mientras que Keyin y Garrus parecían indiferentes. Sabía que Bavix quería mantenerlos juntos mientras lloraban a Nexis, y aunque no lo admitieran, también lloraban a Yix.

      «¿Harper? ¿Emma?».

      Me senté cuando la voz de Mak llegó de repente a mi oído, seguida rápidamente por el murmullo bajo de Emma.

      «Hola, ‘Bicho del amor’». Prácticamente podía escuchar su sonrisa. «Hola, ‘Dedos pegajosos’».

      Fruncí el ceño. «Conozco tantos nombres divertidos para policías», advertí.

      Emma se rió, pero Mak se quedó en silencio. Algo en su silencio me hizo quedarme quieta.

      «Tenemos que hablar, chicas», dijo.

      Me rasqué una costra en mi brazo, esperando que la noticia no fuera lo que esperaba escuchar. Forcé un tono ligero. «¿Qué pasa?».

      «Se trata de Lisa».

      «No lo digas», dijo Emma, y mi boca se secó.

      «Lo siento». La voz de Mak era un sollozo ahogado. «Pensamos que tal vez el Arcav podría ayudar, pero Miric dijo que, si la ponía en estasis, era poco probable que sobreviviera. Se ofreció a intentarlo, pero hay muchas posibilidades de que el intento la mate».

      Todas nos quedamos en silencio durante un largo momento. Pero era evidente quién tomaría la decisión.

      «¿Qué dice Sara?», pregunté, secándome las lágrimas de la cara.

      «Ella quiere probar cualquier cosa si tiene posibilidades de éxito».

      «Mantennos informadas», dijo Emma, y un clic nos indicaba a ambas que se había ido. Mak resopló y terminó la transmisión, y yo agaché la cabeza.

      Mak nos había hablado a mí y a Emma sobre Lisa, pero ahora tendría que decírselo a Aria y a Eloise. Me levanté y me puse algo de ropa. Era mejor acabar con esto.

      Estaban compartiendo una habitación en el otro extremo del pasillo, y las encontré en el jardín, sentadas en el césped mientras conversaban. Ambas me miraron cuando me senté a su lado.

      «¿Qué pasó?», preguntó Aria, sus ojos entrecerrándose en mi cara.

      Les informé, luchando por mantener mi voz firme. A todas nos agradaba Lisa, y yo no sabía acerca de las demás, pero sentí que le había fallado de alguna manera. Deberíamos haber sido capaces de averiguar qué le pasaba.

      Nos quedamos en silencio por un rato, perdidas en nuestros propios pensamientos. Un cosquilleo de conciencia me hizo mirar por encima del hombro y mis ojos se encontraron con un bronce oscuro.

      Me puse de pie, caminando la corta distancia para encontrarme con Bavix.

      «¿Qué ocurre?», su gran mano tomó instantáneamente mi rostro, y no pude evitar ponerme de puntillas y plantar un beso en sus labios.

      Se trata de nuestra amiga Lisa. Luché por mantener la voz firme, pero era una batalla perdida. Bavix me envolvió en sus brazos y logré sacar el resto. Mi cara estaba completamente mojada cuando terminé, y usó su manga para secar mis mejillas, con simpatía clara en su expresión.

      «Nos iremos ahora», decidió. «Deberías ir a ver a tu amiga de inmediato».

      Me giré cuando Aria y Eloise se pusieron de pie. «Gracias», le dijo Aria a Bavix, y él asintió.

      Empacamos rápidamente. Bavix y yo no habíamos hablado sobre cuánto tiempo nos quedaríamos en Yarir, y me obligué a no contar cuántos cambios de ropa estaba empacando. Si no quisiera quedarse en la misma ciudad que Malakaz, cruzaríamos ese puente cuando llegáramos a él. Tal vez podría trabajar para Malakaz a tiempo parcial. El hecho de que hubiera logrado conseguir el artefacto por el que estaba tan desesperado debería haberme ganado algunos puntos de bronceados, ¿verdad?

      Fruncí el ceño. A la mierda Malakaz. Si había algo que había aprendido al tratar con él hasta ahora, era que atacaría como una cobra al menor indicio de debilidad. Si quería negociar con él, primero tenía que convencerme de que tenía la sartén por el mango.

      Nos organizamos en un par de grupos, e incluso Dejaz vino a despedirnos. Dudó cuando Bavix levantó una ceja, pero finalmente negó con la cabeza con firmeza.

      «Alguien tiene que poder sacarlas de Yarir si Malakaz decide que son más útiles para él allí».

      Bavix sonrió y le dio una palmada en la espalda a su amigo, pero su sonrisa era tensa.

      Mordí mi labio inferior. Desde que entré en su vida, Bavix había perdido a dos amigos y estaba a punto de separarse de otro.

      «¿Qué estás pensando?», Bavix murmuró mientras seguíamos a los demás por la rampa.

      Se lo comenté y él negó con la cabeza. «Oh no, pequeña ladrona. No puedes culparte tú misma. Todos tomamos decisiones, y todos han tomado las suyas. Mi elección es mantenerte justo donde pueda verte por el resto de mi vida».

      Le envié una sonrisa descarada. «Justo donde puedas verme, ¿eh? ¿Significa eso que haremos más trabajos juntos?».

      Frunció el ceño, ya que eso significaría que estaría trabajando para Malakaz, pero pasó un dedo por mi garganta cuando algo pasó por su rostro, demasiado rápido para que yo lo captara.

      «¿Te ofrezco un crédito por tus pensamientos?».

      Levantó una ceja ante eso, pero su labio se torció. «Disfruté trabajar contigo, Harper».

      «Disfruté trabajar contigo también», bromeé, echándole un vistazo.

      Aria hizo sonidos de arcadas mientras pasaba caminando. «Consigan una habitación», dijo, y le saqué la lengua.

      Conseguimos una habitación, la sala de estar habitual. Pero no la usaríamos para nada más que... sentarnos. Habíamos dejado la nave de Malakaz en Zecax y él había hecho arreglos para que sus hombres la recogieran. Tenía la sensación de que Bavix estaría mucho, mucho más feliz de que aterrizáramos en una de sus naves.

      A los pocos minutos, Bavix se quedó callado y sostuve su mano mientras miraba por la ventana. Decir que no estaba feliz de ver a su hermano mayor era quedarse corto.

      Todavía no habíamos hablado sobre qué había hecho Malakaz que había lastimado tanto a Bavix. Porque estaba herido. Podía intentar fingir que era rabia tanto como quisiera, pero provenía de un profundo dolor que mantenía oculto.

      Sabía que no estaba enojado conmigo, así que le di espacio, consciente de que no había nada que pudiera decir para hacerlo más fácil.

      Bueno, tal vez había una cosa que podría decir.

      «Sabes que te cubro las espaldas, ¿verdad? Pase lo que pase, estoy de tu lado».

      Bavix se volvió y algo parecido a la sorpresa cruzó su rostro. Luego estaba jadeando contra su boca cuando se abalanzó y capturó mis labios con los suyos. Nos besamos hasta que la voz de Inix por el intercomunicador nos advirtió que estábamos cerca.

      Bavix alcanzó las correas unidas a mi asiento y me abrochó, luego tomó mi mano entre las suyas una vez más.

      Sin embargo, sabía que estaba emocionado de ver a Jax, y dejó escapar un largo suspiro cuando aterrizamos y nos desabrochamos.

      Todos esperamos cerca de la salida, y me quedé quieta cuando Eloise comenzó a toser en su manga, Aria frunciendo el ceño con preocupación.

      «Debo haber contraído algún tipo de resfriado», murmuró Eloise cuando recuperó el aliento.

      Abrí la boca con el ceño fruncido, pero la rampa bajó y las personas que nos esperaban aparecieron a la vista.

      Sentí a Bavix tensarse cuando vio a Jax, y el enorme Thesian dio un paso adelante, encontrándolo tan pronto como bajamos la rampa.

      Mak me sonrió mientras corría hacia nosotras, luego me envolvió en sus brazos, balanceándose de un lado a otro.

      «Estoy tan contenta de que hayan vuelto», dijo, y me alejé lo suficiente para poder verla bien a la cara. Estaba diciendo la verdad y me frunció el ceño antes de volver a abrazarme.

      «La vida es demasiado corta», murmuró. «A todos nos han dado una segunda oportunidad. No me importa lo que hiciste en la Tierra, solo que esas habilidades te hacen capaz de hacer las cosas que haces para ayudarnos a acabar con los Grivath».

      Algo se aflojó en mi pecho y dejé escapar un suspiro tembloroso. Luego me soltó para abrazar a Aria y Eloise, y vi cómo Bavix palmeaba a su hermano en la espalda.

      «¿Dónde está Malakaz?», pregunté, y Mak inclinó la cabeza mientras miraba a Jax sonreírle a su hermano.

      «Cuando aterrizamos, su reunión con Jax no resultó tan bien. Jax no quería tener nada que ver con Malakaz. Así que supongo que decidió que dejaría que Bavix viniera a él».

      Jax miró a Mak, levantando una ceja, y ella lo miró persistente. El rostro de Bavix se endureció ante la mención de su otro hermano, y suspiré.

      «Tengo la sensación de que Malakaz estará esperando un momento. Infórmame de todo lo que ha sucedido».

      «Bueno... hay algo que Bavix necesita ver». Ella compartió una mirada con Jax, y él asintió, haciéndonos un gesto para que la siguiéramos.

      Nos subimos a las grandes cápsulas de transporte que nos llevarían desde el muelle hasta la torre de Malakaz, y Mak comenzó a compartir todo lo que había sucedido desde que nos habíamos ido.

      Los chicos murmuraban entre ellos al otro lado del transbordador, y sonreí ante la risa baja de Bavix. Mi pecho se sintió cálido al pensar en él poniéndose al tanto con su hermano.

      Mak se aclaró la garganta. «Malakaz no está contento con ustedes». Miró a Aria, y Eloise y yo contuvimos una risa cuando la barbilla de Aria sobresalía.

      «Sin nosotras, no tendría ningún artefacto, por lo que tendrá que aguantarse».

      Uno de los hombres de Malakaz miró a Aria como si estuviera loca, y suspiré.

      Mak sonrió y cambió de tema. «Malakaz nos ha ordenado a todas que nos hagamos exámenes médicos. No está contento de que sus curanderos aún no hayan descubierto qué le pasa a Lisa».

      Eloise reaccionó como si le hubieran disparado, todo su cuerpo se tensó. La miré y se puso blanca, luego roja.

      «¿Ocurre algo?».

      «No», ella murmuró.

      Fruncí el ceño, atrapando la mirada de Aria. Ella asintió y dejé que mis hombros se relajaran. Si había alguien que podía averiguar qué estaba pasando con Eloise, era Aria.

      El transbordador se estacionó en el techo de la torre de Malakaz y caminamos hasta el ascensor. Dudé, y Mak me miró.

      «¿Qué pasa?».

      Bavix tomó mi mano, y la mirada que me dio dejó claro que bajaría mil escalones por mí. Apreté su mano y respiré hondo. Yo podría hacer esto.

      «Nada. Vamos».

      Entramos en el ascensor y Mak miró a la cámara en la esquina. «Sótano», murmuró, y el ascensor se puso en marcha, bajándonos a la velocidad del rayo.

      Los ascensores de Malakaz eran tan rápidos que apenas tenía tiempo de entrar en pánico, pero el sótano era otra historia.

      No había ventanas, y me concentré en mantener mi respiración lenta y constante mientras caminábamos por un largo pasillo.

      «¿Por qué estamos aquí?», Bavix dijo con voz retumbante, y lo miré. Su mirada estaba en mi rostro, y claramente no estaba feliz de que estuviera luchando contra lo que yo estaba sintiendo.

      Extrañamente, eso ayudó. No me quedaría atrapada aquí abajo. Bavix nunca permitiría que me atraparan bajo tierra sin salida.

      «Ya verás», murmuró Jax.

      Al final del pasillo, Mak apretó la cara contra un escáner. La puerta se abrió y jadeé.

      Un macho Thesian se paseaba de un lado a otro en una enorme jaula. Debía tener el doble del tamaño de mi apartamento en la Tierra y, aparte de las gruesas barras de metal que lo mantenían cautivo, estaba mucho mejor decorado.

      Blaire estaba sentada con las piernas cruzadas fuera de la jaula, su voz era tranquilizadora mientras murmuraba algo al Thesian. Su mirada nos barría a todos, sus ojos de un negro oscuro e insondable. Me estremecí, repentinamente feliz por la jaula. La mirada en sus ojos era salvaje, su expresión hizo que se me erizara el vello de la nuca. Este era un hombre que claramente estaba listo para empezar algo de mierda.

      Y no había ninguna duda en mi mente de que él también lo terminaría.

      Blaire me sonrió, el alivio cruzando su rostro. «Me alegro de que estés bien», murmuró, y la mirada del Thesian se volvió hacia ella. Él la miró con una absoluta posesividad, y de repente me alegré por la jaula entre ellos.

      Ella pareció leer mi mente. «No es tan malo como parece. Draz solo tuvo un momento cuando uno de los hombres de Malakaz se le acercó por el camino equivocado». Sus ojos se volvieron tristes. «Ha pasado por mucho y, a veces, este es el lugar más seguro para él, pero está mejorando, lo juro».

      Algo en mi pecho se apretó ante la esperanza en su voz. Claramente no estaba mejorando, y a mi lado, todo el cuerpo de Bavix temblaba.

      «Draz», se atragantó, y su hermano lo miró a los ojos.

      No había nada. Ningún reconocimiento, nada excepto una furia fría, mientras nos acercábamos.

      «Quería que lo vieran», susurró Mak, y Bavix emitió un sonido desde el fondo de su garganta.

      «Malakaz lo tiene enjaulado como un animal», gruñó. En la jaula, Draz gruñó en respuesta, un sonido largo y bajo dejó en claro que las barras eran lo único que nos protegía de su ira.

      Jax lo miró. «Ese era mi pensamiento también. Pero no hay nada que se pueda hacer hasta que los sanadores puedan arreglar lo que sea que esté dañado en su mente».

      «¿Cuál es su pronóstico?», le pregunté a Blaire y ella suspiró. Draz se paseaba de un lado a otro de nuevo, y pasó el brazo por entre los barrotes.

      Abrí la boca para darle algún tipo de advertencia, pero el enorme hombre se arrodilló y tomó su mano entre las suyas, presionándola contra su rostro y frotándola contra su mejilla.

      De acuerdo, entonces.

      «No estamos seguros. Malakaz ha tenido una serie de curanderos que lo han examinado, y parece que no es un problema físico sino algo que sucede con su cerebro. Fue… torturado por lo que probablemente fue durante muchos años», dijo, y Bavix se estremeció.

      Draz nos enseñó los dientes y se puso de pie una vez más. Blaire emitió un sonido grave con la garganta y él se quedó donde estaba, pero su lenguaje corporal dejó claro que no debíamos acercarnos.

      «Ustedes probablemente deberían irse», dijo Blaire, con los ojos en Draz. «Les hablaré sobre nuestras opciones más tarde».

      Bavix dio media vuelta y salió de la habitación, y todos lo seguimos en silencio. Miré a Eloise mientras se limpiaba una lágrima de la cara y, antes de darme cuenta, estaba tragando el nudo que tenía en la garganta.

      Eso era triste. Lo que fuera que les había pasado a estos tipos significaba que se habían separado sin forma de protegerse el uno al otro. Si conocía a Bavix, en este momento podría garantizar que se estaba culpando por la condición de Draz.

      «Necesito ver a Malakaz», gruñó.

      Bueno, entonces, tal vez estaba culpando a Malakaz.

      Mak asintió mientras volvíamos al ascensor. «Piso setenta», murmuró, y subimos tan rápido que me arrepentí de haber desayunado.

      Bavix salió del ascensor. «Necesito hablar con él a solas», dijo.

      Jax le sonrió. «No puede ir peor que mi conversación con él».

      Bavix debe haber visto algo en mi rostro, porque dio un paso atrás para volver a entrar, tomando mi boca en un beso profundo.

      «Iré a buscarte después», murmuró, su voz baja haciendo promesas que no podía esperar a que cumpliera.

      Asentí y él se dio la vuelta, caminando por el largo pasillo que conducía a la oficina de Malakaz. Ignoró a los guardias, pero las puertas del ascensor se cerraron antes de que pudiera ver cómo planeaba atravesarlas.

      Sabía que Bavix no aceptaría un no por respuesta.

      Me sentí agotada y apoyé la cabeza contra la pared del ascensor.

      A mi lado, Eloise me palmeó el hombro. «Va a estar bien», dijo, y yo intenté sonreír.

      «Eso espero».

      «Te mostraré tus habitaciones», dijo Mak. Besó a Jax y le sonrió. «Te veré más tarde».

      Levanté la ceja. Obviamente, desde que me fui, Mak se había convertido en nuestra lideresa no oficial. Estaba bien con eso, pero no tenía dudas de que causaría cierta tensión con las otras mujeres.

      Hablando de otras mujeres...

      «He estado pensando», dije mientras caminábamos por el pasillo. Estaba pintado en suaves tonos azules que me recordaban a mi habitación en la guarida de Bavix. De repente sentí nostalgia por él, añorando mi jardín, pero deseché ese pensamiento.

      «¿Oh sí?», Mak preguntó cuando entramos en una gran área común.

      «Espera, ¿dónde están todas?».

      Eloise me sonrió. «Todas estarán entrenando a esta hora del día. Si nos cambiamos rápidamente, podemos reunirnos con ellas para la sesión de la tarde después del almuerzo».

      Con eso, entró trotando en su habitación, Aria pisándole los talones. Les sonreí, contenta de que estuvieran felices de estar de regreso, aunque Aria probablemente estaría planeando su próximo escape antes de que nos diéramos cuenta.

      Me obligué a concentrarme y miré a Makayla. «Queremos acabar con los Grivath. Malakaz los quiere destruir, los Arcav los quieren muertos, y a todos los humanos de la Tierra les encantaría que fueran eliminados como una amenaza. ¿Por qué no podemos trabajar juntos?».

      «¿Qué estás pensando?».

      «Ustedes hablaron con la reina Arcav, ¿verdad?».

      Ella asintió. «Sí. Parece que no acepta tonterías, pero mi impresión fue que es justa».

      «¿Y si tuviéramos una reunión con ella?».

      «¿Qué tipo de reunión?».

      «Todos tenemos diferentes objetivos, pero también hay muchos puntos en común. ¿Por qué no formamos algún tipo de... alianza?».

      Mak se encogió de hombros, pero sus ojos brillaban. «Malakaz siempre se ha negado a trabajar con los Arcav, pero podemos eliminarlo por completo de la ecuación si no se alinea».

      Resoplé ante la idea de que Malakaz hiciera cola para cualquier cosa, y ella se rió. «Tal vez todo lo que necesitamos es evitar todos los egos masculinos y negociar algo que funcione para todos», sugerí.

      Ella sonrió. «Exactamente», contestó. «Encontraré una manera de contactar a Harlow y responderte. Ahora...», dijo, entrelazando su brazo con el mío. «Déjame mostrarte tu habitación».

    

  







            EPÍLOGO

          

        

      

    

    
      Harper

      

      Dos días después

      

      Entré en mi habitación, mi cabeza estaba a punto de estallar de una manera que me indicaba que, si no me deshacía de un poco de tensión, estaría lidiando con una migraña en unas pocas horas.

      «¿Dónde has estado?», Bavix me preguntó estando parado junto a mi ventana, con su cuerpo rígido mientras miraba hacia la ciudad que básicamente era propiedad de su hermano.

      «Tuve una reunión con Malakaz», contesté.

      Bavix me miró por encima del hombro. Su ceño fruncido era pura posesividad masculina envuelta en una profunda desconfianza por su hermano. No le diría lo lindo que se veía cuando estaba de mal humor.

      Dejó escapar un gruñido áspero. «Odio que trabajes para él».

      Asentí. Probablemente era hora de que habláramos de esto.

      «Si quieres que nos vayamos, podemos hacerlo. Será difícil, pero sé que juntos podríamos causar suficiente daño a los planes de los Grivath como para que pudiera valer la pena».

      Su mirada acarició mi rostro, y su expresión perdió algo de su borde salvaje. Me estremecí cuando él se acercó, una de sus manos se extendió para agarrarme por la cintura y acercar mi cuerpo.

      No lo admitiría, pero seguía siendo el hombre más rápido que había visto en mi vida.

      «Nos quedamos por ahora. Encuentro que… disfruto ver a Jax de nuevo. Quiero ayudar a Draz y puedo tolerar a Malakaz el tiempo suficiente para que eso suceda. Pero Malakaz no volverá a ponerte en ese tipo de peligro».

      Su rostro era duro, inflexible, y lo miré con los ojos entrecerrados.

      «Será mejor que lo digas de otra manera».

      Sabía que yo era una adicta a la adrenalina. Sabía que el peligro era una de mis mejores cosas, especialmente si significaba que las otras mujeres estaban a salvo y estábamos desentrañando los planes de los Grivath.

      Me sonrió, luciendo tan infantilmente encantador que mi corazón se derritió un poco en mi pecho. Traté de mantener mi rostro neutral, pero por la forma en que su sonrisa se amplió, tuve la sensación de que sabía exactamente lo que su sonrisa me provocaba.

      «Malakaz no te pondrá en ese tipo de peligro sola».

      Sonreí ante eso. «¿Eso significa que somos socios en el crimen?».

      «Somos socios en todo, pequeña ladrona. Y eso me recuerda...».

      Dio un paso atrás lo suficiente como para que le hiciera un puchero, pero su expresión había adquirido una nueva intensidad. «Quiero que seas mi Pareja».

      Incliné la cabeza ante eso. Mak había dicho que estaba emparejada con Jax, pero no tuve la oportunidad de preguntarle exactamente qué significaba eso.

      «¿Tu Pareja?».

      Él asintió, apretando la mandíbula. Pensó que me iba a negar, me di cuenta. Que lo vería como una forma más en que se estaba atando a mí y reaccionaría como un animal que intentaba escapar de un grillete en su pierna.

      «¿Qué significa eso?».

      «Significa que estamos de acuerdo en que no habrá nadie más para ninguno de nosotros. Para siempre. Podemos prometer esto frente a nuestros amigos y… familiares», dijo, «pero estoy igual de feliz de hacer nuestras promesas solo nosotros».

      Su expresión era cautelosa, y di un paso más cerca. Me miró con atención y levanté una mano, pasándola por su mandíbula. Era tan diferente a mí, este hombre Thesian, con sus ojos brillantes, nariz chata y cola. Pero no podía imaginar pasar el resto de mi vida con nadie más.

      «Suena bien».

      Sus ojos se abrieron y me reí.

      «Honestamente, ¿pensaste que diría que no? Estoy totalmente entregada, hasta el final, pase lo que pase».

      Jadeé cuando estaba de repente en sus brazos, y él me llevó hacia mi cama. Fue amable cuando me colocó encima, pero sus manos temblaban cuando se quitó la camisa.

      Mi mirada codiciosa encontró su pecho, y podría haber gemido, porque sus ojos se pusieron ardientes.

      De repente estaba desnudo, y parpadeé hacia él, pero ya estaba arrancándome la ropa de mi cuerpo.

      Traté de ayudar, pero finalmente caí contra las frías sábanas con una carcajada. Parecía comprometido a desnudarme él mismo.

      Cuando terminó, estaba temblando de anticipación. Apartó mi cabello de mi cara y se abalanzó, tomando mi boca en un beso feroz. Una mano acariciaba mi cuello, mientras que la otra se deslizaba hacia mis pechos, donde tocaba, tensándose ante mis jadeos.

      «Mía», me dijo, y yo asentí. «Dilo», exigió, y yo le fruncí el ceño.

      «Te estás volviendo muy mandón», murmuré.

      Las enormes manos de Bavix encontraron mi cintura y parpadeé cuando de repente me volteó sobre mi estómago. El aliento abandonó mis pulmones por su rudo manejo, y su mano encontró mi trasero con una firme nalgada que me hizo arquearme por más.

      Pasó su mano a lo largo de mi trasero en un movimiento que me indicaba claramente que me consideraba suya. No me estaba quejando. Después de todo, él también era mío.

      Empujé hacia arriba con mis caderas, necesitándolo dentro de mí. Ahora.

      Una risa baja, y luego se inclinó por encima de mí y mordió mi cuello, su mano deslizándose alrededor de mi frente. Sus dedos encontraron infaliblemente mi clítoris y gemí. «Dilo».

      No tenía idea de lo que estaba hablando. Mi mente se quedó en blanco al sentirlo detrás de mí, sus enormes dedos tocando mi cuerpo como un violín.

      Su boca caliente estaba en mi cuello, arrastrándose por mi hombro antes de presionar besos contra mi columna. Me estremecí y sus dedos abandonaron mi clítoris.

      Dejó escapar una risa baja ante mi gemido. "Dilo."

      Parpadeé, y las palabras vinieron a mí. No discutí. No me burló de él ni lo acusé de convertirse en un hombre posesivo. ¿Cuál era el punto? Yo era suya, y él era mío, y le agradecía al universo todos los días por habernos unido.

      «Soy tuya».

      Sus manos estaban de repente debajo de mí, instando a mis caderas más arriba hasta que mi trasero estaba en el aire, mi espalda arqueada. Mi rostro se encendió cuando tuve una visión repentina de cómo debía lucir, pero su bajo gruñido de satisfacción fue suficiente para mantenerme en su lugar para él.

      Salté, mi mente se quedó en blanco de nuevo cuando su lengua se deslizó a lo largo de mi clítoris en una larga lamedura, y gemí, apretándome a su alrededor mientras empujaba dentro de mí con un dedo.

      «Ahora», ordené, y él se rió, pero no discutió mientras empujaba mis muslos más separados y empujaba.

      Volví a gemir cuando de repente me llené, atrapada por él. Fue tan profundo que me apreté por el placer-dolor de tenerlo en esta posición, y me calmó con un tarareo, su mano encontró mi clítoris una vez más.

      Empujó de nuevo, y esta vez comencé a gemir constantemente, empujando mi trasero hacia atrás en un intento de tomarlo aún más profundo. Gruñó mientras nos mecíamos juntos, y arqueé la espalda, mi respiración se cortó cuando encontró un punto que hizo que todo mi cuerpo se debilitara.

      Bavix se estrelló contra mí, sus movimientos se volvieron desesperados, y lo insté, mi voz se quebró. Empujó una vez más y exploté a su alrededor, gimiendo mientras el mundo se volvía suave y lento, el placer invadiendo cada centímetro de mi cuerpo.

      Detrás de mí, Bavix continuó empujándose lentamente dentro de mí, extrayendo nuestro placer. Esperó hasta que casi recuperé el aliento antes de inclinarse y morderme la oreja.

      «Yo también soy tuya».

      Dejé escapar una carcajada sin aliento cuando él se apartó lentamente de mí y luego me arrastró a sus brazos.

      Nunca antes había creído en el destino, pero a una pequeña parte de mí le gustaba creer que Rebecca y mi padre habían conspirado, moviendo hilos que no deberían haber tocado para unirnos a Bavix y a mí.

      Y nunca daría este regalo por sentado.
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Malakaz

      Caminé frente a mi ventana, mirando hacia abajo a la ciudad que había reclamado como mía. Todavía podía escuchar los rugidos de Draz resonando en mi cabeza cuando antes pasé a revisarlo. Todavía no estaba listo para salir de su celda, y me afectaba que no podía dejarlo tener su libertad después de tantos años de encarcelamiento.

      Yo no era mejor que los que lo habían encarcelado diez años atrás.

      Y sin embargo... si lo dejaba libre... algo me decía que mataría a todos aquí. La mujer humana... Blaire. Ella era la única que de vez en cuando podía comunicarse con él.

      La voz de Bavix hizo eco en mi cabeza, sus acusaciones después de haber visto a nuestro hermano.

      “Tú causaste esto. Lo arreglarás, o acabaré contigo”.

      Giré la cabeza para mirar el artefacto que brillaba en mi escritorio. Le había ofrecido la corona a Bavix y él se había reído.

      “Mi mujer no necesita una corona, y no me gustaría tomarla si la necesitara. El poder corrompe. Padre nos enseñó eso toda nuestra vida, y obviamente olvidaste sus enseñanzas”.

      Sus ojos habían escaneado mi oficina, luego se detuvieron en la ciudad afuera. Se había ido poco después de eso, sus amenazas ya que me habían dicho exactamente lo que haría si no arreglaba el zumbido de Draz en mis oídos.

      No me preocupaba que Bavix me matara. A pesar de su ira, era un buen hombre, por eso le ofrecí la corona.

      A pesar de mí, era un buen hombre. Su mentor lo había criado para ser honorable.

      La culpa no me ayudaba, así que me negué a sentirla. En unos momentos, la pesadez en mi pecho desapareció y volví mi mente a otros asuntos.

      Hace tres horas, el Grivath había volado tres de mis naves. Muy pocas personas sabían dónde repostarían y yo había perdido buenos hombres. Hombres que se habían comprometido a acabar con los Grivath de esta galaxia. Ya no debería haberme sorprendido por la traición, pero esto me había afectado profundamente. Alguien en quien confiaba había asesinado a mis hombres.

      Caminé hacia mi escritorio, estudiando la información que había dejado en mis holopantallas. La gente de Quet estaba aliada con los Grivath, pero después de años de intentar atraerlos a mi lado, estuve cerca de ganarlos como aliados. Ya no estaban contentos con su relación con los Grivath y recientemente se habían enterado de algunas de las atrocidades de las criaturas en esta galaxia.

      Atrocidades que los Grivath habían intentado ocultar a sus aliados.

      «Emma», dije.

      «¿Sí?».

      Sonreí. A diferencia de la ladrona, esta mujer humana estaba acostumbrada a recibir órdenes. Había estudiado lo que hacían los "detectives" en su planeta, feliz de descubrir que también podían pensar por sí mismos. Su historial de servicio dejaba en claro que ella era la indicada para esta misión.

      «Ya no volverás a Brexos».

      Su voz era seca. «Después de tanto tiempo en Virix, supuse que tenías algún tipo de trabajo para mí».

      «Lo supusiste correctamente. Más tarde, abordarás un transbordador a un planeta llamado Quetesh. Los Grivath planean tomar como rehén a la hija del emperador para asegurarse de que siguen siendo sus aliados.

      «¿Cuántos años tiene la hija?».

      «Nueve años de Quetesh».

      Emma hizo un sonido de disgusto. «¿Están planeando secuestrar a una niña? ¿Por qué no estoy sorprendida?».

      Me recargué en mi silla. «Los Grivath necesitan que Quetesh continúe proporcionándoles un mineral que usan para sus armas. Los Quet han estado considerando romper su tratado con los Grivath, y alguien ha traicionado al emperador, al hablar de sus planes. Tomarás a la niña y la protegerás».

      «Espera, ¿quieres que me lleve a la niña? Realmente no soy buena con los niños. Estaría mejor con…».

      «No me importa. Viajarás a Quet hoy, antes de que los Grivath puedan secuestrar a la niña. Mantenla con vida.»

      Gruñendo con impaciencia, terminé la conexión, ignorando su balbuceo.

      Me quedé quieto cuando un golpe sonó en mi puerta. Le había ordenado a la feroz humana que viniera a mí y, sin embargo, no había pensado que ella cumpliría. Esperaba tener que rastrearla en su lugar.

      Casi sonreí, el impulso me sorprendió. Aria probablemente solo estaba cooperando porque no me quería en su territorio y le preocupaba que castigara a su amiga por su transgresión.

      El pensamiento de su desobediencia hizo que otro gruñido dejara mi garganta.

      Ella enderezó los hombros, mirándome mientras intentaba fingir despreocupación. Pero pude ver el nerviosismo en la forma en que apretó su mano buena. Su otra mano estaba quieta, su brazo vendado, y la vista hizo que mi estómago se retorciera. «Me desobedeciste», ronroneé. «Ahora es el momento de discutir tu castigo».

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      ¡Espero que la hayas disfrutado Corrompida tanto como yo disfruté escribiéndola! La siguiente libro es la historia de Emma y Callux en Despiadado.
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